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EL PSICOANÁLISIS DESDE EL SUJETO 

INTRODUCCIÓN 

El objetivo de este libro es mostrar que la teoría sobre la 
que se sustenta el aparato psíquico freudiano, constituye 
una interrelación de componentes opuestos, 
complementarios y concurrentes o simultáneos, para lo 
cual tiene que operar en un escenario policontextural que 
le permita formular hipótesis sobre su auto estructuración, 
evitando caer en superfluos y descontextualizados 
artefactos que solo conforman a algunos, pero que en 
definitiva, no explican nada. 

Se utilizará la lógica transcursiva como método de 
abordaje de esta complejidad psíquica y con ello se 
espera evitar las severas mutilaciones producidas por 
todos aquellos que invocando la lógica clásica 
(monocontextural y binaria), regente de la ciencia, 
enfocaron y enfocan el psicoanálisis autoproclamándose 
“científicos”, creyéndose autorizados a denostarlo como 
ciencia. 

Desde esta lógica apta para pensar en los sistemas reales 
complejos, es decir, sobre todo aquello que está 
relacionado con la subjetividad humana, se tratará de 
confirmar que la libido, tal como nos lo enseñara Freud, 
es el factor fundamental del funcionamiento psíquico. 

Finalmente, y justificando de esta manera el título de este 
trabajo, se tratará de mostrar que Freud dejó abundante 
constancia a lo largo de toda su obra de la existencia de 
al menos dos lenguajes (más allá de su mención explícita 
en La interpretación de los sueños. Tomo IV AE, p. 285) 
que nos permiten desentrañar el intrincado mecanismo de 
la psiquis. 


11 




LOS LENGUAJES DE FREUD 


Según lo que será expuesto en las páginas siguientes, el 
aparato psíquico, que para nosotros, no es otro que el que 
definiera Freud en su proyecto, se construye en función 
de encontrar identidades. Todo este proceso comienza 
con una necesidad perentoria (la de sobrevivir o apremio 
de la vida) que la libido reasegura como deseo y es en el 
camino hacia el logro de la satisfacción de ese deseo, en 
donde se estructura la psiquis. 

Respecto a lo expresado en el párrafo anterior, dice Freud 
en el Proyecto (Tomo I AE, p. 373) 

“Pero ahora se hallará un camino para 
perfeccionar esa semejanza hasta la identidad. 

...El juzgar es, por tanto, un proceso sólo posible 
luego de la inhibición por el yo, y que es provocado 
por la desemejanza entre la investidura-deseo de 
un recuerdo y una investidura-percepción 
semejante a ella. Uno puede tomar este punto de 
partida: la coincidencia entre ambas investiduras 
deviene la señal biológica para que se ponga 
término al acto de pensar y se permita la descarga. 

La discordancia proporciona el envión para el 
trabajo de pensar, que a su vez finaliza con la 
concordancia. ” 

En la cita anterior Freud nos deja ver que el aparato se 
estructura en función de identidades, y que estas 
identidades a su vez se logran en función de contemplar 
diferencias y semejanzas. Las identidades son posibles, 
dado un desplazamiento conservador a través de la 
historia del sujeto, de los elementos nobles que sostienen 
la subjetividad, movimiento que es posibilitado por las 
pulsiones. 

En definitiva, el aparato psíquico es la manera que tiene 
todo animal para percibir y procesar hechos provenientes 
del exterior ambiental o corporal, útil para seguir vivo, es 
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decir, para lidiar con el apremio de la vida, y para ello usa 
de sostén al sistema nervioso como receptor y emisor de 
señales. En sus inicios estructurales es necesaria la 
presencia efectiva de un auxiliador que lo apuntale hasta 
lograr un nivel adecuado de desarrollo y maduración. 
Pero lo más significativo es que para hacer frente a las 
exigencias del contexto, este animal nace con un bagaje 
de predisposiciones heredadas genéticamente, sin las 
cuales no podría existir. 

Freud plantea también en el Proyecto, la necesidad de 
conservar siempre una carga mínima que posibilite la 
acción eficaz ante el apremio (Tomo I AE, p. 345). Este 
hecho planteado como necesario, podrá ser identificado 
más adelante, como un constituyente central de la función 
cerebral a la hora de aprehender la realidad. 

Vamos a establecer desde el comienzo a la libido como la 
fuerza operante en la conexión psico-bio-sociocultural. De 
esta forma, los elementos reales que sostienen toda la 
vida psíquica serán el inconsciente, el cuerpo y el otro, 
pero no en sí mismos, sino mediante su interrelación 
libidinal. 

Fue mérito de Freud el descubrimiento de un aparato 
psíquico complejo sostenido en la libido y el inconsciente, 
en donde encontró, y desde donde pudo explicar e 
iluminar la mayoría de los fenómenos psíquicos. Su 
método de investigación se basó en estos dos pilares, que 
dada la falta de pruebas de su existencia y el no ser 
comprendidos desde sus efectos y relaciones, fueron 
inmediatamente desestimados por las ciencias tácticas. 

Los fundamentos básicos de la teoría psicoanalítica 
incluyen, el supuesto de que existen procesos anímicos 
inconscientes, la doctrina de la resistencia y de la 
represión; y la apreciación de la sexualidad y del complejo 
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de Edipo, motorizados por la libido. Como bien decía 
Freud, quien no pueda admitir todo lo anterior, no debería 
contarse entre los psicoanalistas. El método freudiano 
permite investigar la psiquis en su totalidad, inconsciente 
incluido, y esto fue demostrado a través de La 
interpretación de los sueños, el análisis del chiste, de los 
actos fallidos, etc. Fue así como descubrió que el 
verdadero motor psíquico son las pulsiones y entre ellas, 
el papel central que cumple la libido. 

Freud planteó que el desarrollo del aparato psíquico 
estaba fundamentalmente promovido por sucesivas 
adaptaciones a la evolución orgánica de la sexualidad. La 
ontogénesis psíquica permite corroborar que tanto una 
estructura como el inconsciente o una función como el 
pensar, como también la obligación del vínculo entre los 
dos anteriores dependen de esta evolución libidinal. 

La teoría libidinal es compleja porque abarca los tres 
sistemas reales, el psíquico, el biológico y el socio- 
cultural, con una interconexión estructural entre ellos que 
les permiten un funcionamiento y desarrollo simultáneos. 
A su vez, como tendremos posibilidad de ver, la libido es 
sustancial en la interrelación entre los nichos ontológicos 
superficiales y profundos que conforman la psiquis, y que 
hacen posible la identificación del objeto, del sujeto y del 
cambio; esto es, de los elementos nobles de la 
subjetividad humana. Por último debemos remarcar que 
las ligaduras establecidas por la libido implican la triple 
relación ya señalada en el primer párrafo, de oposición, 
complementariedad y concurrencia que necesita para 
operar, en un marco de referencia policontextural, patrón 
que se repetirá en las pulsiones en general. 

A propósito de lo anterior es interesante la siguiente cita 
freudiana acerca de lo pulsional: 
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“...la ‘pulsión’ nos aparece como un concepto 
fronterizo entre lo anímico y lo somático, como un 
representante psíquico de los estímulos que 
provienen del interior del cuerpo y alcanzan el 
alma, como una medida de la exigencia de trabajo 
que es impuesta a lo anímico a consecuencia de 
su trabazón con lo corporal.” (Tomo XIV AE, p. 

117). 

Esta actividad de ligadura que genera una frontera entre 
lo percibido y el objeto que la produce; o sea, entre 
sensaciones y cuerpo, entre sensaciones y movimientos 
corporales, entre la ingesta de alimento, el chupeteo y el 
placer; entre la identificación proyectiva y la atención 
experta del sujeto protector, etc.; permite que se vaya 
generando una estructura psíquica apta para poder 
sobrevivir. 

Consideramos apta a la lógica transcursiva (LT) para 
abordar los aspectos psicoanalíticos mencionados, por 
dos razones fundamentales. En primer lugar, porque 
como herramienta, aporta una forma de describir la 
aprehensión de la realidad mediante una exploración de 
los hechos reales en busca de su sentido, algo 
imprescindible para sobrevivir; y en segundo lugar, 
porque como método, permite poner en relieve los 
aspectos lógicos del pensamiento freudiano que lo 
acercan al método abductivo y de esta manera permite 
diferenciar a Freud de todos sus seguidores y/o 
detractores. 

Justificaremos someramente, las observaciones 
precedentes diciendo que en la realidad subjetiva, es esta 
la única realidad tenida en cuenta en este trabajo, no 
existen seres animados e inanimados que nos ofrezcan 
sus atributos listos para ser aprehendidos, sino que solo 
existen hechos, y estos hechos representan verdaderas 
interrelaciones y no solo meros entes en relación. 
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Para que un hecho real adquiera “peso” debe 
desentrañarse el ensamble complejo que da lugar a las 
interrelaciones indispensables entre los integrantes de 
esa realidad. Por tanto, para que esto ocurra es necesario 
identificar estos componentes, pero teniendo en cuenta 
que la identidad no es algo único, esto último es solo una 
ilusión. La verdadera identidad o aquella que ayuda a dar 
sentido a un hecho, no se refiere a una categoría que 
identifique “cosas” o “seres vivos”, sino a un ensamble 
complejo entre lo aparente que se nos ofrece desde 
afuera y lo profundo residente en la psiquis, algo que 
posibilita analizar las interrelaciones que se dan en los 
hechos reales. 

Este mismo fenómeno se puede observar con la libido, la 
que opera sobre los deseos y las necesidades, sobre las 
fantasías y lo percibido, sobre lo sentido y el sentido, etc.; 
dándole lugar a la existencia de un mundo interno que 
justifica la realidad subjetiva. 

Freud decía que lo verdaderamente psíquico es 
inconsciente y logró encontrar un mecanismo psico- 
orgánico que durante el desarrollo permitiera transformar 
en sintiente, los vínculos, las sensaciones, las atracciones 
y los rechazos ante los objetos, además de otras 
actividades psíquicas. Logró desarrollar la primera teoría 
coherente que respaldara la existencia de un aparato 
psíquico, al intuir una actividad cerebral profusamente 
relacionada con lo corporal. A ese elemento 
transformador que solo se hace evidente a través de sus 
manifestaciones, lo llamó libido. Analizando efectos 
libidinales se puede hacer un auténtico esquema corporal 
de las ligaduras neuronales que explican en buena 
medida, las relaciones existentes entre el cuerpo y el 
mundo circundante, e incluso entre lo que no solo es 
inconsciente sino que pertenece a ese mundo interno, ese 
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que no solo es propuesto por la LT, sino que también 
intuye Rodolfo Llinás, el médico neurofisiólogo más 
prestigioso de la actualidad. 

Rodolfo R. Llinás es Profesor de Neurociencia y Director 
del departamento de Fisiología y Neurociencia de la 
Facultad de Medicina de Nueva York (estuvo postulado al 
premio Novel de Medicina en 2011) y entre sus aportes 
fundamentales, que hemos analizado en detalle en otros 
escritos, se encuentran los trabajos sobre fisiología 
comparada del cerebelo en donde logró descubrir el 
centro que controla la coordinación motora del organismo. 
Definió las propiedades electrofisiológicas intrínsecas de 
las neuronas de acuerdo al lugar en donde se encuentran, 
lo que condujo a su más brillante descubrimiento, la 
relación entre la actividad cerebral y la consciencia, es 
decir, logra definir por primera vez, un “aparato cerebral” 
que da sustento neurobiológico a las más importantes 
habilidades volitivas y cognitivas del ser humano, 
haciendo aproximaciones interesantes sobre la 
subjetividad como las que propone en su libro “El cerebro 
y el mito del Yo - El papel de las neuronas en el 
pensamiento y el comportamiento humanos”. 

La actividad intrínseca del aparato psíquico señalada por 
Llinás, evoluciona y se complejiza, tanto en su estructura 
como en su función, logrando mejores patrones aptos 
para la supervivencia (Salatino, 2018) A este proceso 
dinámico lo dividimos en dos etapas muy bien 
diferenciadas: una primera etapa en donde se logra la 
identidad del objeto y una segunda etapa en donde el 
logro es la identidad del sujeto y del cambio que lo liga al 
objeto. El puente que une estas dos etapas es el logro 
más importante de todos: la función psíquica, esto es, el 
pensamiento. 
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Freud en particular y el Psicoanálisis en general han 
librado una dura batalla contra el “cepo” de la evidencia, 
y de la misma forma que otros personajes notorios, entre 
ellos, filósofos o físicos como Prigogine plantearon un 
nuevo y dramático desafío: 

El poder de la evidencia o ¿el poder y la evidencia? 

El método freudiano genera un cambio radical similar al 
provocado por la revolución copernicana, al no basarse 
solo en la evidencia que parecía indicar lo contrario a lo 
que él proponía. 

La LT permite explorar los hechos planteados por la 
realidad subjetiva, no descartando la evidencia, ya que es 
un método observacional, sino justipreciándola en función 
de la actividad psíquica, esa que tan bien describiera 
Freud. Los hechos que se nos hacen evidentes a nivel 
superficial tienen su correlato profundo o psíquico, por lo 
que su exploración entonces, exige tareas de 
identificación de los elementos básicos de esta realidad 
subjetiva (sujeto y objeto) y una determinación de sus 
interrelaciones, algo que es posible al aceptar que tanto 
lo superficial (lo evidente) y lo profundo (lo oculto) se dan 
en forma simultánea. Para poder lograr este acercamiento 
a lo que un hecho real representa es imprescindible 
‘ocupar el lugar de’ ese objeto real para que una vez 
identificado quede en lo profundo su huella, como también 
ponerse en el lugar de 1 ese sujeto real, que no soy yo, 


1 Es importante aclarar que este ponerse en el lugar de es 
conducente a la identificación pero no es la identificación en sí 
misma. En otros términos, es ponerse en el lugar de lo que 
contiene lo que se quiere identificar, pero no en su propio 
contenido. Algo similar se ve en la teoría freudiana cuando 
habla sobre la empatia, o la manera de relacionarse con el otro, 
en donde, se hace referencia a “ocupar” el lugar del otro, pero 
no “ser” el otro. 
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para que cuando lo identifique como externo me permita 
identificarme a mí mismo. Esta es la propuesta de la LT 
para escrutar la realidad. 

Otro elemento que incluye la propuesta, como ya lo 
señaláramos, es la búsqueda del sentido. El sentido, ese 
paria en el reino de la verdad lógica, representa el porqué 
de la psiquis. La ciencia que se sustenta en una verdad 
relativa y arbitraria, no alcanza para caracterizar lo 
psíquico. Si Freud hubiera intuido esto, se hubiera 
ahorrado una buena cantidad de disgustos. La lógica pura 
que sustenta a la ciencia es ontológicamente neutra, es 
decir, no establece ninguna relación con la realidad 
concreta, es solo una concepción teórica, como bien lo 
indicara su creador: Aristóteles. Tanto es así que quedan 
fuera de su ámbito, el sujeto y todo lo que le es inherente, 
esto es, lo subjetivo, que simplemente pasa a la categoría 
de irracional. No hay planteo más subjetivo que el 
Psicoanálisis, por tanto Freud estaba muy bien orientado 
en el intento de fundamentar “su ciencia”. 

El sentido de lo humano depende exclusivamente del 
sujeto, no así su supuesto sinónimo, el significado, ni 
tampoco la verdad lógica. En otras palabras, un objeto 
tiene sentido en función del sujeto. Este sujeto puede 
producir cambios sobre el objeto y por tanto transformarlo 
intencionalmente, o por una necesidad, o debido a una 
creencia; o sea, es el único que le puede dar un sentido. 
Desde la lógica común no hay vínculo ni intencionalidad 
sobre el objeto. En esta lógica clásica, como en la 
psicosis, al objeto solo se lo nomina, se lo enuncia o se lo 
refiere, pero no se lo crea. 

Lo que la lógica tradicional propone hace que la identidad 
de un objeto se agote en sí mismo, es decir, que todo 
objeto sea idéntico a sí, y esto es su ley primera. 
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Darle sentido al objeto desde el vínculo con el sujeto es el 
primer motín contra la apariencia y es ir contra el primer 
principio de la ciencia clásica, el de identidad. La LT lidera 
esta rebelión y demuestra que una vez partida la identidad 
en dos, lo demás es fácil de comprender. En la LT como 
en el Psicoanálisis y también en la realidad subjetiva 
humana, los cambios sobre el objeto generan el vínculo; 
el vínculo es el cambio o transformación. Cuando desde 
la lógica clásica, que es la que rige también nuestro 
lenguaje cotidiano, cambio de nombre a un objeto, no solo 
indico a otro objeto, sino que yo como enunciador y 
señalador de ese objeto desaparezco. En la LT no se 
produce tal desaparición, sino que se genera un vínculo 
intercontextural que no solo da nuevos significados sino 
que al generar ese vínculo, da sentido al objeto y a su 
relación con el sí mismo, el sujeto. 

El enfoque del concepto de verdad en la LT no tiene que 
ver con premisas verdaderas o falsas, sino con alguna 
forma de hacer superficial (evidente) lo profundo (el 
sentido) de algo, y de esta manera se respeta el sentido 
etimológico griego de Aletheia (verdad) que significa 
desocultamiento del ser o hacer evidente lo que está 
oculto, algo que de alguna manera está estrechamente 
relacionado también con el propósito primero del 
Psicoanálisis: hacer consciente lo inconsciente. 

El marco de referencia propuesto por la LT usado como 
método permite descubrir en la obra de Freud un 
andamiaje lógico que por momentos sorprende y subyuga 
ya que intuyó operaciones inconscientes, no aparentes o 
profundas, a partir de correlaciones con lo evidente, con 
lo observado, como los sueños, las asociaciones libres, 
los actos fallidos, los chistes, etc. Lo propio hizo Newton 
quien formalizó una “fuerza” no medible a partir de 
correlacionar las observaciones aparentes con supuestos 
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no aparentes a los que llamó gravedad. En fin, Einstein 
les dio cuerpo a las intuiciones de Newton con su teoría 
general de la relatividad, demostrando que la gravedad no 
era una fuerza sino un movimiento generado por una 
deformación del espacio-tiempo, y que esto no era algo 
que se podía demostrar con la evidencia, sino saliendo 
del espacio-tiempo absoluto ideado por Newton. 

Freud, a diferencia de Newton y de Einstein y con el 
mismo grado de lucidez, además de intuir lo profundo u 
oculto y distinguir lo absoluto de lo relativo, avanzó en la 
teoría observacional de lo profundo valiéndose de lo 
relativo e inventó el Psicoanálisis, técnica que podríamos 
comparar perfectamente con una física relativista pero 
hecha efectiva en nuestro marco de referencia terrenal. 

La teoría freudiana logra lo anterior basándose en que en 
el inconsciente no existen ni la negación ni el tiempo, algo 
que en apariencia lo desconecta de la realidad del sujeto, 
pero que según veremos a lo largo de este trabajo, 
constituye el aval subjetivo de todo lo psíquico. 

Otro principio que liga en apariencia, a los postulados 
freudianos con la física (esa que tanto usara 
metafóricamente con un fin didáctico), es el principio de 
dualidad. Decimos en apariencia, porque no se trata del 
postulado de Louis Víctor de Broglie sobre el doble 
comportamiento de la luz: como onda y como partícula, y 
que tiene una solución brillante a través del efecto 
fotoeléctrico, ya que estos fenómenos no se dan 
simultáneamente sino de una manera sucesiva (la 
energía de los fotones emitidos es proporcional a la 
frecuencia de la radiación que los emite), respondiendo al 
principio de dualidad lógica. 

Freud en Lo inconsciente dice: 
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"El psicoanálisis nos ha enseñado que la esencia 
del proceso de la represión no consiste en 
cancelar, en aniquilar una representación 
representante de la pulsión, sino en impedirle que 
devenga consciente. Decimos entonces que se 
encuentra en el estado de lo <<inconsciente», y 
podemos ofrecer buenas pruebas de que aun así 
es capaz de exteriorizar efectos, incluidos los que 
finalmente alcanzan la conciencia. Todo lo 
reprimido tiene que permanecer inconsciente, pero 
queremos dejar sentado desde el comienzo que lo 
reprimido no recubre todo lo inconsciente. Lo 
inconsciente abarca el radio más vasto; lo 
reprimido es una parte de lo inconsciente" (Tomo 
XIV AE, p. 161). 

En relación con este principio, si bien Boole 2 en su álgebra 
contempla la dualidad, por tener que ceñirse a la lógica 
clásica está impedido de otorgarle operatividad, ya que si 
lo hiciera contrariaría los siguientes principios de la lógica 
clásica: el principio de identidad y el principio de no 
contradicción. Es decir, que toda cosa es idéntica a sí 
misma, y que una cosa es imposible que sea y no sea al 
mismo tiempo y en iguales circunstancias. Por ello, el 
principio de dualidad de la lógica binaria solo nos dice 
sobre equivalencias entre aspectos opuestos de una cosa 
pero no de su operatividad simultánea. 

Claramente, la propuesta de Freud es un tremendo 
avance por sobre la lógica binaria, ya que nos está 
diciendo que hay aspectos contrapuestos de la psiquis 


2 George Boole fue un matemático y filósofo británico que hoy 
es considerado el padre de las operaciones lógicas que 
fundamentan la aritmética computacional. En 1854 publicó Úna 
investigación de las leyes del pensamiento, en donde propone 
un sistema de reglas que permiten expresar, operar y simplificar 
problemas lógico-filosóficos cuyos argumentos admiten solo 
dos posibilidades: verdadero o falso. 
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que operan simultáneamente y sus consecuencias se 
expresan en forma contundente, por ejemplo, en la 
neurosis. 

No obstante, a pesar de que los principios de la lógica 
booleana dan sustento lógico a las apariencias 
contrapuestas, esta lógica no puede abarcar la 
operatividad descubierta por Freud, por estar restringida 
a un dominio binario o jerárquico, en donde solo le es 
posible enunciar pero no demostrar el funcionamiento 
dual. Para ello hay que recurrir a una lógica que 
contemple, como Freud, la interrelación heterárquica 
(simultánea) de más de un dominio jerárquico. Esta lógica 
es la lógica transcursiva (LT). 

Además, la LT es una lógica de la observación y del 
descubrimiento, y como método posibilita abordar la 
subjetividad que connota la psiquis desde las directrices 
de continuidad y contraste (semejanzas y diferencias); 
aspectos que permiten, partiendo de un análisis de la vida 
desde sus comienzos, llegar al hombre y en él a su psiquis 
y a su lenguaje, relación esta última fundamental, ya que 
es la única que hace posible el abordaje del inconsciente. 
Dado que la realidad humana es su vida y que ésta 
resume su historia natural en el hombre como una 
integración evolutiva, tanto la psiquis como el lenguaje, 
como patrones sublimes de lo subjetivo, son parte de esa 
misma historia natural. 

Nuestro método se sustenta en buscar un patrón de 
regularidades en el fenómeno a estudiar y lo hacemos 
separando, de una manera sistemática, el más plausible 
guiados por la teoría de grupos, y no de forma intuitiva 
como lo hiciera Peirce (1878) (1992, p. 186) en su método 
abductivo. En esta ocasión, este procedimiento se usa 
para separar lo objetivo de lo subjetivo (lo superficial de lo 
profundo) y mediante un modelo sugerido (por analogía) 
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poder individualizar un patrón que unifique lo superficial y 
lo profundo y distribuya las identidades que se van 
caracterizando. 

Lo anterior es la base del método utilizado por Freud en 
la interpretación de los sueños. Es importante destacar 
que muchos autores en el Psicoanálisis como también en 
la física teórica al no poder explicar la simultaneidad de 
los opuestos echan mano a un hábil pero esterilizante 
artilugio, como es la idea de los “mundos paralelos”. Usan 
esta idea de lo “conjugado” porque no pueden plantear lo 
simultáneo y heterárquico sin salirse de los límites de la 
lógica clásica. 

En la exploración abductiva (de esto se trata el método 
utilizado) se va desde el efecto a la posible causa y sirve 
para sugerir que algo puede ser, no que realmente lo sea. 
La regla (lo universal) no hace alusión a leyes empíricas 
sino a hipótesis explicativas que se conjeturan como 
verosímiles en función de índices que directa o 
indirectamente se refieren al fenómeno en estudio. Esta 
técnica sirve como explicación teórica a la propuesta 
freudiana. 

Una variante del método abductivo es el que utilizamos 
para explicar lógicamente los planteos clínicos y teóricos 
de formación del Aparato Psíquico desde las bases 
fundamentales de la teoría psicoanalítica. Básicamente, 
este método consiste en una oposición Sujeto-Objeto, 
mediada por otra oposición: conjunción-disyunción, es 
decir, el poder ensamblar en la oposición sujeto-objeto (S- 
O), las diferencias que los igualan con las semejanzas 
que los separan. A modo de ejemplo de la similitud de 
esta propuesta con el enfoque estructural de Freud, 
podemos destacar entre muchas otras en su obra, la 
fórmula del proyecto para estructurar el juicio y el pensar: 
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Dice Freud en el capítulo 16 del Proyecto (Tomo I AE, p. 
373): 

“Pero ahora se hallará un camino para 
perfeccionar esa semejanza hasta la identidad. El 
complejo-percepción se descompondrá, por 
comparación con otros complejos-percepción, en 
un ingrediente neurona a, justamente, que las más 
de las veces permanece idéntico, y en un segundo, 
neurona b, que casi siempre varía". 

En los apartados 16 a 18 del Proyecto (Tomo I), sugiere 
una unión de lo diferente cuando plantea que los atributos 
b y c diferentes conforman el juicio atributivo , y también 
que los atributos a, o lo invariante es el juicio de 
existencia ; esta diferenciación constituye una disyunción. 
De esta forma, Freud explica la transformación de la 
similitud en identidad, transgrediendo la lógica clásica o 
aparente, al proponer una lógica psíquica particular que 
tiene características de transclásica 3 . 

Plabiendo definido una estructura básica, o sea, un patrón 
estructural que nos permite interrelacionar el par S-O, 
hemos, a la vez, trascendido la mera categoría. La 
presencia simultánea de lo que los distingue y la ausencia 
simultánea de lo que tienen en común, configura un 
“ensamble” de la unión de lo que los diferencia con la 
separación de lo que los iguala. Esto no es un 
paralogismo, muy por el contrario, constituye una lógica 
coherente de estructuración básica de un universo en el 
cual sus “actores reales” tienen como soporte este mismo 
ensamble. Por esta razón, no hay categorías (como las 
kantianas o las aristotélicas) en este universo (el de la 
realidad subjetiva), sino especies (Salatino, 2012, p. 365). 


3 O de aquella lógica que excede en su consideración, los dos 
valores de verdad (verdadero/falso) que contempla la lógica 
clásica o binarla. 
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El planteo anterior es similar al hecho por Freud en los 
apartados 16, 17 y 18 del Proyecto (Tomo I), cuando 
explica la relación S-O, o lo que es lo mismo, deseo- 
percepción mediante un cambio al que llama 
pensamiento, logrando la identidad que permite la 
descarga. 

Desde la lógica transcursiva (LT) se muestra, que al 
tratarse de un sistema en que se interrelaciona todo lo 
vivo, caracterizado por el sujeto, el aspecto evolutivo de 
esta estructura se sustenta en la complejidad. 

Para explicar los procesos cognitivos Freud presenta las 
relaciones: S-0 (que es el juicio), 0-0 (relación entre 
objeto deseado y percibido) y S-S (que es el complejo del 
semejante); todos mediados por un cambio. Estos tres 
elementos que también son los constituyentes de las 
vivencias, conforman una unidad lógica. 

A este sistema generador de identidades que postuló 
Freud y explicó en El Proyecto y en La negación (Tomo 
XIX, p. 249), es lo que en Salatino (2008, p. 94) se 
construye a partir de lo que allí se llama nicho ontológico, 
y el que está definido como la posición del observador o 
“punto de vista” desde donde son hechas las 
observaciones, y por otro, al lugar en donde se alojan los 
objetos y sujetos. Estos nichos elementales permiten que 
S y O mantengan una relación directa. 

Por otro lado y en la misma referencia anterior se 
interpreta, como nicho compuesto, aquel que representa 
una relación indirecta (mediada) entre S y O. A este nicho 
es al que se denomina cambio o transformación (V) y 
denota el aspecto organizador de este sistema de 
relaciones. De esta manera defino ‘lo que se ve’, lo 
aparente, lo superficial de ese universo subjetivo. 
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Este sistema de relaciones, desde el punto de vista lógico, 
plantea una estructura a la que se le llama compleja 
porque y tal como sucede con las identidades 
compuestas sugeridas por Freud, sus elementos 
estructurales guardan entre sí la triple relación de 
oposición, complementariedad y concurrencia (o 
simultaneidad). Este núcleo lógico fundamental que se 
estructura como una ‘oposición mediada por otra 
oposición’, constituye en LT lo que se llama patrón 
autónomo universal (PAU) (Ver Apéndice A). 

Este sistema complejo someramente definido puede, más 
que representar lo ‘fotográfico’ de la realidad, evidenciar 
lo ‘vivo’ de ésta, ya que puede retener en un desequilibrio 
estable la diversidad de la identidad, lo indeterminado de 
lo determinado, lo continuo de lo discreto, lo profundo de 
lo superficial, lo oculto de lo evidente, el sentido del 
significado y en fin, la esencia del ser o lo que es lo 
mismo, lo vivo. 

Finalmente, trataremos a lo largo de las próximas páginas 
de poner en relieve la gran hipótesis freudiana, esa que 
con variados argumentos y solapadas intenciones varios 
autores posteriores y aún coetáneos, han tratado de 
desestimar, si bien a veces no totalmente, sí por lo menos 
en sus bases fundamentales. 

Así ocurrió con Jung cuando critica a Freud el análisis 
primordial de la sexualidad, o con algunos kleinianos que 
plantean que el objeto interno se aparta de la teoría de las 
pulsiones, oponiéndose inclusive a Melanie Klein, a laque 
a la vez le critican su actitud reverencial frente al maestro. 

Otro caso significativo fue el de Fairbairn, el que situó al 
Yo en el eje de su reflexión, pensando que poner la 
pulsión en el centro de la explicación era equivalente a 
‘poner el carro delante de los caballos’. Es interesante la 
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opinión de Winnicot que al respecto hace en "Estudios 
psicoanalíticos de la personalidad". Londres, Tavistock, 
1952 (Winnicott, 2016a, p. 129) donde expresa: “Fairbairn 
parte, por cierto, de un bebé que es un ser humano total, 
que experiencia la relación con el pecho como un objeto 
separado, un objeto al cual él ya ha experienciado y 
respecto del cual tiene complicadas ideas." 

Sin embargo, ninguno de los anteriores cuestionamientos 
supera al de Lacan, no por ser éste el más concienzudo, 
sino por tratar de desestimar importantes logros con 
argumentos de perogrullo. Así, por ejemplo, a partir de la 
teoría del significante (teoría que por no ser lingüista de 
profesión aborda desde innumerables sesgos e 
imprecisiones). Otro, de un discípulo disidente de éste, 
como fue Laplanche que elabora la teoría de la seducción 
generalizada, en sus Nuevos fundamentos para el 
psicoanálisis (1987). Este dudoso concepto es llevado al 
extremo por sus seguidores al denunciar el carácter 
endógeno de las pulsiones como un extravío biologizante 
de Freud (Laplanche, 1987, p. 143). Winnicot en El 
concepto de individuo sano (1967, 2016b, p. 65), se 
plantea una pregunta decisiva: “¿Cuál es la finalidad de la 
vida? No necesito conocer la respuesta, pero podemos 
convenir en que se relaciona más con el hecho de ser que 
con el sexo". Cuestión decisiva, por cuanto privilegia lo 
creador sobre lo instintivo como eje esencial de la 
naturaleza humana, descentrando así el núcleo duro de 
la teoría psicoanalítica original. 

Como vemos, la tendencia a desligar lo psíquico del 
cuerpo es muy fuerte no solo en filosofía sino dentro del 
Psicoanálisis. Esta tendencia es comprensible porque la 
hipótesis freudiana incomoda al afirmar que lo 
verdaderamente psíquico no es consciente y que su 
“motor” es de origen orgánico. Freud, por avalar estas dos 
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afirmaciones se quedó prácticamente solo. A partir de 
aquí la ciencia clásica lo desconoce, la razón no lo asiste 
y la lógica clásica lo denostó. 

Podemos darnos una idea de la lucha librada por Freud, 
en su intento de evitar el solapamiento, acomodamiento o 
desviación de los pilares del Psicoanálisis hacia las 
posturas “políticamente correctas” para la ciencia de la 
época, arrebatándole así sus disruptivos hallazgos, en el 
Tomo XIV AE, p. 60 cuando dice: 

“Todas las modificaciones que Jung ha 
emprendido en el psicoanálisis emanan del 
propósito de eliminar lo chocante en los complejos 
familiares a fin de no reencontrarlo en la religión y 
en la ética. La libido sexual fue sustituida por un 
concepto abstracto que, hay derecho a aseverarlo, 
permaneció como algo misterioso e inasible para 
sabios y para necios por igual. El complejo de 
Edipo se entendió sólo «simbólicamente»; en él la 
madre significó lo inalcanzable a lo cual debe 
renunciarse en aras del desarrollo de la cultura; el 
padre, a quien se da muerte en el mito de Edipo, 
es el padre «interior» del que es preciso 
emanciparse para devenir autónomo. [...] El 
conflicto entre aspiraciones eróticas desacordes 
con el Yo y la afirmación del Yo fue remplazado 
por el conflicto entre la «tarea de vida» y la «inercia 
psíquica»; el sentimiento neurótico de culpa 
correspondió al reproche que el individuo se hace 
por no haber cumplido su tarea de vida. [...] En 
realidad no fue sino esto: de la sinfonía del acaecer 
universal se alcanzaron a escuchar sólo un par de 
acordes culturales y se desoyó de nuevo la 
potente, primordial melodía de las pulsiones.” 

Este cinturón de racionalización, narcisismo herido, 
lógica binaria y objetiva que tuvo y tiene que resistir esta 
hipótesis sobre lo psíquico propuesta por Freud, es un 
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atentado contra el desarrollo conceptual de la pulsión y de 
la libido; esos aspectos que influyen globalmente 
extendidos en los seres humanos de una manera solo 
equiparable a la fuerza de gravedad. 

Esta tendencia a no tolerar la existencia de lo inaccesible 
es marcar la problemática que tiene el humano para 
tolerar una ruptura narcisista, como la planteada por 
Freud al descubrir el inconsciente y mostrarnos que 
somos, cada uno de nosotros, un sujeto escindido que 
maneja dos lenguajes, de los cuales uno de ellos, el que 
le da sentido a nuestra vida biológica, psíquica y social, 
esto es, el del inconsciente, nos es absolutamente 
desconocido. 

Esta intolerancia a tener que asumirnos ‘divididos’ lleva a 
muchos autores a la necesidad de terminar unificando y 
rompiendo con la concepción de estos dos lenguajes; 
esto le ocurrió incluso, en algún momento, al mismo Freud 
cuando trató de explicar el sentido antitético de las 
palabras primitivas (1910). El reconocido lingüista Émile 
Benveniste (1971, pp. 75-87) si bien critica que Freud, en 
este trabajo, contradice su propia teoría al plantear un 
lenguaje unificado en el inconsciente probablemente 
seducido por el planteo de Karl Abel, un filólogo de su 
época; al final termina transformando esta crítica en el 
aval de una nueva propuesta unificadora, y de 
consecuencias nefastas para el Psicoanálisis, cuando en 
un discurso panegírico, defiende a Lacan para remarcar 
ese “error” de Freud. 

La problemática de querer unificar el lenguaje tiene que 
ver con la función sintética del Yo, que no tolera el 
desconocimiento. Esta característica del Yo la vemos 
también en el planteo de Melanie Klein quien dice que 
ante cualquier sensación desconocida la mente lo primero 
que hace es imponerle una representación en la fantasía. 
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Las manifestaciones flagrantes de esta intolerancia en la 
cultura, son: la ciencia que eliminó la exquisita 
ambigüedad de la alquimia, esa que defendieran y 
practicaran personajes tan notorios como Isaac Newton, 
Roger Bacon, Santo Tomás de Aquino, Tycho Brahe, 
Ramón Llull, entre otros; la filosofía que como ciencia de 
ciencias logró anular el sentido natural de aprehender el 
mundo; y en fin, la religión institucionalizada, que con su 
afán propiciatorio y conciliatorio de supuestos poderes 
superiores al hombre, desbastó la ingenuidad y la 
universalidad del mito y de la religiosidad. 

El no tolerar la ignorancia incita a perseguir quimeras que 
no explican nada pero tranquilizan; es decir, la necesidad 
de cosmovisiones antojadizas que avalan la necesidad de 
atribuirle todo a un lenguaje unificado, que en definitiva es 
la misma necesidad banal de atribuirle todo a Dios, o a la 
ciencia, o a algo que no deje resquicios ni nos divida en 
dos. Esto es, la conveniencia de que el ser, siga siendo 
idéntico a sí mismo. 

Lo que sigue es la visión personal de un no especialista, 
luego de una lectura atenta y un análisis minucioso de la 
maravillosa obra de Sigmund Freud, que es ofrecida 
como un modesto pero sentido homenaje a uno de los 
más grandes pensadores que ha dado la humanidad. 

Este trabajo está distribuido en 10 capítulos y dos 
apéndices. 

Capítulo 1: En este capítulo revisamos, críticamente, el 
original del “Proyecto de una psicología para Neurólogos” 
de 1895. Este trabajo brillante, lejos de ser un 
“monumento teórico” como lo tildó Laplanche, constituye 
la conexión que el Psicoanálisis, desde sus comienzos, 
tuvo con la biología. En sus páginas damos los detalles 
neurobiológicos completos de su modelo, los que Freud a 
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pesar de no haberlos puntualizado (por carecer de 
medios), intuía con absoluta precisión. 

Capítulo 2: En este trabajo hacemos un recorrido por las 
particularidades del Inconsciente, pero además, 
puntualizamos sus relaciones con el pensamiento, las 
ideas, el Preconsciente y la Consciencia. Finalmente, 
abordamos las importantes relaciones entre el Ello y el 
Inconsciente, ya que en esa parte primitiva de la psiquis, 
radica, según nuestra teoría, la estructura psíquica y las 
principales transformaciones subjetivas, permitiendo que 
se expresen pulsiones y deseos. 

Capítulo 3: En este capítulo mostramos que las tópicas 
freudianas como marco de referencia de la teoría 
psicoanalítica permite descubrir que ellas, al ser 
consideradas como una unidad, conforman una 
estructura dinámica o grupo que cumple con las leyes de 
la simetría. 

Capítulo 4: Aquí analizamos, desde las “fantasías 
primordiales” propuestas por Freud, la existencia de una 
posible filogénesis del aparato psíquico. 

Capítulo 5: En este apartado se desarrolla una 
ontogénesis del aparato psíquico, la que se estructura a 
partir de la búsqueda de concordancias que permiten 
encontrarle sentido al mundo en donde se debe 
sobrevivir. 

Capítulo 6: Abordamos aquí, el controvertido tema de las 
pulsiones. Flacemos una propuesta desde la LT que 
coincide muy adecuadamente con la última etapa de la 
caracterización pulsional. 

Capítulo 7: En este capítulo demostramos que el 
complejo de Edipo es el salto estructural del psiquismo 
que justifica la integración de la segunda tópica freudiana 
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a la primera, y desde la LT, explicamos el surgimiento de 
la estructura subjetiva. 

Capítulo 8: En este trabajo esperamos demostrar que el 
incesto no solo es el pasaporte de la naturaleza a la 
cultura, sino una solución universal al verdadero 
problema: la vida, el aspecto subjetivo por antonomasia. 

Capítulo 9: En este capítulo pasamos revista a los niveles 
de consciencia, el dormir, el soñar, las alucinaciones, a 
los recuerdos y del olvido, ya que son de relevancia a la 
hora de sumergirse en los “lenguajes de Freud”. 

Capítulo 10: Dado el enfoque subjetivo hecho desde la 
LT, comprobamos que, efectivamente, en el 
funcionamiento psíquico hay dos lenguajes tal como lo 
adelantara Freud, el del inconsciente manejado por el 
Ello, y el del preconsciente, manejado por el Yo. Aunque, 
antes de abordar estos aspectos psicoanalíticos, veremos 
cómo enfoca la LT el lenguaje, el discurso, y los procesos 
operativos que los hace posibles, herramientas 
fundamentales en la psicoterapia psicoanalítica. 

Apéndice A: Introducción a la Lógica Transcursiva. 

Apéndice B: Glosario. 


Mendoza, febrero de 2019 
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CAPÍTULO I 



(Extraído de: “Proyecto de psicología”, Tomo I AE, p. 369) 
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En este capítulo revisaremos, críticamente, el original del 
“Proyecto de una psicología para Neurólogos” de 1895. 
Este trabajo brillante, lejos de ser un “monumento teórico” 
como lo tildó Laplanche (1987, p. 22), constituye la 
conexión que el Psicoanálisis, desde sus comienzos, tuvo 
con la biología. El mismo Jung, a pesar de sus 
discrepancias con Freud, expresa esta dependencia así: 

“La separación de la psicología de los supuestos 
básicos de la biología es puramente artificial, 
porque la psiquis humana vive en indisoluble unión 
con el cuerpo” (Jung, 1975, p. 157) (Traducción 
propia). 

Lo biológico como “prototipo” o como Vorlild (modelo) 
según la expresión freudiana, fue motivo de numerosas 
tergiversaciones epistemológicas, como por ejemplo, 
confundir los conceptos de “origen biológico”, “modelo 
biológico”, y “fundamento biológico”. Esta confusión, en 
especial, en escritos de Laplanche, niega sin ningún 
argumento válido, la posibilidad que el ser humano, como 
todo lo vivo, sea la consecuencia de una construcción 
desde lo más simple (y fundamental) a lo más complejo 
(y evolucionado), guiada por una adaptación progresiva a 
la necesidad vital. Tal vez, donde mejor haya quedado 
reflejado este “modelo” sea en “Formulaciones sobre los 
dos principios del acaecer psíquico” de 1911 (Freud, 
Tomo XII AE, p. 217). Aunque reconoce, con total 
honestidad, que por poseer conocimientos insuficientes, 
esta adaptación del aparato psíquico es señalada de 
manera en extremo sumaria. 

En las páginas siguientes daremos los detalles 
neurobiológicos completos de su modelo, los que Freud a 
pesar de no haberlos puntualizado (por carecer de 
medios), intuía con absoluta precisión. 
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EL PROYECTO DE FREUD 4 


Iniciaremos esta aproximación a un mejor conocimiento 
de la psiquis, el instrumento que posibilita las 
manifestaciones supremas de la subjetividad humana, 
desde un detalle mínimo y necesario del aparato que 
Freud imaginara cuando escribió el “Proyecto de una 
psicología para Neurólogos” en 1895. 

Pero no lo analizaremos retrospectivamente, es decir, no 
lo abordaremos desde la “Interpretación de los sueños” o 
desde otros trabajos posteriores y netamente 
psicoanalíticos, sino que lo haremos desde el mismo 
borrador encontrado entre la correspondencia enviada 
por Freud a su amigo Wilhelm Fliess (Tomo I AE, p. 323). 

El acceso directo al Proyecto está fundado en tratar de 
mostrar, en primer lugar, que este trabajo no significó un 
fracaso en su intento de explicar los procesos 
psicológicos mediante la actividad neuronal, y que por eso 
no lo publicó -como sugieren no pocos investigadores-. 
De hecho, el modelo teórico que edificó aquí, aparece a 
lo largo de toda su obra en sus aspectos fundamentales, 
aunque reelaborados desde el punto de vista 
psicoanalítico. 

En segundo lugar, aunque partió de dos conceptos 
básicos, como Neurona y Cantidad, logró bocetar, 
mediante una serie de mecanismos derivados de la Física 
vigente en su tiempo, y la circulación de cantidades de 
energía, su incremento y su reducción en los distintos 


4 Publicado en Psicoanálisis - Revista de la Asociación Psicoanalítica 
Colombiana , Volumen XXIV, Nos. 1-2, Enero-Diciembre 2013, pp. 


43-60. 
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sistemas que, supuestamente constituían nuestro aparato 
neuronal, ‘las fuerzas’ que generarían los procesos 
psíquicos, tanto normales como patológicos. En la 
descripción de este mecanismo, de índole estrictamente 
metafórico, hay en ciernes, importantísimos conceptos 
que luego se encontrarían en el origen de grandes 
hallazgos desarrollados posteriormente, como las Redes 
neuronales artificiales, aunque no estuvieron inspirados 
en la inconmensurable intuición freudiana. 

Por otro lado, el Proyecto, representa el primer intento 
coherente de mostrar la existencia de un mundo interno y 
su trascendencia como medio de definir la subjetividad. 

Freud pretendió desde este trabajo, fundamentar 
científicamente el estudio de la psiquis, como bien lo 
dejan ver sus propias palabras: “El propósito de este 
proyecto es brindar una psicología de Ciencia natural’. 
(Op. cit., p. 339) 

La Ciencia natural que prevalecía a finales del S. XIX era 
la Física, por tanto, hay una indudable influencia 
conceptual derivada y específicamente de la, por 
entonces, naciente teoría electrónica. Además, en 1882 
había publicado sus investigaciones sobre histología del 
Sistema nervioso En 1884 publicó: “La estructura de los 
elementos del Sistema nervioso” 5 , en donde sostiene, 
basándose en las investigaciones realizadas por él, en el 
Instituto de Fisiología del Dr. Brücke, la tesis de la unidad 
morfológica y fisiológica de las células nerviosas, 


5 En el texto de este artículo, que es un resumen de todos sus trabajos sobre el 
tema, va más allá del terreno de la histología, como lo muestra el siguiente 
párrafo: “Si suponemos que las fibrillas nerviosas tienen el significado de 
vías aisladas de conducción, tendríamos que decir que las vías, que están 
separadas en el nervio confluyen en la célula nerviosa: la célula nerviosa 
se convierte así en el ‘comienzo ’ de todas estas fibras nerviosas 
anatómicamente unidas a ellas ” (Freud, 1884, p. 228). (Traducción propia) 
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utilizando un método de coloración -de su invención-, 
adelantándose, de esta manera, a la Teoría de las 
neuronas de Waldeyer (1891) y la Teoría de la 
polarización dinámica de Ramón y Cajal (en 1892 y 
premio Nobel en 1906), que establece a las dendritas 
como el polo receptor de la neurona, y a su axón como el 
lugar por donde se transmite el estímulo a otras neuronas, 
con lo cual, como vemos, ya tenía todo el material 
necesario para comenzar su elaboración. 

Vamos a realizar una descripción de la primera parte del 
planteamiento de Freud, y lo haremos en contraste con 
las Redes neuronales artificiales, para que, por un lado, 
quede claro cuál es el calibre de algunas de sus 
predicciones, pero por otro lado, para que sea más 
sencillo de comprender su funcionamiento (Figura 1). 


9 PERCEPTIVAS DE CANTIDAD 
\|/ MNÉMICAS 

m DCDrCDTIVAQ flIAl IHAn 


NEURONAS ^ 



Figura 1 NEURONAS FREUDIANAS EN EL PROYECTO 
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Referencias: Q: cantidad exterior - Qq: cantidad psíquica 
(Extractado de Salatino, 2013, p. 267) 


Debemos aclarar, para evitar confusiones, que la 
descripción hecha por Freud es en parte similar a la que 
se hace desde la Inteligencia artificial actual, y se sustenta 
en la concepción de la neurona como una unidad 
funcional regida por excitaciones e inhibiciones, teoría 
que, desde sus inicios (Waldeyer, Ramón y Cajal) fue 
sostenida como una especie de dogma neurocientífico. 

Hasta que en 1988, Rodolfo Llinás demostró, que la 
funcionalidad neuronal no depende de sus conexiones, 
sino de sus propiedades electrofisiológicas intrínsecas 
(Ley de Llinás), es decir, que puede haber dos neuronas 
morfológicamente idénticas, que en su funcionamiento 
liberen los mismos neurotransmisores, pero cuyas 
propiedades electrofisiológicas sean extraordinariamente 
distintas. 

No obstante, ni la propuesta de Freud, ni las simulaciones 
informáticas menguan en importancia, pues nos permiten 
acercarnos, de una manera muy simple, a una 
compresión somera de cómo es posible que un 
funcionamiento cerebral (biológico) sea el origen de una 
actividad psíquica interna, lo que, sea dicho de paso, 
ayudará a desestimar, por inexactas, todas aquellas 
apreciaciones que fustigan la teoría freudiana con la dura 
sentencia: ‘demasiado biologizante’ (como la de 
Laplanche de 1987). 

En la neurona artificial, igual que en su homónima 
freudiana, hay tres factores que pueden ser modificados, 
para alterar su comportamiento y su modo de integración 
con otras neuronas, vecinas o no. Esos factores son: a) 
La magnitud del estímulo que le llega (carga G), b) Las 
interconexiones con otras neuronas (patrón de 
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conectividad), y c) La fuerza (o excitabilidad) de esas 
interconexiones ( Qi 7 ). Pero Freud fue un poco más allá, 
quizás intuyendo -o más bien anticipando-, de alguna 
manera, la Ley de Llinás, al describir tres tipos de 
neuronas 6 (cp, ifr, cS), y tres tipos de funciones: W: 
percepción, V: representación, y M: imagen motriz. 

LA NEURONA COMO UNIDAD DE PROCESO 

Si observamos la Figura 1 podemos ver que las neuronas 
artificiales obedecen a un patrón de conectividad 
distribuido en tres niveles: a) El superficial, en donde se 
alojan las neuronas que reciben los estímulos desde el 
exterior, b) El oculto o interno, en donde están aquellas 
que no tienen contacto con el exterior, pero donde se lleva 
a cabo el procesamiento de las entradas; y c) El nivel de 
salida, en donde se encuentran las neuronas que se 
encargan de dar la respuesta del Sistema. 

Como vemos, esta red neuronal no solo recibe una serie 
de entradas sino que emite una salida, dada por tres 
funciones: 1) Fundón de propagación o de excitación, que 
pone la entrada en relación con el peso de su 
interconexión. Si el peso es positivo, la conexión se 
denomina excitatoria, si es negativo, se denomina 
inhibitoria; 2) De activación, que modifica la anterior. 
Puede, incluso, que no exista; si este es el caso, la salida 
es la misma función de propagación; y 3) De transferencia 
o salida propiamente dicha, que es aplicada al valor 
resultante de la función de activación. Esta se utiliza para 
acotar la salida y, como resultado de ello, se pueden 
caracterizar, al menos, tres tipos de neuronas: a. 
Neuronas todo o nada, que manejan cantidades 
discretas, comprendidas en un determinado rango, b. 


6 [...] el sistema de neuronas se compone de neuronas distintas, 
de idéntica arquitectura... (Op. cit., p. 342) 
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Neuronas identidad, en donde su salida equivale a la no 
aplicación de la función de salida, y c. Neuronas continuas 
que manejan cantidades analógicas. Finalmente, todas 
se rigen por una regla de aprendizaje definida. 

Las neuronas propuestas por Freud, como procesadores 
independientes con baja capacidad de proceso individual, 
potencian enormemente esa capacidad al estar 
conectadas profusamente, muestran una distribución y un 
patrón de conectividad específico, y cumplen con todos 
los aspectos funcionales reseñados en el párrafo anterior. 
Veamos esto con algún detalle: 

Sobre la Teoría de las neuronas: 

[...] el Sistema de neuronas se compone de 
unidades distintas, de idéntica arquitectura, que 
están en contacto por mediación de una masa 
ajena, que terminan unas en otras como en partes 
de tejido ajeno; y en ellas están prefiguradas 
ciertas orientaciones de conducción, pues con 
prolongaciones celulares reciben, y con cilindros- 
eje libran. A esto se suma, además, la abundante 
ramificación, con diversidad de calibre" (Op. cit., p. 

342). 

En donde deja constancia de los patrones de 
conectividad, además de la bipolaridad neuronal, 
sostenida por Ramón y Cajal. 

“De hecho, por la Anatomía, tenemos noticia de un 
sistema de neuronas (la sustancia gris espinal) 
que es el único en entramarse con el mundo 
exterior, y de uno superpuesto (la sustancia gris 
encefálica), que no tiene conexión periférica 
alguna, pero al cual competen el desarrollo del 
Sistema de neuronas y las funciones psíquicas” 

(Op. cit. p. 347). 
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En donde detalla, precisamente, la distribución 
neuronal en niveles. 

“Si uno combina las neuronas con la teoría de Qtj, 
obtiene la representación de una neurona 
investida [estado de activación] que está llena con 
cierta Qtj, pero otras veces está vacía [función de 
transferencia o salida]. El principio de inercia halla 
su expresión en el supuesto de una corriente 
[fundón de propagación], que desde las 
conducciones o prolongaciones celulares 
[dendritas] está dirigida al cilindro-eje [axón]” 
(Ibídem). 

Lo anterior describe lo que Freud identifica como función 
neuronal primaria y reproduce exactamente la Teoría de 
la polaridad dinámica de Ramón y Cajal. 

“En cuanto a la función secundaria, que demanda 
un almacenamiento de Qtj, es posibilitada por el 
supuesto de unas resistencias que se contraponen 
a la descarga, y la arquitectura de la neurona 
sugiere la posibilidad de situar todas las 
resistencias en los contactos [sinápsis 7 ], que así 
reciben el valor de unas barreras" (Ibídem.). 

“Si la teoría de las barreras-contacto adopta este 
expediente, puede darle la siguiente expresión: 
existen dos clases de neuronas. En primer lugar, 
aquellas que dejan pasar Qtj como si no tuvieran 
ninguna barrera-contacto [neuronas (f> en la Figura 
1], [...] , y, en segundo lugar, aquellas cuya 
barrera-contacto se hace valer, de suerte tal, que 
Qtj solo con dificultad, o solo parcialmente, puede 
pasar por ellas” [Neuronas t[i en la Figura 1] 
(Ibídem, p. 343). 


7 El término sinápsis fue introducido por Foster y Sherrington en 1897, dos 
años después de que se redactara el Proyecto. 
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Aquí queda claramente marcada la “posibilidad de 
constituir la memoria” como bien dice el texto original, 
coincidiendo en un todo con lo propuesto en las redes 
neuronales artificiales, teoría que acepta que la 
‘información memorizada’, tal como se supone que 
sucede en el cerebro, está más relacionada con los 
valores sinápticos [los manejados por las barrera- 
contacto freudianas] que con las neuronas mismas. En 
otras palabras, que el ‘conocimiento’ se encuentra en las 
sinapsis y está representado por los ‘pesos’ [la Qij de 
Freud] de las conexiones entre las neuronas. De esta 
manera, el proceso de aprendizaje implica una sucesión 
de cambios operados sobre estas conexiones, es decir, 
se aprende modificando los ‘pesos’ de la red [las huellas 
mnémicas de Freud]. Dice Freud, al respecto: “La 
Memoria está constituida por las facilitaciones 8 existentes 
entre las neuronas iJJ’. (Op. Cit., p. 344) 

Sobre el tema de la memoria, es muy ilustrativo un 
esquema que Freud le envía a Fliess en una de sus cartas 
(52), en donde le habla sobre el supuesto de que el 
aparato psíquico se ha generado por estratificación 
sucesiva, ya que, de tiempo en tiempo - sigue diciendo 
Freud-, el material preexistente de huellas mnémicas 
experimenta un reordenamiento según nexos, una 
transcripción ( Umschrift). 

“Lo esencialmente nuevo en mi teoría es, 
entonces, la tesis de que la memoria no preexiste 
de manera simple, sino múltiple, está registrada en 
diversas variedades de signos. En su momento 
(afasia 9 ) he afirmado un reordenamiento 
semejante para las vías que llegan desde la 


8 Lo que constituye la memoria, según Freud, son en realidad, “tos distingos 
dentro de las facilitaciones” (op. cit., p.345), que serían el equivalente de 
los cambios de peso de una conexión. 

9 Hace referencia a su libro sobre las afasias de 1891. 
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periferia (del cuerpo a la corteza cerebral). Yo no 
sé cuántas de estas transcripciones existen. Por lo 
menos tres, probablemente más. He ilustrado todo 
esto con el esquema siguiente, en el que se 
supone que las diversas transcripciones están 
separadas, también según sus portadores 
neuronales (de una manera no necesariamente 
tópica)”. 


I II III 

P Ps Ic Prc Coc 

X X-X X- X X-X X- X X 

XXX XX X 

X 

Figura 2 LA MEMORIA SEGÚN FREUD 

Referencias : P: neuronas donde se generan percepciones (sin 
huella alguna) - Ps: (signos de percepción ) primera 
trascripción de las percepciones asociadas por simultaneidad, 
no consciente - le: (inconsciencia) segunda trascripción que 
corresponden quizás a huellas de recuerdos de conceptos - 
Prc: (preconsciencia) tercera retrascripción, ligada a 
representaciones-palabra - Coc: neurona-consciencia 


En la figura anterior, Freud pone en claro su acertada 
concepción sobre algunos aspectos, por ejemplo, que 
consciencia y memoria se excluyen entre sí; además de 
sugerir, que tanto las neuronas-consciencia como las 
neuronas-percepción carecerían de memoria. Este 
esquema es el precursor del que aparecerá en “La 
interpretación de los sueños, cuando al hablar del aparato 
psíquico se refiere por primera vez y en forma explícita, a 
las huellas mnémicas. 

Es importante que señalemos otra previsión de Freud, 
sobre el mecanismo que subyace al aprendizaje. Tiene 
que ver estrictamente con el concepto de facilitación, 
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como elemento promotor fundamental de los cambios que 
se suceden en las sinapsis neuronales. 

Donald Hebb publicó, en 1949, “La organización del 
comportamiento”, que se transformó en una de las obras 
más influyentes en Psicología y en Neurociencias. Allí se 
introduce la idea de una sinapsis muy particular, la que 
hoy es conocida como sinapsis de Hebb o hebbiana. Este 
concepto, que ha perdurado intacto hasta nuestros días y 
que ha dado origen, desde las redes neuronales 
artificiales hasta las más modernas teorías del 
funcionamiento cerebral, consiste en una explicación del 
funcionamiento de la sinapsis, basada en el trabajo 
experimental de Sherrington y Pavlov sobre reflejos e 
inhibiciones. 

El postulado neurofisiológico de Hebb (2002, p. 62) 
supone que la persistencia o la repetición de una actividad 
reverberante (o ‘huella’) tiende a inducir cambios 
celulares duraderos que apuntan a la estabilidad celular. 
Este supuesto expresa lo siguiente: cuando el axón de 
una célula A está lo suficientemente cerca para excitar 
una célula B, y repetida y persistentemente, toma parte 
en esa excitación, algún proceso de crecimiento o cambio 
metabólico se lleva a cabo en una o en ambas células, de 
manera que la eficiencia de A, como una de las células 
que hacen disparar a B, aumenta. En esta regla se basa 
el algoritmo básico de aprendizaje mediante las redes 
neuronales artificiales, a la vez que explica perfectamente 
cómo funcionan los reflejos condicionados, y sugiere un 
posible mecanismo de la memoria. 

Para elaborar un recuerdo, la red neuronal ‘retiene’ la 
asociación de un grupo particular de neuronas, mediante 
el fortalecimiento de sus enlaces, anteriormente débiles 
(facilitación freudiana). Las relaciones reforzadas 
permiten que las neuronas disparen juntas otra vez. 
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Cuando unas cuantas se disparan, inducen a sus vecinas 
inactivas a disparar, conectándose mediante las 
relaciones (caminos o huellas) ya transitadas. Es un 
fenómeno similar a lo que ocurre con una fila de piezas 
de dominó que caen arrastrándose las unas a las otras, 
hasta alcanzar un destino que las liga. Mediante la 
reactivación de una antigua pauta se hace una 
recapitulación (retrascripción de Freud) de la situación 
original. 

Finalmente, analizaremos la que, según mi criterio, es la 
anticipación más trascendente hecha por Freud respecto 
al funcionamiento neuronal. La importancia asignada a la 
respuesta a ¿cómo y dónde se generan las cualidades?, 
está doblemente justificada. Por un lado, porque presagia 
absolutamente la ley de Llinás, no solo en sus aspectos 
anatómicos, sino también en aquellos que nos indican los 
parámetros funcionales que deben ser tenidos en cuenta 
a la hora de caracterizar un tipo neuronal particular, y por 
otro lado, porque sugiere en dónde está la clave de la 
subjetividad humana, es decir, el manejo psíquico de lo 
cualitativo. 

Lo descrito hasta aquí, Freud lo independiza de la 
consciencia, o sea, lo considera inconsciente, pero alerta 
que el contenido de la consciencia debe ser ‘enhebrado’ 
con los procesos ip cuantitativos. Así, afirma que la 
consciencia nos da las ‘cualidades’; esas sensaciones 
que son ‘algo otro’ dentro de una amplia gama, y cuya 
caracterización depende de los nexos con el mundo 
exterior. Luego de descartar, más o menos exitosamente, 
las neuronas 0 y las neuronas ip como el lugar de 
residencia de lo cualitativo, propone a las neuronas tu (las 
neuronas perceptivas de cualidad de la Figura 1), las que 
serían excitadas a partir de la percepción, pero no a raíz 
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de la reproducción [memoria], dando así distintos niveles 
de cualidades, a las que llama sensaciones conscientes. 

Se caracterizan, las neuronas co, como manejando muy 
bajo nivel de carga [excitación o ‘peso’], lo cual se 
contradice con el hecho de que no tienen ‘memoria’, y sin 
embargo, se postula que alcanzan una facilitación plena 
[supuestamente, memoria máxima]. 

Revisando el supuesto fundamental sobre el decurso de 
la excitación [función de propagación], que hasta ahora 
fue considerado como la transferencia de Qij, desde una 
neurona a otra a través de las barreras-contacto 
[sinapsis], surge la genialidad. Dejemos que nos la 
muestre Freud con sus propias palabras. 

“Pero, además, [la Qt¡\ es preciso que posea un 
carácter: naturaleza temporal; en efecto, la 
mecánica de los físicos ha atribuido esta 
característica temporal, también a los otros 
movimientos de masas del mundo exterior. En 
aras de la brevedad, la llamo período. Supondré 
entonces que toda resistencia de las barreras- 
contacto solo vale para la transferencia de Q, pero 
que el período del movimiento neuronal se 
propaga por doquier sin inhibición, por así decir, 
como un proceso de inducción ” [el resaltado es 
propio]. 

A párrafo seguido continua, 

“[...] las neuronas üj son incapaces de recibir Qr¡, a 
cambio de lo cual se apropian del período de la 
excitación; y este su estado de afección por el 
período, dado un mínimo llenado con Q/j, es el 
fundamento de la consciencia" (Tomo I AE, p. 354) 

[el resaltado es propio]. 

Por último, se plantea cuál es la causa de las diferencias 
del período, concluyendo que las ‘distintas cualidades’ de 
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los órganos de los sentidos son la causa de estas 
diferencias, y esto lo explica diciendo que los órganos 
sensoriales no solo son pantallas que protegen al 
organismo contra las cantidades excesivas de Q, como 
todo órgano terminal, sino que también son filtros, que 
solo dejan pasar un estímulo de ciertos procesos, con 
período definido. 

Llinás propone, que la cognición es un estado funcional 
intrínseco del cerebro (Llinás et al., 1998, p. 1.841), y que 
la consciencia es un estado funcional interno, tipo onírico, 
que está modulado, más que generado por los sentidos 
(Llinás & Paré, 1991). Pero además, que su sustrato es la 
resonancia tálamocortical, es decir, la actividad oscilatoria 
espontánea en una determinada banda (con un período 
específico, tal como lo predijo Freud). Sobre la base de 
sus investigaciones para determinar el menor intervalo 
temporal para la discriminación sensorial (período 
freudiano), concluye que la consciencia es un evento no 
continuo, determinado por la actividad sincrónica en el 
sistema tálamocortical. (Llinás, Op. Cit., p. 1845). Freud, 
en “Notas sobre la pizarra mágica" (1925), sugiere un 
mecanismo que debemos destacar, dada la similitud 
existente entre ese mecanismo y el propuesto por Llinás 
(1993), que fuera modificado y ampliado por Salatino 
(2012), para explicar el funcionamiento discontinuo de la 
consciencia, pero sobre todo, de un posible mecanismo 
de representación del tiempo. 

Dice Freud, 

“En la pizarra mágica, el escrito desaparece cada 
vez que se interrumpe el contacto íntimo entre el 
papel que recibe el estímulo y la tablilla de cera 
que conserva la impresión. [...] He supuesto, que 
inervaciones de investidura son enviadas y vueltas 
a recoger en golpes periódicos rápidos desde el 
interior hasta el sistema P-Cc, que es 
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completamente permeable. Mientras el sistema 
permanece investido de ese modo, recibe las 
percepciones acompañadas de conciencia y 
transmite la excitación hacia los sistemas 
mnémicos inconscientes; tan pronto la investidura 
es retirada, se extingue la consciencia, y la 
operación del sistema se suspende. Sería como si 
el inconsciente, por medio del sistema P-Cc, 
extendiera al encuentro del mundo exterior unas 
antenas que retirara rápidamente, después que 
estas tomaron muestras de sus excitaciones. Por 
tanto, hago que las interrupciones, que en la 
pizarra mágica sobrevienen desde afuera, se 
produzcan por la discontinuidad de la corriente de 
inervación; y la inexcitabilidad del sistema 
percepción, de ocurrencia periódica, reemplaza en 
mi hipótesis a la cancelación efectiva del contacto. 
Conjeturo, además, que en este modo de trabajo 
discontinuo del sistema P-Cc se basa la génesis 
de la representación del tiempo” (Tomo XIX, AE, p. 

246). 

En Salatino, referido al tiempo interno o psicológico, 

podemos encontrar lo siguiente: 

“Queda así determinado un comportamiento 
alternante entre estados de consciencia y de 
inconsciencia, que se hacen evidentes entre un 
ahora y otro. Esta dinámica comporta una especie 
de interrupción exploratoria del estado de 
consciencia, cuyo fin es el percibir y elaborar lo 
percibido, tareas que suceden durante la cuña 10 y 


10 Cuña temporal es la brecha temporal que permite explicar por qué un mismo 
hecho real ‘se ve’ distinto desde lo objetivo que desde lo subjetivo. Es el 
‘tiempo externo no consciente’ que transcurre entre un ahora y otro en el 
mundo de la objetividad en donde, la simultaneidad es relativa, es decir, en 
donde no hay un ‘ahora eterno’, sino una sucesión de ellos. Esta pluralidad 
temporal no es percibida dado que permanecemos sumidos en la 
inconsciencia mientras discurre la cuña, que dura 12.5 mseg. Luego la 
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a las cuales se dedica el tiempo interno. Estas 
Interrupciones no son percibidas por la 
consciencia, dada su corta duración. [...] Estamos 
poniendo en evidencia que el funcionamiento del 
sistema perceptivo se despliega en estado de 
inconsciencia y es un proceso discreto (binario) y 
secuencial, y no continuo como lo presupone la 
psicofísica (James, 1890) con un comportamiento 
periódico, con fases activas e inactivas y flexible, 
ya que se adapta, variando su frecuencia, a las 
restricciones externas e internas" (2012, p. 420) 

Freud nos dice, que, además de las cualidades sensibles 
como contenido de consciencia están las sensaciones de 
placer y displacer. Displacer sería la sensación cu frente a 
un aumento de Qij en ip-, mientras que placer, sería la 
sensación de descarga. 

FUNCIONAMIENTO DEL APARATO 

El funcionamiento del aparato psíquico formado por las 
neuronas cp, ip y cu es resumido por Freud en los 
siguientes términos: 

1) Los estímulos inciden sobre los terminales del sistema 
cp, los que operan con un determinado umbral [magnitud 
de la excitación = cantidad], y a la vez, como un filtro 
[receptores específicos = cualidad] que deja pasar 
estímulos de índole pertinente. 


sensación es de consciencia permanente y de un fluir continuo del tiempo 
externo. Durante la cuña temporal, en el tiempo interno, se producen 
fenómenos subjetivos importantes, como son, la actualización de la memoria 
transitoria y la posibilidad de predicción que muestra nuestro cerebro, y todo 
esto mientras en la superficie, aparentemente, nada cambia. Además, y muy 
importante, durante este periodo de tiempo psicológico es donde tiene lugar 
la elaboración de los pensamientos. (Nota del Autor) 
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2) La cantidad de estímulo rp provoca la descarga del 
sistema nervioso como una excitación motriz 
proporcional. 

3) A las neuronas ip\e es transferida parte de la carga Qij, 
cuyo fluir se ve modificado por la interpolación de varias 
barreras-contacto, que como vimos, ofician de memoria. 
El funcionamiento de estas barreras-contacto es tal, que 
ofrecen, en primera instancia, una resistencia al paso del 
estímulo que se trueca por facilitación, pero que en vez 
de significar cancelación total de la resistencia, solo la 
rebaja hasta un mínimo necesario. En palabras de Freud, 

“Mientras Q discurre, la resistencia es cancelada; 
después se restablece, pero hasta alturas 
diferentes según la Q que ha pasado en cada 
caso, de modo que la vez siguiente ya podrá pasar 
una Q más pequeña, etc. Aun con la facilitación 
más completa, permanece, entonces, cierta 
resistencia, igual para todas las barreras-contacto, 
que por lo tanto demanda también un crecimiento 
de Q hasta cierto umbral para que estas Q puedan 
pasar. Esta resistencia sería una constante” 

(Tomo I AE, p. 361). 

Una vez que se nivela la conducción, el sistema ipe stá a 
merced de G, generando en el interior del sistema el 
impulso que sustenta la actividad psíquica, que Freud (en 
forma brillante) lo asocia con la voluntad, o ese ‘retoño de 
las pulsiones’, como él la llama. 

4) La urgencia de descarga de ip opera en un doble 
sentido, en primer lugar, como una ‘alteración interior’ 
identificada en lo evidente mediante la expresión de 
emociones, o el berreo, etc., algo que se realiza como 
resultado de una simple transferencia entre neuronas, y 
en segundo lugar, la cancelación del estímulo por 
‘desprendimiento’ [esfuerzo canalizado hacia la actividad 
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motora], es decir, la aparición de un cambio en el mundo 
exterior (provisión de alimento, p. e.), que como ‘acción 
específica’, y en un primer momento -dada la incapacidad 
humana-, sobreviene desde un ‘auxilio ajeno’ que 
‘advierte’ el estado de necesidad. 

El todo constituye una vivencia de satisfacción, que se 
convalida con los acontecimientos que suceden en el 
sistema ip, a saber: a) se produce una descarga duradera 
que da alivio al esfuerzo que implica el displacer en cu, b) 
se genera en la corteza cerebral (manto) la excitación de 
una o más neuronas como resultado de la percepción de 
un objeto, y c) a otros lugares de la corteza llegan noticias 
de la descarga del movimiento reflejo, acorde con la 
acción específica, y dan por resultado una ‘imagen- 
movimiento’ en í/y. Esto último equivale exactamente a lo 
definido por Llinás como Patrón de Acción Fijo (PAF) 11 

5) El establecimiento de un ‘recordar reproductor’ 
[memoria operativa o ‘almacenamiento’ del PAF], regido 
por la ley fundamental de la asociación por simultaneidad, 
que constituye la base de todas las conexiones entre las 
neuronas ip. Nos dice Freud, 

“Averiguamos que la consciencia, vale decir, la 
investidura cuantitativa de una neurona ip, pasa de 
una de ellas, a % a una segunda, (i si ayp estuvieron 
una vez investidas simultáneamente desde 4> (o 
desde cualquier otra parte). Entonces, por una 


11 Llinás (2003, p. 155) define el PAF (patrón de acción fijo) como un módulo 
automático de función motora discreta que opera como un reflejo algo más 
elaborado y cuyo origen son redes neuronales que especifican movimientos 
estereotipados que a menudo son rítmicos y relativamente fijos; fijeza que 
se da no solo a nivel individual, sino en toda una especie. En este trabajo, 
este concepto, se hace extensivo al concepto de hábito, o aquella ‘rutina 
motora’ que una vez aprendida se transforma en una especie de memoria 
operativa. Este mecanismo fue descrito por primera vez por Nicolaas 
Tinbergen, por lo que mereció el Premio Nobel de Medicina de 1973. 
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investidura simultánea a-¡3 fue facilitada una 
barrera-contacto. De aquí se sigue, en los 
términos de nuestra teoría, que una Qtj traspasa 
más fácilmente de una neurona a una neurona 
investida, que a una no investida. La investidura de 
la segunda neurona produce entonces el mismo 
efecto que la investidura más intensa de la 
primera. En este caso, una vez más, investidura 
[estado o nivel de excitación] muestra ser, para el 
decurso de Qtj, equivalente a facilitación 
[aprendizaje]”. 

Lo cual es casi una copia literal del postulado 
neurofisiológico de Hebb, visto anteriormente, que fue 
elaborado 54 años más tarde. 

6) Caracteriza la vivencia de dolor, a través de lo que 
produce en iJj, vale decir, un gran aumento de la carga 
[nivel de excitación] que se traduce en a> como displacer, 
una predisposición a la descarga, y una facilitación entre 
esta y una imagen-recuerdo del objeto productor de dolor. 
Además, el dolor, posee una cualidad determinada. Si por 
nuevas percepciones, la imagen mnémica del objeto 
hostil, fuera puesta en vigencia, se produciría, no dolor, 
sino algo semejante, que llamó afecto. 

Nos dice Freud que, así como las neuronas motrices 
tienden a descargar la Qr¡ en los músculos, tienen que 
existir neuronas ‘secretorias’ que producen una Qr¡ 
endógena. Estas neuronas llave, como las denomina, 
mediante una serie de productos químicos (Tomo I AE, 
p.366), y el logro de una facilitación privilegiada con la 
imagen-recuerdo el objeto hostil que provocó dolor, 
producen el ‘desprendimiento’ del displacer en el afecto. 
Aquí, no solo da una idea de la existencia e importancia 
de las interneuronas o neuronas de asociación, sino que 
además anticipó la existencia de sinapsis químicas (las 
más abundantes), que solo fueran descubiertas por Otto 
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Loewi en 1921 (premio Nobel 1936), y lo más 
trascendente, una predicción puntual de la existencia de 
los neurotransmisores operativos en estas sinapsis 
químicas, algo que fue descubierto por Bernard Katz, 
entre 1935 y 1946 (premio Nobel 1970). 

7) Desde las vivencias derivadas de los afectos y los 
estados de deseo (los caracterizados como una 
revitalización de las imágenes-recuerdo dejadas por una 
vivencia de satisfacción) se originan, de los últimos, la 
atracción del deseo, y desde los primeros, la defensa 
primaria como consecuencia de la repulsión de la vivencia 
de dolor. Esta defensa o represión primaria surge desde 
la aparición de otro objeto en lugar del hostil que indica la 
terminación de la vivencia de dolor, intentando así el 
sistema ij/, ‘instruido biológicamente’, reproducir el estado 
que definió el cese del dolor. 

8) Define el Yo como la organización que se ha formado 
en iJj, como consecuencia de concurrir sobre este 
sistema, tanto la atracción de deseo como la inclinación a 
reprimir, esto es, aquellos estados acompañados de 
satisfacción o de dolor. Lo establece en un grupo de 
neuronas que están permanentemente investidas 
[cargadas] y cumplen, entre otras, la función de reservorio 
de la función secundaria. El afán de este Yo es librarse de 
las cargas por medio de la satisfacción, pero para que 
esto sea posible, debe influir sobre las vivencias de dolor 
y de afectos, inhibiéndolas. Para explicar la inhibición, nos 
dice, 

“Si una neurona contigua es investida 
simultáneamente, esto produce el mismo efecto de 
una facilitación temporaria de las barreras- 
contacto situadas entre ambas y modifica el 
decurso que, de otro modo, se habría dirigido por 
una barrera-contacto facilitada. Una investidura 
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colateral es, entonces, una inhibición para ei 
decurso de Qrj' (Op. cit., p. 368). 

Nuevamente, Freud se adelanta al describir este 
mecanismo inhibitorio de la investidura colateral, algo que 
descubrió, oficialmente, Sherrington en 1897, y por lo 
cual, junto a otros importantes aportes, recibió el Premio 
Nobel de Medicina en 1932. 

9) Diferencia claramente un proceso primario de un 
proceso secundario en ifv. Esto permite distinguir entre 
presencia real de un objeto y su representación-fantasía, 
es decir, entre la percepción y la representación. De aquí 
surge uno de los conceptos fundamentales de la teoría 
freudiana, como el signo de realidad objetiva, que se lo 
atribuye a la descarga de cu (de una excitación-cualidad 
proveniente de una percepción exterior) sobre ij/. 

La actividad de reconocimiento de una entrada perceptiva 
implica, ante todo, la participación de los núcleos 
talámicos, que incluyen los núcleos más modernos o 
específicos y los más antiguos o inespecíficos. Ambos 
núcleos emiten fibras conectivas a la dendrita apical 
piramidal de la corteza, las específicas se conectan con 
esta dendrita única a nivel de la 4- capa cortical y la 
inespecífica a la altura de la I a capa de la corteza 
cerebral. Cuando ambas conexiones talámicas 
prácticamente coinciden en el tiempo (cuando están 
separadas por 5 mseg o menos) se produce una 
concordancia del ‘contenido’ o percepción que llegó por el 
núcleo específico, con el ‘contexto o continente’, que lo da 
el núcleo inespecífico, al contextualizar el contenido en el 
tiempo cronológico o externo. 

Lograda la aproximación sincrónica, se produce una 
descarga de potenciales de acción en el axón de la 
neurona piramidal, que certifica tal sincronía. Este 
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interesante fenómeno, que describe Llinás (1994) como 
la señal neuronal de la identificación entre lo percibido y 
su contexto en el tiempo, es el mismo mecanismo que 
intuyó Freud (1895), cuando llamó signo de realidad a la 
descarga neuronal que se producía cuando se lograba 
decretar la igualdad entre la máxima aproximación útil 
entre lo percibido y el continente (recuerdo, deseo, 
necesidad, etc.). Es una descarga producida por una 
identidad temporal aproximada que es considerada como 
absoluta, es decir, como sincrónica a pesar de ser 
sucesiva. Ambos planteamientos tienen en común una 
descarga neuronal que informa una sincronía aparente 
fruto de una sucesión llevada a su mínima expresión, o 
sea, a la igualdad aparente entre lo objetivo y lo subjetivo, 
o entre el deseo y lo percibido. Base orgánico-funcional 
indispensable para el pensamiento, pues posibilita 
distinguir el tiempo interno (contextural) del tiempo 
externo (o del contenido). La coincidencia aparente de 
ambos tiempos en el Ahora, da sentido a la realidad. 
(Salatino, 2013, p. 279) 

Es la inhibición propiciada por el Yo la que suministra un 
criterio para distinguir entre percepción y recuerdo, algo 
que ip aprende a valorar biológicamente. Así quedan 
constituidos los procesos psíquicos primarios que son la 
investidura-deseo hasta la alucinación, el desarrollo total 
de displacer, que implica el gasto total de defensa, y los 
procesos psíquicos secundarios que son los posibilitados 
por la investidura del Yo como una atenuación de los 
primeros, y que surgen desde una valorización correcta 
de los signos de realidad, dada la inhibición operada por 
el Yo. 

10) Realiza una diferenciación entre el discernir y el 
pensar, como entre el recordar y el juzgar; todos intentos 
por explicar el funcionamiento psíquico, basado en la 
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biología, a un nivel inimaginable en 1895, e inclusive con 
una serie de especificaciones que jamás fue igualada, 
aún en la actualidad. Solo analizaremos con algún detalle 
la relación establecida por Freud entre pensar y realidad. 

Dice Freud, 

“Meta y término de todos los procesos de pensar 
es, entonces, producir un estado de identidad, el 
traslado de una investidura procedente de afuera 
a una neurona investida desde el Yo. El pensar 
discerniente o judicativo busca una identidad con 
una investidura corporal; el pensar reproductor, 
con una investidura psíquica propia (una vivencia 
propia). El pensar judicativo brinda el trabajo 
previo al pensar reproductor, pues le ofrece unas 
facilitaciones, ya listas para una ulterior migración 
asociativa. Si, luego de concluido el acto de 
pensar, el signo de realidad se suma a la 
percepción, se habrá obtenido el juicio de realidad, 
la creencia, alcanzándose así la meta de todo el 
trabajo' (Tomo I AE, p. 378). 

Este maravilloso pasaje le da absoluto sustento a uno de 
los principios fundamentales de la lógica transcursiva 12 : 
“El aparato psíquico se construye en función de encontrar 
identidades." (Salatino, 2009) 


12 Lógica tetravalente (a diferencia de la lógica clásica que es bivalente) que 
posibilita abordar la evolución (el transcurrir) de los aspectos subjetivos de 
cualquier ser vivo, incluyendo al hombre. Permite cubrir, tanto los aspectos 
volitivos como los cognitivos, que se dan en la realidad subjetiva. 
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BASES NEUROBIOLÓGICO-TRANSCURSIVAS 

DEL APARATO PSÍQUICO FREUDIANO 

Para hablar de una ‘fisiología psíquica’ es imprescindible 
basarla en una anatomía y una fisiología concretas. 
Abordaremos algunos aspectos de la anatomía y 
fisiología cerebral que, según lo vemos, dan sustento a 
este estado funcional tan especial que llamamos psiquis. 

Teniendo en cuenta lo anterior, damos a continuación 
algunas pautas biológicas y teóricas sobre las que se 
constituye la fisiología psíquica propuesta. Estas pautas 
están basadas en Salatino (2012 y 2013). Desde ellas, se 
hace referencia a la Teoría de Aparato Psíquico de Freud, 
descrito anteriormente. 

1. La psique se estructura de una manera homologa a la 
realidad circundante y en una total concordancia con 
los sistemas reales 13 (Salatino, 2009); es decir, se 
sustenta en una misma lógica. Así, también, lo 
entiende Freud en su planteamiento de la I a y 2- 
Tópicas y en el Proyecto. 

1.1. Para que sea posible tal homología es 
imprescindible un aparato perceptivo que atienda 
tanto al entorno exterior como al interior, que 
Freud localiza en las neuronas cp y co. 

2. La coordinación temporal de las unidades operativas 14 
(Salatino, 2009) de cada sistema real crea una 


13 Aspectos en los que se divide, arbitrariamente, la realidad con el objeto de 
su estudio. Son tres: psico-interno, bio-externo y sociocultural. 

14 Unidad operativa o patrón autónomo universal (PAU). Es el núcleo lógico 
fundamental de la realidad. 
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geometría funcional 15 (Llinás, 2003; Salatino, 2018) 
que, al mismo tiempo, dan la base estructural. El 
aparato psíquico, de esta forma, está constituido por 
una serie de unidades estructurales, que ligadas 
temporalmente, dan sustento a su función, la cual se 
lleva a cabo en dos niveles integrados, el superficial y 
el profundo. Así se explica la relación 
función/estructura en las vivencias de satisfacción y 
dolor, y en las tópicas freudianas. 

2.1. El aparato psíquico es planteado como un 
ensamble temporal (sincrónico) de dos ciclos con 
sentidos de giro opuestos, que permiten ‘retener’, 
en su discurrir, aspectos que surgen del contacto 
que la psiquis mantiene con el exterior, ya sea 
extracorpóreo o de dentro del organismo, y de 
aquellos que surgen de su propio funcionamiento. 
El funcionamiento psíquico superficial y profundo, 
claramente, es puesto en evidencia en la teoría 
freudiana de la Interpretación de los sueños; y los 
giros opuestos, complementarios y concurrentes, 
se pueden ver en el Proyecto, cuando explica la 
relación entre la idea contenida en una vivencia, 
como representante del mundo superficial, y el 
deseo como demandante de lo profundo, 
representado en la pulsión; estos dos sistemas 
están mediados por el pensar. 

15 Disposición estructural de naturaleza topológica que pretende representar, 
en cada unidad operativa definida en la realidad, además de las relaciones 
estáticas, aquellas que resultan del discurrir evolutivo, es decir, de lo 
funcional en cada una de ellas. Este concepto fue introducido por Llinás para 
dejar constancia de una especie de mapa temporal que manejado por el 
sistema tálamocortical, da sustento a la subjetividad. 
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3. Las oscilaciones neuronales sincrónicas en la banda 
gamma (20 - 80 Hz), permiten la coordinación 
neuronal que da origen a la memoria transitoria, las de 
rango más bajo; y a los estados de consciencia y 
procesos cognitivos, las de rango medio y alto, 
respectivamente. Esta propuesta de coordinaciones 
temporales es la hipótesis desarrollada por Salatino 
(2013, p. 165) basada en los hallazgos de Llinás y 
colaboradores. 

3.1. La memoria permanente está sustentada en la 
misma estructura psíquica. Esto es similar a las 
facilitaciones y huellas mnémicas del Proyecto, 
las cuales son registro de experiencias con 
características estructurales y funcionales. 

4. Existe un circuito de neuronas con centro operativo en 
el Tálamo, que oficia de marcapasos, y cuya 
regulación estaría dada fundamentalmente, por la 
sustancia reticular de cada uno de los centros 
nerviosos que integran el circuito. Esto fue sugerido 
también por Freud cuando propone un mecanismo de 
atención y rastreo pulsátil, que intercalaba estados de 
consciencia con estados de inconsciencia en los 
intervalos, como lo hemos visto en la ‘pizarra mágica’. 

4.1. Este sustento neuronal daría origen a la 
coordinación de dos circuitos: uno superficial 
(bucle de giro dextrógiro) que atendería el 
contacto con el exterior y prepararía las 
respuestas, y otro profundo (bucle de giro 
levógiro) que se encargaría de modular las 
salidas en función de las entradas, dándole 
‘sentido’ a lo que está llegando y con capacidad 
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para operar aún en ausencia de ingresos 
externos. 

4.2. Estos dos bucles (superficial y profundo) están 
relacionados de un modo complejo: son 
opuestos, complementarios y operan en forma 
concurrente (al mismo tiempo). No obstante la 
sincronía, el comportamiento temporal es distinto. 
El bucle superficial funciona a frecuencia 
constante (40 Hz - Llinás, 1993), mientras que el 
profundo lo hace a frecuencia variable (20 - 80 
Hz - Salatino, 2009). Hay una sola forma de 
explicar que este comportamiento sea 
simultáneo, y es aceptando que cada bucle opera 
referencias temporales distintas. Vale decir, el 
ciclo superficial se maneja con el tiempo externo 
(cuantitativo o discreto, el del reloj), y el ciclo 
profundo lo hace con el tiempo interno (cualitativo 
o continuo, el de lo subjetivo - Salatino, 2013). 

4.3. Las unidades funcionales están dispuestas en 
forma columnar y son operadas por las columnas 
resonantes tálamocorticales, a las que Llinás 
(2003, p. 412) signa como las unidades 
funcionales básicas de la consciencia y que, para 
Salatino (2013), representan verdaderos 
marcapasos. 

5. Tanto los estados de consciencia como los de sueño 
son discontinuos y de naturaleza pulsátil. Duran lo que 
Kristofferson (1984) estableció como el ‘quantum 
cognitivo’; o sea, 12.5 mseg aproximadamente, y 
representan como lo demostró Llinás (1993), una 
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especie de sistema de rastreo rostro-caudal, que 
recorre toda la corteza cerebral durante ese tiempo. 

5.1. En el funcionamiento psíquico alternan periodos 
de ‘inconsciencia’ de una duración igual a los de 
consciencia (12.5 mseg), en los cuales tienen 
lugar procesos significativos, como son: parte de 
la carga de la memoria transitoria y la mayoría de 
los procesos cognitivos propiamente dichos 
(Salatino, 2009). 

5.2. Los procesos volitivos tienen lugar durante todo 
el periodo entre ciclos, o sea, durante 25 mseg, a 
una frecuencia -patrón de oscilación- de 40 Hz 
(Llinás, 1993, p. 2078) ya que, la consciencia no 
necesariamente debe participar para que se 
lleven a cabo. 

6. Hay dos tipos de ‘conocimiento’ a que se da lugar: I) 
el compartido por todos los animales y que se pone de 
manifiesto a través de los PAF. Estos, representando 
acabados modelos volitivos, promueven una de las 
funciones primordiales del cerebro: la predicción 
(Llinás, 2003, p. 25), sobre la que se sustenta el 
aprendizaje y el conocimiento; y II) El conocimiento 
que deriva del proceso cognitivo mismo, patrimonio 
humano, en donde echa raíces el manejo simbólico, 
esto es, el comprender, como lo que ocurre con el 
lenguaje natural del Hombre. (Salatino, 2012, p. 364) 

7. Fuera de los estados de consciencia, esta psiquis 
puede manejar otros estados funcionales. Entre ellos, 
el sueño en sus dos variantes principales: a) sueño 
MOR (Movimientos Oculares Rápidos.) y b) sueño 
NO-MOR. 
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7.1. Como todo estado funcional, el sueño es operado 
por un marcapasos. En el caso del sueño MOR 
es el mismo que el utilizado durante la vigilia 
(Llinás, 1993), y en el sueño NO-MOR, en donde 
la frecuencia de oscilación es muy baja, estaría 
disperso por toda la corteza. 

7.2. La diferencia entre vigilia y sueño MOR se 
establece a nivel de manejo del sistema 
perceptivo. Se dispone de un doble sistema de 
percepción: 1) aparato perceptivo externo (APE), 
y 2) aparato perceptivo interno (API). Estos 
aparatos funcionan como autómatas finitos 
deterministas 16 , que operan, en estado de vigilia, 
las entradas desde el exterior e interior del 
organismo, respectivamente. Durante el sueño 
MOR, ciclando a la misma frecuencia que durante 
el estado de vigilia, los aparatos perceptivos se 
unifican en un único sistema, se transforman en 
un único autómata finito indeterminista 17 , 
volcando la atención ‘hacia el interior’. Lo externo 
es reemplazado por la memoria permanente a la 
que se accede discrónicamente (no está 
operativo el ‘tiempo externo’ por eso el soñar es 


16 Modelo lógico de comportamiento que consta de cuatro elementos: a) 
estados que definen un comportamiento y pueden generar acciones, b) 
transición o cambio de un estado a otro, c) reglas o condiciones que se deben 
cumplir para permitir un cambio de estado, y d) eventos de entrada que 
pueden ser externos o generados internamente y permiten la activación de 
las reglas y por tanto, facultan las transiciones. El modelo determinista 
maneja un solo estado final. (Nota del Autor) 

17 Modelo lógico de comportamiento que maneja más de un estado final. (N. 
del Autor) 
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atemporal) y lo interno queda relegado al pasado. 
Queda operativa parte de la memoria transitoria, 
por eso recordamos lo que soñamos durante 
algún tiempo y es atendido por un único umbral, 
lo que hace que solo un estímulo intenso (externo 
o interno) pueda hacer recuperar el estado de 
consciencia. Freud, en el Proyecto, deja 
constancia de la mayoría de lo anterior, en los 
puntos: [19] Procesos primarios - Dormir y 
sueños, [20] El análisis de los sueños, [21] La 
consciencia del sueño, y en la atemporalidad de 
lo inconsciente. 

7.3. Durante el sueño NO-MOR, cuyas oscilaciones 
son de muy baja frecuencia, se pierde la 
capacidad de acceso a la ‘historia sincrónica’, y 
se opera con la mínima atención a lo básico, pero 
con un umbral más bajo para las emergencias 
internas. El sistema perceptivo se transforma, así, 
en un PAF instintivo, que es un reflejo con mayor 
complejidad y mayor sensibilidad a los cambios 
bruscos, tanto internos como externos. 

8. Desde la óptica de la lógica transcursiva, los tres 
niveles funcionales descritos de la psiquis: vigilia, 
sueño MOR y sueño NO-MOR, se corresponden con 
los planos representantes de las tres contexturas 
superficiales básicas: objeto, cambio y sujeto y en su 
disposición neuropsíquica con las identidades 
complementarias. 

Según lo dicho, es claro que, en este trabajo, se considera 
a la psiquis como una integración de ideas y 
pensamientos, vale decir, de una estructura y una función. 
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De esta manera, sobre una suerte de trama superficial 
que sirve de estructura psíquica primordial o ADN 
psíquico (si se me permite el término), queda plasmada la 
apariencia externa en una idea. En una composición 
opuesta y complementaria se despliega la función 
profunda que, tomando como argumento lo superficial 
(idea), constituye el pensamiento. 

CONCLUSIONES 

A lo largo de este trabajo hemos tenido un contacto 
directo con, según mi apreciación, el aporte más original 
de Freud, y que según hemos comprobado, sentaron 
precedentes importantes, no solo en la psicología, sino en 
la medicina. 

Su propuesta de la neurona como unidad operativa del 
sistema nervioso central, tanto en lo estructural como en 
lo funcional, establece una ‘manera de ver’ lo psíquico 
como profundamente arraigado a lo biológico. 

Basado en sus investigaciones (y no en sus conjeturas 
como sugieren algunos de sus detractores - Laplanche, 
1987), Freud elabora una sólida teoría del funcionamiento 
psíquico, la cual, como hemos tenido oportunidad de ver, 
condice en gran medida con hallazgos muy recientes, lo 
que les da absoluta preeminencia a sus escritos teóricos. 
Pero además, y aquí sí adelantándose en forma 
considerable a su época, deja bien establecidas las bases 
para el abordaje psíquico a través del Psicoanálisis, 
invocando una lógica que dista mucho de la que maneja 
y es sustento del enfoque científico que él le quería dar a 
sus descubrimientos. Nos referimos a la importantísima 
coincidencia de los preceptos psicoanalíticos con sus 
homónimos en la lógica transcursiva, motivo por el cual, 
ni en aquel entonces ni ahora, el Psicoanálisis podrá ser 
abordado desde la ciencia tradicional, por la sencilla 
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razón que su objeto de estudio, la psiquis, es uno de los 
elementos de sostén fundamentales de la subjetividad, y 
ésta como motivo de investigación, se desvanece en el 
ámbito científico, en donde, no solo no es tenida en 
cuenta, sino que está proscrita. 

Atendiendo a los aportes hechos por Freud, según lo 
hemos demostrado, si hubiera presentado su Proyecto 
como tesis doctoral, seguramente hubiera obtenido el 
título con el máximo de honores; y si además, hubiera 
continuado sus muy bien orientadas investigaciones, 
hubiera sido merecedor de una nominación y al menos, 
de cinco premios Nobel de Medicina, según el siguiente 
detalle: 

1906 - Santiago Ramón y Cajah por descubrir la 
morfología y las conexiones entre las células nerviosas, y 
por desarrollar la ‘doctrina de la neurona’, a partir del 
hecho de que el tejido cerebral está compuesto por 
células individuales. 

1932 - Charles Scott Sherrington: por sus aportes sobre 
el funcionamiento neuronal, entre ellos, la conocida ley de 
Sherrington o de la inervación recíproca que afirma que, 
cuando se contrae un músculo como resultado de una 
acción nerviosa, los músculos antagonistas de aquel, 
reciben una señal simultánea que los inhibe. 

1936 - Otto Loewr. la noche del sábado de Pascua de 
1932, este fisiólogo alemán soñó sobre un experimento 
que le permitiría por fin probar que los impulsos nerviosos 
se transmitían en forma química, no eléctrica. Se 
despertó, anotó el experimento en un papel, y volvió a 
dormir. La mañana siguiente, despertó muy excitado con 
la idea, pues sabía que su sueño había sido importante. 
Para su horror, descubrió que no podía descifrar los 
garabatos de los recuerdos del sueño. Loewi confesó 
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después que ese fue el día más largo de su vida, por 
haber sido incapaz de recordar el sueño. 
Afortunadamente, esa misma noche volvió a soñar el 
mismo experimento. Esta vez se levantó de inmediato y 
fue al laboratorio a ejecutarlo. Había descubierto los 
neurotransmisores, motivo por el cual fue galardonado 
con el Premio Nobel. 

1970 - Bernard Katz: por explicar cómo se transmiten los 
mensajes entre los nervios y los músculos, al demostrar 
que los impulsos eléctricos que recorren las fibras 
nerviosas en forma de secuencia de espigas, enviaban un 
mensaje preciso a través del espacio sináptico y mediado 
por un neurotransmisor, que era capaz de generar en la 
otra célula un impulso eléctrico muy preciso. 

1973 - Nikolaas Tinbergerr. por el descubrimiento de la 
organización y difusión de patrones individuales y 
sociales de comportamiento (PAF = patrón de acción fijo) 

2011 - Rodolfo Llinás : nominado al Premio Nobel de 
Medicina por sus aportes a la Neurobiología; algunos de 
ellos son: a) el descubrimiento de la inhibición dendrítica 
en las neuronas centrales, b) definición de la función 
cerebelar desde una perspectiva evolutiva, c) definición 
de la organización funcional de los circuitos neuronales 
del cortex cerebeloso, d) el descubrimiento de la 
existencia de corrientes de calcio presinápticas, y e) el 
descubrimiento de que las neuronas de los vertebrados 
son capaces de generar potenciales de acción 
dependientes del calcio, lo que dio lugar a lo que se 
conoce como ley de Llinás o de la no intercambiabilidad 
neuronal, algo que Freud intuyó y describió 93 años 
antes. 

Una mención especial merece el aporte freudiano que 
predijo 54 años antes el postulado neurofisiológico de 
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Hebb, que si bien no mereció premio alguno, convirtió a 
Donald Hebb en el padre de la biopsicología moderna y el 
inspirador de las redes neuronales artificiales y gran parte 
de la Inteligencia Artificial actuales, que se basan en el 
‘aprendizaje de Hebb’ (la facilitación freudiana). Como 
detalle curioso cuenta Hebb que buscando trabajo como 
obrero, a pesar de ser maestro, a través de Canadá ‘se 
encontró’ con el trabajo de Sigmund Freud. Hebb describe 
a Freud, de la siguiente manera, “obviamente es un tipo 
muy interesante pero, a mi parecer, no es muy riguroso". 
Así, a los 23 años, Hebb pensó, “tal vez no sea demasiado 
tarde para mí, para entrar en este campo en donde, 
evidentemente, hay espacio para seguir trabajando", y de 
esta manera comienza la carrera de psicología en su 
Canadá natal, y termina doctorándose en 1936 en 
Harvard. 
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CAPÍTULO 2 


P Mn Mn ICC PCC 



(Extraído de: 

“Sobre la psicología de los procesos oníricos”. Tomo V AE, p. 534) 
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Cuando en 1912, Freud, dio a conocer por primera vez su 
hipótesis sobre la existencia de los procesos psíquicos 
inconscientes, modificó sustancialmente la perspectiva 
desde donde, a partir de allí, se estudiaría la psiquis 
humana. Este hallazgo desembocó en su propuesta de 
división estructural de la psique (Yo, Ello y Superyó), a la 
vez que le permitió establecer las características 
distintivas de todo proceso psíquico, desde sus orígenes, 
por lo que también resultó fundamental para entender que 
allí permanecían, indelebles, los ‘recuerdos’ de la infancia 
-o inclusive prenatales-, que aunque, en apariencia, 
olvidados en la vida adulta, se encargaban de 
manifestarse mediante comportamientos y conductas 
particulares. 

En este trabajo haremos un recorrido por las 
particularidades del Inconsciente, pero además, veremos 
sus relaciones con el pensamiento, las ideas, el 
Preconsciente y la Consciencia. Finalmente, 
abordaremos las importantes relaciones entre el Ello y el 
Inconsciente, ya que en esa parte primitiva de la psiquis, 
radica, según nuestra teoría, la estructura psíquica y las 
principales transformaciones subjetivas, permitiendo que 
se expresen pulsiones y deseos. Dado que, una pulsión 
expresa el compromiso vital que el hombre tiene con la 
libido, veremos, con algún detalle, cómo y dónde se 
origina esta instancia libidinal psíquica que es la que 
permite la acción. Esto es, responder a las demandas 
internas (los deseos) y a las demandas externas (las 
creencias), ambas involucradas en nuestra 
supervivencia. Todo lo que tenga que ver con “preservar 
la vida” (en cualquier contexto) no puede depender de una 
decisión consciente. Por motivos de necesidad y 
urgencia, solo se llevan a cabo en forma inconsciente. 
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SOBRE EL INCONSCIENTE 18 


Este concepto, clave en la obra de Freud, ha sido 
sometido a toda clase de vilipendios. Abordaremos, a 
modo de introducción, algunos antecedentes, en manos, 
la mayoría, de filósofos que atinaron a definir el 
Inconsciente, pero que se quedaron solo en eso, en una 
definición, en un sentido puramente descriptivo. Esto es 
así, porque se hace hincapié en un término vacío que, en 
general, y como bien lo señalara el propio Freud (1986, p. 
354), se toma en tanto tal, como antítesis de la 
Consciencia, es decir, como uno de sus estados. Para 
Freud, como para la Lógica Transcursiva (LT), el 
Inconsciente es parte insoslayable de la realidad 
subjetiva. 

1- Friedrich Wilhelm Joseph Von Schelling (Watson, 
1882, p. 191): desde inicio de los años 1800, el 
Idealismo Trascendental surge como crítica a las 
teorías de Fichte y Kant. Nos muestra un 
panorama subjetivo que emerge de la oposición, 
explícita e implícita, entre sujeto y objeto (algo 
similar a lo propuesto por la LT), pero que 
sucumbe ante la evidencia de la lógica kantiana. 
No obstante nos deja algunos lineamientos sobre 
el Inconsciente, estableciendo que el objetivar es 
hacer Consciente lo que no se tiene en la 
Consciencia, es decir, incorporar en la 
subjetividad aquello que se puede establecer 


18 Publicado en Psicoanálisis - Revista de la Asociación 
Psicoanalítica Colombiana, Volumen XXVII, N° 1, Enero-Junio 
2015, pp. 199-228. 
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objetivamente, aceptando de esta manera, que lo 
Inconsciente es algo real que mantiene una 
constante relación con el Yo. El paso de lo 
Inconsciente a lo Consciente lo establece como un 
acto libre que pertenece al dominio de la intuición. 

2- Car! Gustav Carus ( Montiel, 1997, pp. 213-237): el 
abordaje del Inconsciente que hizo este pintor, 
psicólogo, naturalista y micólogo alemán se 
destaca por haberlo hecho, no solo desde lo 
psicológico, sino también, desde la Biología, 
considerándolo como elemento fundamental del 
pensamiento racional ( Psyché , 1846). Su 
concepto de Inconsciente, finalmente, tiene más 
que ver con el Inconsciente colectivo de Jung, al 
cual influye notoriamente, que con el de Freud. 

3- Edward Von Hartmann (Philosophy of the 
unconscious, 1869 [1884]): el trabajo de este 
filósofo alemán es el que más influyó en la teoría 
sobre el Inconsciente de Freud 19 . Según este 
autor, el Inconsciente tiene tres etapas evolutivas: 
1) el Inconsciente absoluto, constituida por la 
sustancia del universo y representa la fuente de 
las otras formas de Inconsciente; 2) el 
Inconsciente fisiológico, similar al de Carus; 
fundamental en el origen, desarrollo y evolución 
de los seres vivos, incluido el hombre; y 3) el 
Inconsciente relativo o psicológico, que radica en 
la base de nuestra vida mental Consciente. No 


19 Freud consultó la Filosofía del Inconsciente de Hartmann mientras escribía 
“La interpretación de los sueños”. (Freud, 1992b, p. 153) (N. del A.) 
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obstante la prometedora evolución anterior, el 
Inconsciente de Hartmann termina siendo solo un 
nombre ‘misterioso’ que eligió para identificar el 
Absoluto empleado por los metafísicos alemanes. 

4- Arthur Schopenhauer (El mundo como voluntad y 
representación, 1819 [1985]): aunque Freud 
reconoce el profundo paralelismo entre el trabajo 
del filósofo y el suyo, insiste en que él llegó a estas 
mismas conclusiones en forma independiente. 
Más allá de otorgarle, porque se lo ganó, el 
beneficio de la duda a Freud, no se puede 
desconocer que en la obra de Schopenhauer 
existen descripciones muy ajustadas del 
Inconsciente (que él llama voluntad) y su 
ubicación tópica, el Ello. En la edición tomada de 
referencia (1985) existen, por mencionar algunas, 
las siguientes descripciones del Inconsciente, en: 
TI, p. 107; TI, p. 113; TI, p. 140; T2, p. 98; T2, p. 
114; T2, pl 28; T2, p. 145; y cito, solo a modo de 
ejemplo, lo que aparece en el TI, p. 143: 

“Vemos, pues, a la voluntad mostrarse en el último 
escalón como un esfuerzo ciego, como una impulsión 
oscura y vaga, desprovista de todo conocimiento. Esta 
es su objetivación más sencilla y más débil. La vemos 
aparecer todavía en toda la Naturaleza inorgánica, con 
esa misma forma de impulso ciego y de tendencia 
Inconsciente.” 

No creo que quepa duda alguna del paralelismo; no 
obstante, y aceptando los principios de la LT analizados 
en un trabajo anterior (Salatino, 2013a) para describir la 
estructura y función psíquicas, existe un margen de 
originalidad a favor de Freud, quien de esta manera, no 
solo no es un ‘continuador’ de algo que inició 
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Schopenhauer, sino un verdadero creador de la primera 
teoría científica de la psiquis. Un detalle que suma a favor 
de Freud, aparece en un ensayo que Schopenhauer 
escribe en 1851 sobre su teoría del sueño y del 
sonambulismo, en donde claramente, confunde 
Inconsciente con un simple estado de Consciencia, al 
indicar que en este estado fisiológico el cerebro, y por 
ende la psiquis, está en ‘absoluto reposo’. Por otro lado, 
el filósofo indaga exclusivamente sobre lo volitivo para 
caracterizar lo Inconsciente; algo que efectivamente es, 
pero no lo trata como específicamente psíquico-cognitivo; 
mientras que, tanto Freud como la LT sí lo hacen. El 
Inconsciente, como veremos más adelante, tiene 
aspectos volitivos innegables, pero también, y muy 
importantes, son los aspectos psíquicos puros que le dan 
base a la subjetividad. 

5- Friedrich Wilhelm Nietzsche (El origen de la 
tragedia a partir del espíritu de la música, 1872 
[2003]): desde su particular visión, Nietzsche nos 
muestra la flagrante dicotomía de nuestra psiquis, 
proyectándola desde el análisis del origen de la 
tragedia en los griegos. Si bien las 
manifestaciones apolíneas pueden atribuirse al 
campo de lo Consciente (lo aparente), y las 
dionisíacas pertenezcan al Inconsciente (lo 
profundo y oculto), en realidad podrían tomarse 
más como un motivo de inspiración para la LT que 
para la propuesta freudiana. 

El mecanismo represivo generador del Inconsciente 
dinámico es descripto desde la LT como ‘negación 
mediada’, que consiste en que lo negado no desaparece 
sino que cambia de lugar, ‘ocupa el lugar de...’; a 
diferencia de la negación clásica que es la desaparición 
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de lo negado, esto es, el abordaje que la ciencia hace 
desde lo objetivo. 

En el Inconsciente residen las representaciones iniciales 
de los hechos, es decir cuando algo se hizo psíquico al 
ligar un deseo a una creencia mediante el sentido. Dice 
Freud (Freud, 1992e, p. 198) que: “Elsistema lee contiene 
las investiduras de cosa de los objetos, que son las 
investiduras de objeto primeras y genuinas". Este es el 
sostén estructural de lo psíquico, lo que definimos en LT 
como idea. 

CARACTERÍSTICAS DEL INCONSCIENTE 

En 1912, Freud fue invitado a Londres por la Sociedad de 
Investigaciones Psíquicas, para presentar una 
contribución (Freud, 1992c, p. 265). Allí comunico por 
primera vez su hipótesis sobre la existencia de los 
Procesos Psíquicos Inconscientes. 

Este trabajo, que podría tomarse como el prólogo del que 
escribiera en 1915 (“Lo Inconsciente”), tiene fundamental 
importancia, pues trata sobre las ambigüedades 
inherentes al término Inconsciente, al que le asigna tres 
usos distintos: el descriptivo, el dinámico y el sistemático. 
Siendo este último el que dio la base para que en 1923 
propusiera la división estructural de la psique (Yo, Ello y 
Superyó). Aquí, Freud da la clave del funcionamiento 
psíquico según lo ve la LT, ya que describe lo que se 
percibe sin la participación de la Consciencia; la 
formación de una ‘idea’ o estructura psíquica, la formación 
de una ‘especie’ 20 con su PAF respectivo, con lo cual, este 


20 Una ‘especie’ la podríamos describir como una cadencia armónica y 
simultánea de diferencias y semejanzas, que evoluciona en el tiempo con una 
determinada pauta de repetición. La especie psíquica constituye el sustrato 
adecuado para poder expresar circunstancias, sentimientos, ideas o 
pensamientos, aunque no es un estímulo que afecte la percepción, sino un 
logro perceptivo que dispone de una serie de elementos, como: a) un sujeto. 
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objeto solo se hace Consciente o Preconsciente, a través 
de su eficiencia, ya que mueve a la acción como 
respuesta a lo percibido sin dejar ‘ver’ lo que quedó como 
testigo de todo el proceso. Este testigo, lo Inconsciente, a 
partir de ahora influirá en la vida del sujeto que lo adquirió, 
pero no directamente, sino siempre mediante sus 
inconfundibles manifestaciones. 

[...] ausencia de contradicción, proceso primario 
(movilidad de las investiduras), carácter atemporal 
y sustitución de la realidad exterior por la psíquica, 
he ahí los rasgos cuya presencia estamos 
autorizados a esperar en procesos pertenecientes 
al sistema lee. (Freud, 1992e, p. 184). 

A estas palabras de Freud que caracterizan lo 
Inconsciente le podríamos agregar que, en él: 

No solo no existe la contradicción, sino tampoco la 
duda, ni la negación. 

Está en vigencia solo el Principio de Placer. 

- Coexisten mociones pulsionales, en apariencia, 
incompatibles. 

No existe la negación: la psiquis ante conflictos no 
resueltos, es decir, ante la presencia simultánea de 
opuestos, como ocurre en las primeras etapas de su 
evolución, en vez de hacer desaparecer alguno de ellos, 
única posibilidad en la monocontextura de la realidad 
aparente - lo que equivaldría a una negación clásica -, 
utiliza un método distinto: el desplazamiento conservador. 


que con identidad propia se encarga, infligiendo cambios o transformaciones, 
de otorgar existencia a algo; b) un objeto, que al recibir un cambio o 
transformación, marca contrastes; c) un cambio evidente, que establece 
diferencias entre los anteriores y la concordancia simultánea entre ellos; y d) 
un cambio profundo (oculto), que no se corresponde con lo objetivo, sino con 
el sujeto, al cual, por una serie de semejanzas con lo superficial, le otorga 
individualidad, asignándole toda su carga subjetiva. (N. del A.) 
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O sea, hace desaparecer al miembro en conflicto de la 
monocontextura en donde es incompatible, y lo aloja en 
otra contextura, en donde todo lo que ocurre en la 
monocontextura desde donde fue desalojado, no tiene 
ninguna influencia. Técnicamente, para la LT, este 
desplazamiento conservador es una negación 
transclásica o mediada, o el Aufheberf 1 en Hegel (1985 
(T.1), p. 163), o la Represión en Freud. 

El desplazamiento anterior no solo es conservador porque 
no se pierde ese elemento conflictivo, sino porque 
continúa teniendo incidencia simultánea en su 
monocontextura (el Inconsciente) y en la monocontextura 
abandonada (la Consciencia), en donde, su anterior 
presencia es reemplazada por la ‘presencia de su 
ausencia’, que es tan o más efectiva que la presencia 
misma. Así lo expresa Freud: 

“El Psicoanálisis nos ha enseñado que la esencia 
del proceso de represión no consiste en cancelar, 
en aniquilar una representación representante de 
la pulsión, sino en impedirle que devenga 
Consciente. Decimos entonces que se encuentra 
en el estado de lo «Inconsciente», y podemos 
ofrecer buenas pruebas de que aun así es capaz 
de exteriorizar efectos, incluidos los que 
finalmente alcanzan la Consciencia", (op. cit., p. 

161 ) 

En resumen, el Inconsciente es el lugar de la afirmación 
de lo negado en la apariencia. La idea de ‘representación 
representante’ de Freud, considero que queda expresada 
en esa ‘presencia de la ausencia’; vale decir, que la 
ausencia en la apariencia no impide la presencia en la 
consecuencia, la acción pulsional sigue activa. 


21 Término alemán que significa suprimir, pero también y al mismo tiempo, 
conservar. (N. del A.) 
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No existe la duda : la duda es posible ante la ambigüedad, 
ante la presencia de alternativas, o ante la posibilidad de 
descarga por más de una cadena de representaciones 
transitadas por un afecto. 

Dice Freud: 

“[...] tras la represión, aquella [la representación 
Inconsciente] sigue existiendo en el interior del 
sistema lee como formación real, mientras que ahí 
mismo al afecto Inconsciente le corresponde sólo 
una posibilidad de planteo {de amago} a la que no 
se le permite desplegarse", (op. cit., p. 174) 

Es decir, no se le permite que se haga evidente. Por tanto, 
no hay duda porque no hay conflicto, no hay opuestos, no 
hay contradicción. En el proceso primario no caben estas 
alternativas. 

Freud describe este estado de no contradicción así: 

“En segundo lugar, el análisis apunta [a] que los 
diversos procesos anímicos latentes que 
discernimos gozan de un alto grado de 
independencia recíproca, como si no tuvieran 
conexión alguna entre sí y nada supieran unos de 
otros”, (op. cit., p. 166) 

Sus procesos son atemporales: son mociones que no 
pueden ser ligadas históricamente con el tiempo 
cronológico. Esto es, no tienen un antes ni un después-, 
algo que podemos comprobar en el caso de los sueños, 
en donde su temporalidad solo aparece durante la 
elaboración secundaria del relato. En el Inconsciente el 
pasado, el presente y el futuro se hacen simultáneos, por 
colapso de la estructura psíquica (Salatino, 2013b, p. 
128). 

El tiempo cronológico es patrimonio de la conciencia y 
representa la secuencia histórica; en ese sentido se lo 
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podría comparar a las perlas de un collar engarzadas por 
el ‘hilo’ de los ahora. El Inconsciente, sin el ‘hilo’ de la 
Consciencia, se comporta como un conjunto ‘no 
ordenado’ de perlas sueltas que ‘construyen’ la realidad 
psíquica en reemplazo de la realidad exterior. 

Se rige por el Principio de placer: el Inconsciente no se 
maneja con contenidos, sino con relaciones. Es decir, con 
continentes, verdaderos representantes de estos objetos 
que están ligados por placer/displacer. Es el mundo de las 
vivencias que, al reactivarse pulsionalmente, se 
transforman en deseos. Es el mundo de las necesidades 
que el Yo administra evitando el displacer; es el mundo 
de los traumas tempranos, es el mundo de las relaciones 
entre continentes, contenidos y símbolos filogenéticos 
que, en forma de lenguaje universal y de fantasías 
originarias, dan lugar a la constelación edípica que 
formará tanto el núcleo del Ello como del Superyó. 

Es fundamental no perder de vista, que el Inconsciente se 
va conformando mediante elementos reprimidos 
libidinalmente, y culmina su conformación en el complejo 
de Edipo y su posterior resolución. 

Para contener todos estos componentes del Inconsciente, 
Freud se vio forzado a ampliar su teoría dinámica, hacia 
un dominio estructural (Ello, Yo, Superyó), para 
localizarlos en el Ello. 

Su funcionamiento está regido por el proceso primario. El 
proceso primario es propio de la desligadura yoica, es 
decir, de los procesos no controlados por el Yo. Esta 
característica de no ligadura secundaria, permite, como 
bien lo señalara Freud, que los procesos anímicos 
latentes gocen de un alto grado de independencia 
recíproca. Permite que durante el proceso perceptivo 
pulsante (40 Hz) (Salatino, 2013b, p. 65), este sistema se 
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conjugue sin confundirse con el sistema Preconsciente y 
aporte el sustrato histórico, pero no estructurado, que le 
dará sentido a lo entrante desde el exterior. Como 
también dijo Freud, cambia la realidad exterior por la 
psíquica. 

CONSTRUCCIÓN DEL ELLO 

Al respecto Freud en “Moisés y la religión monoteísta” 
(Freud, 1992h, p. 90 y ss.) puntualiza: 

“Opino que la coincidencia entre el individuo y la 
masa es en este punto casi perfecta: también en 
las masas se consen/a la impresión {impronta} del 
pasado en unas huellas mnémicas Inconscientes”. 

Placiendo expresa referencia a la filogénesis del aparato 
psíquico (Salatino, 2013b, p. 150). Lo que Freud propone 
concretamente, es que esa ‘huella mnémica’ de lo 
vivenciado antes, inclusive por nuestros ancestros, ha 
permanecido conservada en el interior de la psiquis y ha 
sido transmitida a cada descendiente. Esto permite que 
‘eso olvidado’ por antiguo, resurja a la luz nuevamente, 
activado por alguna circunstancia ontogenética. Según 
esta postura, lo olvidado no fue borrado, sino solo 
‘reprimido’ y alojado en el Ello de una manera 
Inconsciente. 

Aceptado lo anterior, se comprende que el Ello, como 
estructura, sea el más antiguo y que dentro de él residan 
las pulsiones originarias y todo lo reprimido. Como así 
también, una serie de predisposiciones para emprender 
determinadas direcciones de desarrollo, y para reaccionar 
de una manera particular ante ciertas excitaciones, 
impresiones o estímulos. 

Dice Freud respecto a esta parte de la tópica psíquica que 
representa el Ello (op. cit., p. 93): “ Apuntaré, además, que 
la tópica psíquica aquí desarrollada no tiene nada que ver 
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con la anatomía encefálica; en verdad, solo la roza en un 
punto”. Ese ‘punto’, según lo explica Freud en “Más allá 
del principio de placer” (Freud, 1992f, p. 24), y en “El Yo 
y el Ello” (Freud, 1992g, p. 21), se encuentra en el sistema 
de percepción, que él ubica en la corteza cerebral. Por lo 
visto en un trabajo anterior (Salatino, 2013a), 
necesariamente, debemos disentir con Freud, ya que allí 
hemos demostrado la profunda raigambre neurobiológica 
de todo el aparato psíquico. 

Todo lo vivenciado como propio, necesariamente, 
constituye parte del Ello, pero como ya vimos, también 
forman parte de él lo vivenciado por otros, lo que fue 
aportado epigenéticamente con el nacimiento. Estos 
fragmentos filogenéticos o herencia arcaica como la llama 
Freud (Freud, 1992h, p. 94) se hace presente en las 
predisposiciones naturales con la que nacemos todos los 
seres humanos. Como prueba brillante de lo anterior, 
Freud ofrece la universalidad del simbolismo del lenguaje 
{loe. cit)\ ese simbolismo cuyo aprendizaje fue imposible 
por parte del niño. Se trataría de un saber originario que 
el adulto ha olvidado. Otro ejemplo de herencia arcaica 
que aporta es el Complejo de Edipo, algo que veremos en 
detalle en otro capítulo. 

EL INCONSCIENTE SEGÚN LA LÓGICA 
TRANSCURSIVA 

En el segundo capítulo de “Lo Inconsciente” {La 
multivocidad de lo Inconsciente, y el punto de vista tópico 
- Freud, 1992e, p. 168), Freud plantea un dilema que, 
dados los conocimientos disponibles en aquel momento, 
parecía no tener solución. Se refería específicamente al 
mecanismo por medio del cual algo Inconsciente se hacía 
Preconsciente o Consciente. Analiza dos posibilidades, 
una tópica (estructural), y otra funcional. En la primera, el 
mecanismo es explicado a través de una transcripción de 
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lo Inconsciente en la Consciencia. Es decir, la 
representación estaría presente al mismo tiempo en dos 
lugares distintos del aparato psíquico. En la segunda, se 
trataría de un cambio de estado meramente funcional. 
Freud se declara incompetente ante esta disyuntiva. 

Según lo mostrado por la LT, el dilema tiene una 
respuesta concreta: ambos mecanismos están operativos 
al mismo tiempo, pero con alguna variante. 

Transcursivamente, el Inconsciente es lugar de residencia 
del Ello que está constituido exclusivamente por la 
estructura psíquica, esto es, por ideas que representan el 
impacto estructural (espaciotemporal) que lo percibido 
produce en el Inconsciente. Según lo anterior, existiría 
una sola ‘inscripción’ (la idea) la cual no puede ser 
modificada, ni duplicada, ni trasladada de un lugar a otro; 
pero sí replicada sirviendo ella como ‘molde’ y 
funcionalizada a posteriori, cambiando de estado, 
logrando así, dar origen a deseos, pensamientos, etc., 
conscientes. Desde esta perspectiva, no es posible 
aceptar la postura defendida por Freud, de que el 
Inconsciente está constituido por deseos. La LT establece 
que el Inconsciente está formado por vivencias (el 
conocimiento encarnado de la realidad externa), además 
de lo heredado y en general, todo lo volitivo. Cuando 
estas vivencias son investidas libidinalmente, se 
transforman en deseos. 

“Las reglas decisorias de la lógica no tienen validez 
alguna en lo Inconsciente; se puede decir que es el reino 
de la alógica", dijo Freud (Freud, 1992h, p. 167). Decimos 
nosotros: el Inconsciente es el reino de la LT. La 
afirmación anterior queda convalidada en las mismas 
palabras freudianas, 

“Aspiraciones de metas contrapuestas coexisten 

lado a lado en lo Inconsciente sin mover a 
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necesidad alguna de compensadas [...] Con esto 
se relaciona que los opuestos no se separen, sino 
que sean tratados como idénticos, de suerte que 
[...] cada elemento puede significar también su 
contrario", (loe. cit.) 

Según lo establecido por la LT, estos elementos, los 
profundos y ocultos, con los evidentes y aparentes 
mantienen, en realidad, una relación compleja, esto es, 
son opuestos y simultáneos, pero además 
complementarios; relación que constituye la ‘sintaxis’ del 
lenguaje universal que engarza toda la realidad subjetiva. 
(Salatino, 2009, p. 116) 

En cuanto a la relación del Inconsciente con el 
Preconsciente y la Consciencia, surge cuando tratamos 
de vincular pensamientos e ideas. 

EL PENSAMIENTO Y LAS IDEAS 

Si bien, la LT caracteriza al pensamiento como el 
representante de la función psíquica, debemos aclarar 
que hay una parte (la más extensa) del pensamiento, de 
índole mayormente Inconsciente, que obra en función de 
lo estructural. 

Esta disposición del pensamiento surge siguiendo la 
propuesta de Sigmund Freud (Freud, 1992a, pp. 408 - 
436), e inclusive hemos tomado, con algunas 
modificaciones, la misma nomenclatura, pues describe y 
muy bien las distintas etapas que queremos destacar en 
la formación de la estructura psíquica. 

El pensamiento lo podemos definir como una actividad 
psíquica, fundamentalmente Inconsciente, que surge 
cuando, producto de una necesidad, emerge un deseo 
que obliga a ir en busca del objeto deseado, y que se 
completa cuando, encontrado dicho objeto, se logra 
satisfacción. Para cumplir con esta actividad, el aparato 
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psíquico pasa por una serie de instancias que permiten, 
además de ir capitalizando su estructura, ponerla en 
funcionamiento. 

Por su parte, el proceso psíquico del pensar se nutre de 
la percepción y de la atención. A su vez, la atención se 
puede dividir, en una atención biológica, una atención 
psíquica y una atención social (Salatino, 2013b, p. 124), 
que en conjunto proveen a la psiquis de mecanismos 
defensivos correctores, con el fin de adecuar su 
funcionamiento a las exigencias de los tres sistemas 
reales y sus representantes psíquicos, que como es por 
todos conocido, Freud los identificó como Ello, Yo, y 
Superyó, respectivamente. 

La disposición anterior se corresponde con lo propuesto 
por Sigmund Freud, el autor de la única teoría de la 
psiquis hasta la llegada de la LT. El padre del 
Psicoanálisis describe de manera excepcional una 
disposición del aparato psíquico que explica 
perfectamente su funcionamiento, tanto normal como 
patológico. Sin entrar en detalles, podemos decir que 
Freud distinguió, en un primer momento, tres niveles 
funcionales del aparato psíquico: Consciente, 
Preconsciente e Inconsciente (Primera Tópica, 1895), 
para completarlos después con las tres instancias 
estructurales: el Ello, el Yo y el Superyó (Segunda Tópica, 
1923), resaltando así de la psiquis, su aspecto dinámico, 
disposiciones sobre las que ampliaremos más adelante. 

La Figura 3 muestra una disposición esquemática de las 
estructuras freudianas y sus importantes relaciones, no 
solo entre sí, sino también con el medio circundante, lo 
cual ha sido representado como un iceberg flotando en el 
‘mar del Inconsciente’. 
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Figura 3 MODELO ESTRUCTURAL DEL APARATO 
PSÍQUICO SEGÚN FREUD 
(Extractada de Salatino, 2013b, p. 144) 

Referencias : S: sujeto objetivo - O: objeto objetivo - V: cambio 
objetivo o superficial V: cambio o transformación profunda u 
oculta - |: PAU (patrón autónomo universal) Ss: sujeto subjetivo 
Os: objeto subjetivo - Vs: cambio subjetivo. 

Las instancias estructurales, como se ve en la figura, 
tienen una distribución desigual con respecto al 
Inconsciente 22 . Solo el Ello, es absolutamente 
Inconsciente. 


22 El Inconsciente es un aspecto funcional de la corteza cerebral que no puede 
ser accedido por la consciencia, y en ese sentido, no se contrapone al estado 
de vigilia. 
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El Ello podemos definirlo como esa instancia de contenido 
Inconsciente que permite la expresión de pulsiones 23 y 
deseos. Es la parte más primitiva de la psiquis, 
aparentemente más desorganizada e innata, y que según 
nuestra propuesta, es el asiento de la Estructura Psíquica 
y de las transformaciones profundas o subjetivas. Esto 
está representado por V en la figura. 

El Yo es la instancia encargada, tanto de la acción como 
de la defensa psíquica. Su accionar posibilita, por un lado, 
que se vaya construyendo una estructura funcionante de 
la psiquis. Pero por otro lado, que se dé respuesta 
adecuada a los requerimientos biológicos (provenientes 
del Ello) y socioculturales (provenientes del Superyó). Por 
esta razón se comporta como un ‘organizador’ psíquico, 
que trata por todos los medios de rechazar o morigerar 
todo aquello que pueda dañar la estructura y el 
funcionamiento psíquicos. Su contenido es mayormente 
Inconsciente, sobre todo lo atinente a las funciones de 
defensa. Una pequeña parte, la dedicada a las respuestas 
volitivas (respuestas hacia el ambiente), es 
Preconsciente. Según la Lógica Transcursiva, en el Yo 
reside el ‘sujeto’ y sus derivados (S en la figura). 

El Superyó representa la instancia de contralor de la 
actividad yoica, actividad que se logra tras la 
internalización de normas, reglas y prohibiciones de 
índole sociocultural, única forma de contrarrestar la 
‘presión’ que ejerce el Ello sobre el Yo, cuando le requiere 
reducir la tensión creada por las pulsiones primitivas (el 
hambre, lo sexual, la agresión, etc.), o dar cumplimiento 


23 Pulsión es un concepto que expresa el compromiso vital que el hombre tiene 
con la libido, es decir, con esa transformación profunda e innata que no puede 
ser puesta en evidencia como no sea por sus inconfundibles manifestaciones, 
aquellas que determinan el proceder ante las distintas transformaciones 
aparentes a que es sometido el aparato psíquico. (N. del A.) 
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a los deseos Inconscientes. Buena parte del Superyó es 
Inconsciente, salvo una pequeña parte Preconsciente que 
permite la adecuación a la norma de los actos yoicos 
volitivos (las respuestas), por ejemplo, la cortesía o la 
sublimación. Para la lógica transcursiva es el asiento 
psíquico del ‘objeto’ y sus transformaciones aparentes (O 
en la figura). 

Debe ser distinguido el pensar del pensamiento, y dentro 
de este último, aquellos aspectos dedicados a generar 
estructura psíquica (pensamiento volitivo), y el que 
constituye el pensamiento propiamente dicho y que aquí 
conoceremos, por falta de un nombre más apropiado, 
como ‘pensamiento teórico o abstracto’ (pensamiento 
cognitivo). 

El pensar, por un lado, representa la confluencia de una 
serie de procesos psíquicos sustentados en una 
estructura dinámica, que hacen posible la habilitación de 
procesos operativos, que como el hablar, por ejemplo, 
permiten entender lo aprendido (aprehendido) mediante 
la percepción; es lo que aquí conoceremos como ‘pensar 
volitivo’. Por otro lado, el pensar, permite elaborar, 
mediante el pensamiento cognitivo, el cumplimiento o no 
de un deseo para que se transforme en ‘nuestra verdad’, 
esto es, para que dé lugar a una creencia que constituye 
la moneda de cambio en ese ‘negocio’ tan particular que 
mantienen entre sí, el mundo interno y el mundo exterior. 
A este pensar lo llamaremos ‘pensar cognitivo’. 
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EXPLORADOR 


JUDICATIVO 


Figura 4 EL PENSAMIENTO COMO ACTIVIDAD GENÉTICA 
(Extractada de Salatlno, 2013b, p. 146) 
Referencias: Ss: sujeto subjetivo - Os: objeto subjetivo 
Vs: cambio subjetivo o profundo - Pensamientos primordiales 
o básicos (profundos): los que enfrentan los pétalos del trifolio 
Pensamientos secundarios o correctores (superficiales): los 
que se ubican en los vértices alternos y están relacionados 
con la atención - A: Ahora o el contacto con la consciencia. 

Como se observa en la Figura 4, los pensamientos en 
general se dividen, por un lado, en primordiales o 
básicos de índole profunda, ya que solo se los reconoce 
por sus manifestaciones superficiales, a saber, los afectos 
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despertados por una vivencia, o una determinada acción 
específica, o en fin, la expresión de una elaboración 
superior. Estos pensamientos son: el explorador , el 
práctico, y el teórico o abstracto. Por otro lado, están los 
pensamientos secundarios o correctores, los cuales 
son evidentes por sí mismos, más no por sus 
manifestaciones, y comprenden, el pensamiento 
judicativo, el pensamiento crítico y el pensamiento puro. 

Como hemos visto en un trabajo anterior (Salatino, 
2013a), el estado de Consciencia no es un fenómeno 
continuo y permanente mientras estamos vigiles. Antes 
bien, se trata de una intermitencia de estados de 
Consciencia y de inconsciencia de idéntica duración (12,5 
mseg) que se alternan. Todo lo que vamos a describir a 
continuación, y que tiene que ver con la construcción de 
la estructura psíquica, sucede durante los estados de 
inconsciencia, es decir, durante lo que desde aquel 
trabajo, conocemos como ‘cuña temporal’. Los estados 
intermitentes de Consciencia, los que se abordan durante 
el ahora (A en la figura 4), se utilizan fundamentalmente 
para dos cosas; por un lado, para prestar atención 
(biológica, psíquica o social), y por otro, para poner en 
funcionamiento la acción específica o respuesta a lo 
percibido. Lo anterior nos dice, que en realidad, la 
mayoría de la actividad psíquica es Inconsciente, y que 
solo hacemos uso de la Consciencia, es decir, dirigimos 
intencionalmente la atención de algún tipo hacia un hecho 
determinado, cuando se presentan problemas que 
impiden una realización automática de una acción 
específica, sea porque haya que hacer algún ajuste a lo 
ya aprendido, o bien, aprender algo nuevo. 

En la figura 4, la cuña temporal está representada por el 
‘trifolio’, este discurrir del tiempo interno (en sentido 
contrario a las agujas del reloj) que administra, por así 
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decirlo, independiente del presente, el logro de las 
distintas identidades que darán origen a la estructura 
psíquica. Mientras que el tiempo cronológico o el del 
mundo externo, representado por el ahora, discurre en un 
eterno presente. 

El estado de Consciencia de la vigilia pone en 
funcionamiento el ‘aparato perceptivo externo’ 24 , lo cual 
permite al pensamiento explorador comenzar la búsqueda 
del objeto que probablemente, satisfará el deseo 
promovido por la necesidad imperiosa de sobrevivir. 

El acto perceptivo lo podemos dividir en dos procesos 
bien definidos, que transcurren simultáneamente. Por un 
lado, aquel que se encarga de ‘captar’ desde la realidad 
externa a la psiquis, lo cuantitativo. Es decir; lo que 
genera los estímulos que viajan por las vías particulares 
de cada uno de los órganos de los sentidos, rumbo a la 
corteza cerebral, en donde impactan de manera dispersa, 
y que constituye en la hipótesis de Llinás (Llinás et al., 
1994, p. 261), el ‘contenido’ o aquello, que de alguna 
manera, representa lo ‘espacial’ de lo percibido. Por otro 
lado, está el proceso que ‘capta’ lo cualitativo, o aquello 
que no es aparente, y que tiene una dimensión temporal; 
lo que Llinás llama ‘contexto’ (Ibídem.), que viajando, tal 
vez, por la sustancia reticular llega a los núcleos 
inespecíficos del tálamo 25 . El sistema tálamocortical y el 
‘pensamiento práctico’, como veremos a continuación, le 


24 Lo que Freud caracterizó como el pensar común. (Freud. 1992a, p. 411) 
25 Esto lo certifica lo que se observa en los pacientes con lesiones en los núcleos 
talármeos inespecíficos (síndrome de heminegligencia), en donde se 
desatiende a la mitad de su cuerpo. Por ejemplo, al mirarse en un espejo, solo 
atienden al lado contralateral a la lesión cerebral, al otro hemicuerpo lo 
ignoran, no lo ven reflejado. Desde el punto de vista de la consciencia, es como 
si esa parte del cuerpo no existiera. (Llinás, 2003, p. 147) 
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dan al acto perceptivo la unicidad necesaria para 
establecer la realidad existencial de lo percibido. 

El pensamiento práctico posibilita tramitar lo percibido, y 
lo hace mediante la configuración de dos memorias 
distintas, una estructural y otra operativa. Estas memorias 
no tienen las características que habitualmente se le 
asignan a la memoria en general, como quedó 
establecido en un trabajo anterior (Salatino, 2013b). Vale 
decir, la posibilidad de retener ‘imágenes’ representantes 
de lo percibido, algo de lo que nunca se ha demostrado 
su existencia; sino que lo que se ‘retiene’ son relaciones. 
Estas relaciones, cuando se repiten en la realidad 
percibida, terminan configurando verdaderos patrones 
para los que el aparato psíquico destina una serie de 
recursos que permiten llevar a cabo actuaciones que 
representan ‘acciones específicas’ elaboradas a modo de 
respuesta ante lo percibido. 

Las relaciones mencionadas son registradas, de alguna 
forma, dada la modificación en las fuerzas sinópticas 
entre las neuronas provocada por el impacto del complejo 
perceptivo, dándose así una especie de aprendizaje. Este 
aprender se hace en un doble sentido, por un lado, el que 
podríamos llamar estructural encargado de lo cuantitativo 
y que se da por afinidad o relación inmediata entre los 
elementos percibidos de la realidad. Y por otro lado, 
estaría el aprendizaje temporal, o aquel encargado de lo 
cualitativo, que depende de entradas y respuestas 
previas. Como resultado de sucesivas percepciones 
(aprendizajes) se va creando en la trama reticular 
neuronal una serie de ‘caminos’ facilitados por donde 
‘discurren’ los distintos estímulos venidos desde el 
exterior y así se forman los diversos patrones relaciónales 
que luego pueden ser ‘recordados’. Este mecanismo fue 
planteado por Donald Hebb en 1949 (Hebb, 2002, p. 62), 
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pero predicho con exactitud por Freud 54 años antes (Cfr. 
Capítulo 1). 

Si el patrón percibido coincide enteramente con algo ya 
aprendido y conocido (vivenciado), el pensamiento 
práctico da curso a la acción, es decir, transforma el 
‘camino facilitado’ en un PAF (patrón de acción fijo) que 
constituye la respuesta motora ante lo percibido. Cuando 
estas respuestas se repiten en el tiempo, dan origen a los 
hábitos o a aquellas rutinas motoras que realizamos 
automáticamente y sin participación plena de la 
Consciencia (caminar, hablar, etc.). 

Si el patrón percibido no coincide totalmente con uno ya 
conocido, entra en función alguno de los pensamientos 
correctores, según en donde asiente la disparidad. 
Cuando no se puede establecer la identidad del objeto, el 
pensamiento judicativo activa mediante la ‘atención 
biológica’ la modificación del pensamiento práctico, de 
acuerdo con lo aportado por el pensamiento explorador 
(ver Figura 4). 

Cuando lo que no se puede establecer es la identidad del 
sujeto, entonces, el pensamiento crítico a través de la 
‘atención psíquica’ modifica el pensamiento teórico en 
función del pensamiento práctico. En fin, cuando no se 
puede identificar la transformación que relaciona sujeto y 
objeto, el pensamiento puro, por la ‘atención social’, 
modifica el pensamiento explorador dependiendo de 
cómo el pensamiento teórico debe adaptarse según las 
circunstancias. Un ejemplo paradigmático de esto último 
es la adecuación del discurso a la situación comunicativa. 

Con las modificaciones anteriores lo que se busca es 
establecer cuan verdadero es un hecho determinado. Así, 
se trata de establecer la ‘verdad biológica’, que se 
sustenta en la satisfacción de un deseo. O la ‘verdad 
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psíquica’, que radica en el sentido que adquiere un hecho 
cualquiera, lo que da la posibilidad de comprenderlo. O la 
‘verdad social’, que es la que vulgarmente se conoce 
como ‘verdad’, y la que permite aparecer como confiable 
ante los demás y edificar las propias creencias por 
convicción o certidumbre, es decir, ser científico. 

Algo totalmente distinto ocurre cuando el patrón percibido 
no coincide en absoluto con algo ya aprendido y conocido, 
es decir, vivenciado. Allí entra en funcionamiento la 
Consciencia. 

EL CAMBIO GERMINAL 

La idea propuesta en este punto, la existencia de un 
primer momento o cambio germinal en la evolución de la 
psiquis de un recién nacido, me parece fundamental para 
comprender, que el aparato psíquico no es aquel que se 
pretende derivado de estructuras iniciales sofisticadas. 
Como son el lenguaje, o un aparato psíquico adulto que 
le transfiere funciones, o un aparato a priori, al que solo 
se falta adquirir experiencia, o un cerebro con funciones 
superiores innatas, o peor aún, de uno similar a una 
estructura artificial como una computadora. 

En un primer momento, el bebé, percibe cambios 
indiferenciados que no puede identificar como propios, ni 
como ajenos, ni de ninguna otra forma. Son cambios que 
solo podrían tener como antecedente algunas 
transformaciones dadas durante la gestación, pero que no 
alcanzan para una identificación adecuada. Es la 
repetición de estos cambios lo que pone en evidencia 
cierta constancia que a la postre se transformará en un 
patrón, el cual puede ser interpretado como una 
interrelación de cambios elementales. 

Todo comienza con un cambio percibido que responde a 
una necesidad vital manifestada como insatisfacción. De 
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no disponer de un auxilio externo que ayude a saldar esa 
necesidad imperiosa, solo puede sobrevenir la muerte. De 
existir tal auxilio, se provoca un cambio externo que 
aporta lo biológicamente necesario para lograr la 
satisfacción. Simultáneamente, el cambio interno se 
transforma en placer y surge así, un cambio aparente que 
liga a los otros dos disparando, por ejemplo, el reflejo de 
succión. 

Este inicio es descrito por Freud, en el Proyecto 26 , como 
parte del proceso primario (Freud, 1992a, p. 370), y 
también en “Tótem y Tabú”, cuando hace referencia al 
psiquismo del hombre primitivo comparado con el 
neurótico (Freud, 1992d, p. 90). 

La función primaria del aparato es la descarga, es decir, 
despojarse de la sobrecarga para recuperar el equilibrio. 

Como vimos en capítulo anterior, en este planteamiento 
freudiano del Proyecto, la primera actividad psíquica está 
compuesta solo de acciones o modificaciones de los 
niveles de Q o transformaciones de estados energéticos. 
Esta actividad será el sustrato permanente de todas las 
actividades posteriores del aparato psíquico. 

Es importante entonces tener como concepto que, según 
Freud, el cambio es lo que inicia todo el proceso de 
construcción psíquica. 

Por razones operativas, a este cambio (acción, 
transformación o vínculo) lo designaremos con ‘V’; si es 
un cambio aparente será nominado como V s (cambio 
superficial), y si es un cambio oculto o interno lo 
nominaremos como V p (cambio profundo). 

El motivo de nominarlo como ‘V’ deriva de la sintaxis 
convencional donde ‘Verbo’ es la acción que liga el sujeto 


26 1.e., Proyecto de Psicología para neurólogos (1895). 
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con el objeto. Es importante entender que esta 
denominación no implica relación alguna entre la 
constitución psíquica y el lenguaje convencional, el que 
no tiene ninguna relación con la psiquis, al representar 
solo un instrumento útil para llevar a cabo algunas 
acciones comunicativas específicas. 

Hasta aquí, no hay ni libido ni estructura psíquica; no hay 
Inconsciente dinámico ni mundo interno. Por tanto, no 
podemos hablar tampoco de objeto deseado ya que este 
es el fruto de una vivencia. Solo podemos decir que se 
trata de un fenómeno omnipotente y omnipresente que 
podría asimilarse a un pan-narcisismo en donde, ni 
siquiera, hay una diferenciación como el Yo. 

La repetición de situaciones de placer producidas, por 
ejemplo, por la succión, genera otra necesidad que 
trasciende la meramente biológica. Lo que Freud llamó 
placer de órgano (Freud, 1992e, p. 121), y que representa 
la progresiva libidinización de la zona oral como 
manifestación autoerótica. 

El mecanismo anterior implica la apertura de una zona 
erógena que con el tiempo migrará en su relevancia, por 
distintas zonas corporales en las distintas etapas de la 
evolución psíquica. Este primer momento evolutivo queda 
‘registrado’, por decirlo de alguna manera, como una 
primera estructura psico-biológica que constituye lo que 
asimilaremos, a partir de aquí, como PAF (Patrón de 
Acción Fijo), que representa una especie de reflejo 
especializado, como ya hemos visto anteriormente. El uso 
reiterado del PAF terminará automatizándolo en un 
hábito, independizándolo así, de los mecanismos 
similares generados por necesidades puramente 
biológicas, aptos para las distintas acciones específicas. 
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Todo este proceso comienza con una necesidad 
perentoria de sobrevivir que luego, a instancias de la 
libido, se convierte en deseo. En el camino hacia el logro 
de la satisfacción de ese deseo es que se va 
estructurando la psiquis. 

Lo libidinal promueve o predice lo que hay que hacer para 
satisfacer la necesidad, es decir, le da protagonismo a la 
pulsión de autoconservación, convirtiéndose de esta 
manera, en la primera manifestación de subjetividad. 

Deseo y necesidad, a partir de aquí, quedan ligados por 
una relación compleja, o sea, son opuestos al ser 
producidos, el primero, por el ‘recuerdo’ de una vivencia 
de satisfacción o placentera; y la segunda, por una 
insatisfacción. Son complementarios, ya que el primero 
aporta el impulso voluntario no heredado que promueve a 
vivir, mientras que la segunda, representa el instinto o 
impulso involuntario y heredado para conservar la vida; y 
en fin, son concurrentes o simultáneos. 

Freud destaca la importancia, para comprender el origen 
de la subjetividad, del lugar que ocupa lo libidinal (como 
expresión de la pulsión sexual), más allá de lo 
estrictamente biológico. (Freud, 1992e, p. 110) 

CONFLUENCIA ENTRE EL PAF DEL CAMBIO 
GERMINAL Y LA LIBIDO 

Para comprender mejor este encuentro, vamos a ver 
gráficamente, cómo se dispone relacionalmente este PAF 
del cambio germinal (Figura 5) 

En la figura siguiente podemos ver la conjugación de las 
distintas vertientes que surgen de la evolución del cambio 
germinal esbozada anteriormente, y que representan las 
primeras experiencias psíquicas. 
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Figuras PAF PRIMARIO 

(Extractado de Salatino, 2013b, p. 296) 
Referencias: Vo = libido - Vi = displacer/placer - V2 = cambio 
externo - V3 = acción específica (respuesta) (Extractado de 
Salatino, 2013b). 

Estos cambios elementales se distinguen del cambio 
indiferenciado inicial al conformarse en: 

• Vi: Como un cambio somático que genera una 
urgencia vital, percibida por el bebé como 
insatisfacción que se traduce en llanto y 
posteriormente en actos más complejos. 
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• V 2 : Como un cambio externo que aporta para 
corregir el desequilibrio anterior. 

• V 3 : Como un mediador que interrelaciona los dos 
cambios anteriores y pasará a formar parte de una 
acción específica, como puede ser la puesta en 
funcionamiento del reflejo de succión. 

Todos los cambios caracterizados hasta aquí son 
fácilmente observables en la apariencia, esto es, son 
superficiales o evidentes. Pero sus interrelaciones solo 
son posibles, debido al resto de cambio primordial que 
subyace a la mera apariencia, y que, lejos de 
transformarse en algún sentido, perdura indemne, oculto 
y activo sin mermas, conservando enteramente su 
entidad aunque todo el conjunto haya cambiado. A este 
cambio (V 0 ) lo identificaremos con la libido de Freud, ese 
aspecto que no se puede poner en evidencia, como no 
sea por sus inconfundibles manifestaciones que se 
determinan en la superficie mediante la alternancia entre 
los otros cambios, o el predominio de uno sobre otro. De 
esta manera surge un universo dialéctico 27 que está 
afectado por el cambio permanente. Este cambio 
representa la transformación que lleva a cada uno de los 
aspectos superficiales a convertirse paulatinamente en su 
opuesto, pero sin dejar de ser él absolutamente. 

Esta mutación de los aspectos superficiales, por ejemplo, 
de V 1 (displacer) a V 2 (aporte materno) 0° s opuestos) que 


27 Lo dialéctico, en este caso, está tomado desde el concepto que Hegel (1808) 
tiene de la realidad, a la cual la considera como formada por opuestos que, del 
conflicto que surge, se engendran nuevos conceptos que se contraponen 
siempre con algo. Pero también, lo dialéctico, aquí tiene que ver con el punto 
de vista de Heráclito, quien dotó a este concepto no solo de negatividad 
simultánea, sino de una dinámica, con su famosa expresión panta reí (návza 
peí = todo fluye). (N. del A.) 
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no se hace en forma directa, sino mediada por algunos 
aspectos del mismo cambio. Vale decir, V 3 (reflejo de 
succión)’ est á soportada por el cambio que permanece 
sin cambios (V 0 ), que es lo único constante y responsable 
de mantener la vitalidad de este primitivo sistema. 

Debe quedar claro que lo primordial, desde el punto de 
vista estructural, son las relaciones y no los elementos 
relacionados, que no son nada más que los resultantes 
de la confluencia relacional. En este sistema naciente y 
de aquí en más, no se ‘representan’ cosas sino funciones. 
En otras palabras, las representaciones son el 
equivalente a proyecciones (transformaciones) de una 
estructura sobre otra estructura. 

EL CONCEPTO DE LIBIDO 

La libido es el elemento estructurante del funcionamiento 
psíquico, desde un estadio muy primario, en el que no hay 
todavía ni una identidad de objeto ni de sujeto, y por ello 
es a través de este vínculo erótico con un sujeto protector, 
que se va transitando por el desarrollo y maduración del 
contacto con el mundo y consigo mismo. 

Sin la pretensión de similitudes superfluas, pero sí de un 
compartir hipótesis, a la libido (V 0 ) la podríamos 

comparar, en tanto fuerza, al Campo de Higgs de la física 
cuántica, dada su coherencia al plantear cómo se ligan y 
operan los elementos que conforman la materia 
(otorgándole masa), los cuales se hacen evidentes en 
función de sus manifestaciones. Algo similar se puede 
decir de la libido, ya que se hace presente como expresión 
de la libidinización al aparecer una zona erógena. El 
campo operacional o contextura en donde se transforman 
en concretos [adquieren sustancia] los vínculos del bebé 
consigo mismo, con la madre y con los otros, con los 
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objetos y hechos del mundo; produciéndose así la 
estructura de su universo, que no es otro que su aparato 
psíquico. 

Se trata de una psiquis que se va estructurando soportada 
en un desarrollo psico-orgánico-libidinal. Esto no solo se 
pone de manifiesto en la estructuración del eje 
necesidad/deseo, sino que se hará más evidente aún, en 
la evolución de las etapas libidinales sostenidas por las 
represiones primarias orgánicas desarrolladas por Freud. 

El papel de V 0 , como ligadura dialéctica que no solo 

sostiene estructuras superficiales, sino que también les 
da operatividad al poder intercambiar sus posiciones, 
permite explicar mejor los hallazgos de Freud sobre el 
funcionamiento psíquico. 

La facilitación creciente que estructura la vivencia de 
satisfacción, se comprende mejor si decimos que recibe 
un refuerzo facilitatorio por acción libidinal, y permite 
trabajar la dinámica psico-neuronal desde la realidad de 
una estructura psíquica que se va organizando. No solo 
por reverberaciones continuas, sino también, desde un 
soporte vincular con el objeto auxiliador que influye desde 
un comienzo en la constitución de las vías facilitadas y del 
PAF. Pero además, que permite automatizar estos PAF 
más allá de las necesidades de autoconservación, 
pasando de un sistema que responde a señales (a 
tropismos), a un sistema ‘deseante’. Esta reorganización 
de las acciones y sus intercambios, al estar sostenidos 
desde V 0 (la libido) darán origen a la creación de los 
objetos de la pulsión de Freud. 

Es este V 0 el que posibilita los complejos cambios 

evolutivos hacia la identidad de objeto y del sujeto, en el 
arduo intercambio entre la necesidad, los cambios 
internos y externos, el objeto auxiliador, la creación de 
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objetos y fantasías, los deseos y la constitución del Yo. 
Esto le da sustentabilidad al planteo freudiano del nuevo 
acto psíquico, o el nacimiento del Yo. Es la libido la que 
va a sostener y reunir, es decir, hacer auto-integrativos a 
los PAF que así, de esta forma, pasan a constituir algunas 
de las tantas manifestaciones yoicas. 

Según lo dicho hasta aquí, antes de que la acción de V Q 
se hiciera evidente, V 1 era placer/displacer, después fue 
deseo; V 2 era cambio externo, después fue objeto 
externo; y V 3 era un acto de incorporación o rechazo, 
después fue acción específica. 

CONCLUSIÓN 

Como hemos visto a lo largo de este trabajo, es en el 
Inconsciente donde radica el núcleo fundamental de la 
estructura psíquica, y es allí, precisamente, en donde 
ejerce su principal acción la fuerza movilizadora de la 
libido (ese cambio, que permaneciendo sin cambios, es 
principio y final de los demás cambios). 

Este núcleo es indeleble y está celosamente protegido, lo 
cual justifica plenamente, la creación del Psicoanálisis, 
como la única herramienta disponible para poder poner 
en evidencia las alteraciones o disfunción de esta 
estructura, mediante un proceso de reconstrucción 
relacional, en conjunto con el analizado, que le posibilite 
‘ver’ cuál o cuáles son las relaciones alteradas, y 
permitirle que él como sujeto, complete en forma más 
ajustada, las relaciones básicas que estructuraron la 
psique en su niñez, y así comprender las manifestaciones 
actuales; esto es, hacer Consciente lo Inconsciente. 

Vimos también, que gran parte del funcionamiento 
psíquico, tiene su origen en el Inconsciente, un motivo 
más para que se justifique la intervención del analista, 
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pero a la vez, una seria advertencia, para que su 
intervención no supere los límites, claramente 
establecidos, por la psiquis del paciente, y termine siendo 
una verdadera intrusión que transfiera un elemento más 
al conflicto. 

Con lo anterior queremos señalar, y esto es trascendente, 
que si bien el Inconsciente es, en teoría, estructuralmente 
indestructible a través de una acción externa, una vez 
formado, sus productos nobles (resultado de su 
funcionamiento), pueden ser severamente dañados. 
Basta para que esto ocurra, solo que no se tengan en 
cuenta, que el pensar, el sentir, el intuir, el actuar o el 
comportarse, en función de una situación biológica, 
psíquica o social, tienen su origen en el Inconsciente. Sin 
su ayuda no hay posibilidad alguna de encausar la libido, 
por ende, tampoco de sostener el sutil desequilibrio 
estable que mantienen entre sí, la pulsión de vida con la 
pulsión de muerte, del cual dependen, desde la 
autoestima, hasta la relación entre el deseo y la 
necesidad de seguir vivo: biológica, psíquica y 
socialmente. 
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CAPÍTULO 3 


P-Cc 



(Extraído de: “El yo y el ello" (1923), Tomo XIX AE, p. 26) 
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Definir las tópicas freudianas como marco de referencia 
de la teoría psicoanalítica permite descubrir que ellas, al 
ser consideradas como una unidad, conforman una 
estructura dinámica o grupo que cumple con las leyes de 
la simetría. Esto es, una composición relacional de los 
rasgos esenciales del problema que significa el 
funcionamiento del aparato psíquico, tomados como un 
modelo que aporta una solución contrastable según los 
principios científicos que rigen la función o regla que 
depende solo de esos parámetros fundamentales y que 
sostienen el principio de simetría. Lo que equivale a decir 
que desde el punto de vista metodológico científico se 
puede aislar la psiquis como objeto de estudio. 
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LA SIMETRÍA DE LAS TÓPICAS 
FREUDIANAS 

EL CONCEPTO DE SIMETRÍA 

Las tópicas freudianas representan para el Psicoanálisis 
lo que un determinado marco de referencia para cualquier 
observador que pretenda analizar el comportamiento de 
un sistema físico. Es decir, el conjunto de convenciones 
utilizadas para poder interpretar los resultados de su 
observación. 

Dado que la actividad del analista no es solo interpretativa 
(observacional) sino también operativa, debido a tu 
intervención efectiva para tratar de hacer consciente lo 
inconsciente, es que debe disponer de un marco de 
referencia consistente que le permita contrastar sus 
hallazgos. Este marco lo proveyó Freud mediante sus 
tópicas. 

En este trabajo pretendemos demostrar que el 
Psicoanálisis desde la teoría freudiana y restringiéndonos 
estrictamente a ella, lejos de carecer de criterios que 
acrediten su cientificidad, como pretende alguno de sus 
recientes detractores (Onfray, 2011), nos aporta 
elementos contundentes que están de acuerdo con las 
corrientes epistemológicas actuales, sin la necesidad de 
recurrir, como hacen algunos autores, a los cánones 
positivistas (Tauber, 2009), ni a los hermenéuticos 
(Northoff, 2011), ni tampoco a los argumentos lógicos de 
la concepción estructuralista de las teorías que confunden 
la teoría psicoanalítica, que es una hipótesis del 
funcionamiento psíquico, con una teoría de la conducta. 
(Balzer & Marcou, 1989). 
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La ciencia que es una manera, entre otras, de observar la 
realidad tiene como sustento el tratar de entender 
objetivamente los aspectos reproducibles de la 
naturaleza. O sea, del universo material con el que 
interactuamos. Como la naturaleza nos incluye, en ella 
cumplimos el doble rol de ‘observados’ y ‘observadores’, 
lo cual constituye cierto reduccionismo al considerar que 
solo existen observadores (nosotros) y lo observado (la 
naturaleza). Vista así, la ciencia aparece como simétrica, 
ya que cumple con las dos condiciones esenciales para 
ello (Rosen, 2008): 1) La posibilidad de un cambio o 
transformación; y 2) La inmunidad ante el cambio de 
algún aspecto de la situación considerada. 

Un cambio o transformación nos está diciendo de la 
presencia de algo diferente. Para que una diferencia, en 
cualquier caso, tenga sentido se necesita disponer de un 
marco de referencia que ayude a determinar si ese 
cambio es solo aparente o si además posee alguna 
correspondencia no evidente con algún otro aspecto. 

Para que un marco de referencia preste alguna utilidad 
debe ser independiente del observador y de la 
observación. Lo anterior pretende resaltar que la 
observación debería ser hecha desde fuera del sistema 
observado. La ciencia tradicional está fundada en la 
simetría que le proveen su reproductibilidad, su 
predictibilidad, su reducción y su objetividad (Ibídem, p. 
37), pero también en la asimetría del marco de referencia 
ya que es considerado como un aspecto cambiante de lo 
observado; es decir, no es posible aislar el objeto de 
estudio. 

Hay que tener en cuenta que hay campos de estudio en 
donde la separación entre observador y lo observado no 
es tan obvia como en las ciencias naturales, tal lo que 
ocurre en la Psicología, la Antropología, la Economía o el 
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Psicoanálisis, por solo mencionar algunos. La ciencia 
tradicional soluciona este problema aislando el aspecto o 
fenómeno a estudiar del resto de la naturaleza, a la cual 
reemplaza por ‘esmeradas condiciones básales’, de allí 
su reduccionismo; en el caso que nos ocupa esto es 
imposible. 

El total aislamiento de un fenómeno a observar es una 
idealización proscrita por la ciencia, pero se puede sortear 
este inconveniente si lo consideramos como si fuera un 
modelo, una ‘realidad’ o un universo en donde las leyes 
que lo rigen sean estables y donde exista la posibilidad de 
observar desde fuera todos los procesos que en él tienen 
lugar, como así también, todo el universo en cuestión. El 
contenido de los procesos que estructuran este universo 
ficticio estará dado, por supuesto, por los hallazgos que 
aporta la investigación científica tradicional. Es en esta 
‘realidad’ en donde es posible descubrir una simetría 
verdadera, y por tanto, científica. 

La simetría de la que estamos hablando no se refiere a la 
que podemos reconocer fácilmente en nuestro entorno, 
como la semejanza bilateral del cuerpo humano y de la 
mayoría de los animales, la regularidad radial de las flores 
o la armonía espacial de varios objetos naturales o 
creados por el hombre, sino a las transformaciones que 
dejan intacta, en su discurrir, toda estructura relevante de 
una entidad. El resultado de su aplicación es siempre 
exactamente igual al original en todos sus aspectos 
fundamentales. 

El método para descubrir una simetría consiste en (Van 
Fraassen, 1989): plantear un problema y tratar de aislar 
los rasgos esenciales de la situación problemática. Esto 
es, los aspectos indispensables para la solución. Como 
prolegómeno a una buena solución es necesario 
reconsiderar el problema las veces que sean necesarias 
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y con la mayor generalidad posible. Aislar la estructura 
esencial o relevante equivale a definir un conjunto de 
transformaciones que en su evolución dejan el problema, 
esencialmente, donde mismo; es decir, dejan prueba de 
cierta invariancia. Así planteado este conjunto pone de 
manifiesto las simetrías del problema. Entonces, 
podemos suponer que el identificar dos problemas que 
presenten las mismas relaciones entre sus elementos 
esenciales puede darnos la pauta necesaria para una 
misma solución. 

Lo anterior es el principal requerimiento de la simetría. 
Puesto de otra manera: una vez que los parámetros 
relevantes han sido aislados, la solución consiste en una 
regla (una función) que depende solo de esos 
parámetros. Lo que equivale a decir que desde el punto 
de vista metodológico se ha aislado el objeto de estudio. 
(Salatino, 2015) 

Una forma de lograr lo anterior es armar un grupo con los 
aspectos esenciales; cuando esto se consigue se tiene 
una solución. Veamos cómo se construye este grupo. 
(Salatino, 2009) 

A grandes rasgos se puede comenzar oponiendo dos 
conceptos a través de otra oposición. Si dos conceptos 
pertenecen a categorías distintas y uno de ellos es mejor 
conocido, desde un enfoque topológico 28 se puede 
establecer un homeomorfismo 29 entre ambas categorías 
(o sea, compararlas). Si se toman dos pares de 
conceptos, que son vistos en cada par como funciones 
opuestas, y si en uno de estos pares, por ejemplo: 
sujeto/objeto, queremos establecer una relación de 


28 En donde las relaciones entre distintos aspectos de una estructura 
permanecen inalterados al aplicarles transformaciones continuas. 

29 Es una función de un espacio topológico a otro, que cumple con ser una 
función uno a uno continua y en donde su inversa también es continua. 
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oposición concurrente, es decir, en donde ambos 
elementos a pesar de ser excluyentes para la lógica en 
que se sustenta la ciencia, estén presentes al mismo 
tiempo, se los puede oponer a través de otra oposición de 
las mismas características. Esto permite su comparación 
y el establecimiento de la estructura algebraica que 
descubrió Galois en 1832: el grupo. Este grupo cumple 
con una serie de características que convalidan la 
pertinencia de la comparación entre estos pares y permite 
demostrar que dos conceptos se pueden considerar 
opuestos sin ser excluyentes. A esta guía metodológica 
se la conoce como ‘conexión de Galois’; de gran utilidad, 
ya que su estructura de grupo da la posibilidad de 
‘recorrer’ las relaciones estructurales mediante el uso de 
ciertas operaciones, pudiéndose regresar al inicio del 
recorrido, aun siguiendo caminos diferentes y sin afectar 
el punto de llegada (Ibídem) 

Un grupo debe mostrar una serie de propiedades para ser 
considerado como tal. Para certificar dichas propiedades 
tomaremos como guía un grupo universal como el que 
muestra la Figura 6 en donde vemos distintas formas de 
representar un grupo y poner de manifiesto sus 
definiciones estructurales. Así, una tabla de asignaciones 
deja constancia de dos atributos básicos (a y P) que 
identifican los dos elementos estáticos que integran este 
grupo: con su atributo p (01 = 1) y B con su atributo a 
(10 = 2 ), de allí sus códigos binarios/decimales. 
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A V 



CO-PRESENTES CO-AUSENTES 


Figura 6 GRUPO UNIVERSAL 
(Explicación en el texto) 


Estos elementos (Ay B) demuestran, de esta manera, ser 
a la vez opuestos (uno es la negación del otro) y 
complementarios (uno tiene algo que el otro no posee). 
Este simple método permite distinguir estos elementos 
dada la presencia o ausencia de un atributo dado. 

Por otra parte, quedan definidos los aspectos dinámicos 
del grupo: V (cambio o transformación aparente) cuya 
composición incluye ambos atributos básicos (a y P) {co¬ 
presencia) y de allí su código (11 = 3 ), certificando de esta 
forma, que su función es la de ligar ‘transformando’, en 
forma evidente, ambos elementos estáticos; por esta 
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razón lo llamamos ‘organización’. El otro aspecto 
dinámico es V (nabla) (cambio o transformación no 
aparente) y se caracteriza por la ausencia de los atributos 
básicos ( co-ausencia ); su código (00 = 0 ) nos alerta sobre 
ello y además sugiere que su función es la de romper la 
ligadura de los elementos estáticos lograda en la 
apariencia; ruptura generada por una transformación 
‘oculta’ (desorganización) que posibilitará la posterior 
evolución del grupo. 

Hechas las definiciones elementales, analizaremos 
brevemente las propiedades que hacen de este arreglo 
que hemos propuesto, un verdadero grupo: 

- Clausura: para que un conjunto de elementos sea 
cerrado bajo cierta transformación, la respuesta ante su 
aplicación a cualquier combinación posible de sus 
elementos, debe ser la producción de un elemento que 
pertenezca al conjunto. Todo grupo debe tener una 
‘operación de composición’ (©: XOR), que representa la 
transformación que se debe aplicar para que el grupo 
evolucione en forma evidente, es decir, cicle por los 
distintos elementos constitutivos (estáticos y dinámicos, 
poniéndose en su lugar), en cualquier dirección, hasta 
llegar al elemento del cual partió y así demostrar la 
presencia de simetría. El ciclado solo es posible si como 
respuesta a la aplicación de la transformación obtenemos 
el elemento subsiguiente. Si los elementos del grupo 
están dispuestos en los vértices de un triángulo 
equilátero, el ciclado se pone en evidencia mediante tres 
rotaciones sucesivas de 120 5 , hacia la derecha 
(dextrógira), con lo que el sistema vuelve a su estado 
inicial. 

- Propiedad de identidad: debe existir un elemento del 
conjunto tal que al afectar mediante una transformación a 
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otro elemento del mismo conjunto, no lo modifique. Esto 
define un elemento neutro ( 00 ). 

- Propiedad del inverso: todos los elementos del 
conjunto deben tener su inverso, tal que la composición 
entre ellos den como respuesta un elemento neutro-, 
elemento éste, fundamental en la estructuración de un 
grupo. Lo anterior exige que dispongamos de una 
operación opuesta a la operación de composición (o: 
XNOR). 

- Propiedad asociativa: todas las composiciones 
logradas mediante una determinada transformación son 
independientes de su agrupamiento. 

El conjunto aquí presentado cumple con las propiedades 
anteriores y muestra una simetría por rotación. Pero 
además, debe cumplir con otra propiedad que podríamos 
denominar la clausura del conjugado y sirve para poner 
en evidencia una simetría por reflexión. 

- Clausura del conjugado: permite demostrar la 
propiedad de clausura cuando se incluye el elemento 
neutro. 



V V 


Figura 7: CONEXIÓN DE GALOIS 
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Si analizamos la figura anterior se puede ver que nuestro 
supuesto grupo en realidad es él y su reflejo a través de 
un espejo plano. Los elementos dispuestos en los vértices 
del triángulo reflejado (azul) constituyen a su vez un grupo 
que puede responder de una manera cerrada ante la 
aplicación continua de una transformación. A diferencia 
del grupo original, aquí la transformación no aparente (u 
oculta, si cabe) es la operación opuesta a la de 
composición (O). 

La evolución que se muestra en la Figura 7 deja claro que 
este grupo ‘reflejado’ observa también una simetría 
rotacional, ya que luego de tres giros de 120 s vuelve a su 
posición inicial, aunque girando en sentido inverso al 
grupo original; esto es, hacia la izquierda (levógiro). 

En la Figura 7, finalmente, se pueden observar las tablas 
básicas que representan, sin entrar en detalles, los dos 
niveles de que consta nuestro grupo: un nivel superficial 
o aparente y un nivel oculto o profundo. La tercera tabla 
representa la correspondencia generalizada entre estos 
niveles se denomina ‘conexión de Galois’ en donde la 
suma de giro dextrógiro certifica la clausura del nivel 
superficial generada por una transformación aparente, 
mientras que el producto de giro levógiro hace lo propio 
en el nivel profundo mediante una transformación oculta. 

En resumen, hemos comprobado la existencia de simetría 
tanto rotacional como de reflexión del grupo formado por 
los aspectos esenciales de un problema, lo cual cumple 
con la exigencia metodológica planteada inicialmente. 

Esta ‘conexión de Galois’ un tanto especial que llamamos 
PAU (Patrón Autónomo Universal) muestra una última 
propiedad de nuestro grupo: la concurrencia o 
simultaneidad de la dinámica compleja de sus dos 
niveles, al constatar, entre sus elementos, una triple 
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interrelación que da cuenta de su complejidad: son 
opuestos (uno es la negación del otro), son 
complementarios (sumados dan la unidad, y multiplicados 
dan 0, y además, giran en sentido opuesto) y son 
concurrentes ya que transcurren al mismo tiempo. 

La aplicación simultánea de ambas transformaciones al 
mismo conjunto de elementos pone en funcionamiento, 
sincrónicamente, la dinámica que conduce a la clausura 
(la simetría rotacional) de ambos niveles y a la simetría 
por reflexión entre niveles. La posibilidad de establecer un 
origen o fuente de la transformación o cambio que anima 
al sistema y descubrir una instancia en donde se 
desorganiza y luego reorganiza esta dinámica, dan la 
pauta de que este sistema puede exhibir un cierto grado 
de evolución adaptativa. 

EL PAU DE LAS TÓPICAS FREUDIANAS 

“Intereses diferentes que conducen a procedimientos 
distintos pueden reunir evidencias que luego pueden 
cuajar en una visión del mundo empíricamente 
fundamentada" (Feyerabend, 2001). Basados en la 
observación anterior y en el aforismo de Van Fraassen: 
“Problemas semejantes tienen soluciones semejantes", 
vamos a demostrar la pertinencia del método de 
búsqueda de un patrón relacional básico como parte de la 
solución de un problema determinado. 

En este caso el problema a solucionar es la integración 
de los ‘lugares’ e ‘instancias’ que planteara Freud en sus 
tópicas. Un poco de historia nos hará comprender su 
carácter complementario y no como habitualmente se 
asume, un carácter sucesivo y hasta excluyente. El peso 
de esta última concepción fue tal que provocó la división 
de la obra freudiana en dos etapas, la que va entre 1900 
y 1922, dominada por la primera tópica (modelo 
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funcional). Entretanto, la segunda tópica (modelo 
estructural) abarcó el periodo de 1923 a 1939. La 
definición de las tres instancias de la segunda tópica dio 
origen a divisiones dentro del Psicoanálisis (Psicología 
del Yo, corriente kleiniana, psicología del Self, la corriente 
lacaniana). 

- PRIMERA TÓPICA 


P Mn Mn lee Pee 



Figura 8 P: polo de la percepción - M: polo motor 
Mn: huella mnémlca (representación) - lee: Inconsciente 
Pee: preconsclente 
(Extractado de Tomo V, p. 534) 


En el esquema anterior, a pesar de su sencillez y de que 
intenta mostrar los aspectos funcionales del aparato 
psíquico, Freud dejó constancia de la compleja 
concepción que tenía sobre la estructura neurológica que 
sustenta el funcionamiento psíquico. Sin bien, en algún 
momento del desarrollo de su teoría renegó de la 
participación del cerebro en la conformación de la psiquis, 
tal vez por no contar con los medios que disponemos en 
la actualidad para probar lo que estaba proponiendo, es 
curiosa la pulcritud con que describió cada uno de los 
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sistemas mayores que definen anatómicamente el 
cerebro. 

-SEGUNDA TÓPICA 




Figura 9: INTEGRACIÓN DE LAS INSTANCIAS 
ESTRUCTURALES 

(Extractado de Tomo XIX, p.26; Tomo XXII, p.73) 


La segunda tópica detalla los aspectos estructurales del 
aparato psíquico que encuentran soporte en el 
funcionamiento de los sistemas cerebrales. 

- BASES NEUROLÓGICAS DEL APARATO 
PSÍQUICO 

Ante un hecho real nuestro sistema nervioso central 
(SNC) reacciona, básicamente, de la siguiente forma 
(Salatino, 2016a): 


124 










LOS LENGUAJES DE FREUD 


1) Percibe (recibe un estímulo) y evalúa lo percibido, 
preparando el sistema para la elaboración de una 
respuesta adecuada. 

2) Elabora una respuesta según patrones innatos o los 
aprendidos con la experiencia. 

3) Ejecuta la respuesta, ya sea en forma automática (por 
ser una rutina innata) o siguiendo las pautas de un hábito. 

Los procesos detallados anteriormente son llevados a 
cabo por estructuras neurológicas específicas que 
cumplen dichas funciones. De esta forma se da sostén a 
la función y estructura psíquica, respectivamente. 

Debe quedar claro, aunque parezca extraño, que los 
aspectos funcionales del SNC dan lugar a la estructura 
del aparato psíquico, mientras que sus estructuras 
nerviosas (desde las neuronas dispuestas en arreglos en 
forma de columnas hasta los distintos núcleos de 
sustancia gris) permiten que se desarrolle el normal 
funcionamiento de dicho aparato. 


(MODELOS) 



MOVIMIENTOS MOVIMIENTOS 

INNATOS APRENDIDOS 


HÁBITOS 


Figura 10 ESTRUCTURAS DEL SNC QUE JUSTIFICAN EL 
FUNCIONAMIENTO PSÍQUICO 
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“Todos los seres vivos dependen de la información que 
tengan sobre su mundo exterior y su mundo interior J ’ 
(Barth et al., 2012) - y podríamos agregar - de que 
puedan establecer una relación entre ellos mediante un 
aprendizaje, un conocimiento y una interpretación 
adecuados, sin lo cual su supervivencia sería imposible. 
En los animales superiores y en el hombre por medio de 
un mecanismo adaptativo, se ha desarrollado una 
importante variedad de ‘filtros específicos’ que les 
permiten adquirir todo aquello que es ajeno a su 
experiencia. Esos filtros no son otra cosa que los sistemas 
sensoriales (externos e internos) que le permiten al sujeto 
relacionarse con su entorno. Algo relevante si se tiene en 
cuenta que determina el comportamiento y la conducta 
que ese sujeto exhibirá en función de preservar su vida. 

El esquema anterior resume el sustrato anatómico que 
justifica las reacciones del SNC. Esto es, la percepción de 
los estímulos que una vez llegados al tálamo 30 se 
distribuyen entre los ganglios básales 31 (GB) y la corteza 
cerebral. Los GB cumplen con varias funciones motoras, 
cognitivas y afectivas, dadas las conexiones que 
mantienen con la corteza cerebral, el sistema límbico 32 y 
el cerebelo. Entre las funciones de los GB se cuentan: la 
selección de la respuesta apropiada en caso de existir 
experiencia previa o de una respuesta automática cuando 
ya se ha conformado un hábito, pero también, seleccionar 


30 Parte del encéfalo situada en la base del cerebro formada por 80 núcleos 
grises donde recalan todos los estímulos sensoriales, excepto los provenientes 
del olfato que van directamente a la corteza. 

31 Conglomerado de cinco núcleos grises situados en la base cerebral 
formados, algunos por neuronas sensitivas, otros por neuronas motoras, y otros 
más por neuronas que sin ser sensitivas ni motoras cumplen una función 
moduladora. 

32 Parte del cerebro que regula las emociones, la memoria, el hambre y los 
instintos sexuales. 
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alguna respuesta innata (reflejos) o disponer la estructura 
nerviosa para aprender una respuesta nueva. 

La conexión de los GB con el sistema límbico asegura el 
grado de motivación necesaria para adecuar la respuesta 
a las exigencias del entorno y dotarla de la atención (nivel 
de consciencia) suficiente como para proyectarla, pero 
además, para ‘registrarla’ (Memoria estructural). 

Cuando una respuesta es utilizada reiteradamente se 
automatiza y es registrada en la corteza cerebelar. El 
cerebelo es quien se encarga del manejo de estos 
patrones automáticos que sustentan los hábitos motores 
(caminar, hablar, etc.) (Memoria operativa). La conexión 
bidireccional entre GB y cerebelo permite no solo la 
selección adecuada del patrón motor, sino su 
conformación. 

Finalmente, la conexión de los GB con la corteza asegura 
el cumplimiento de, tal vez, la función cerebral más 
importante: la predicción de una respuesta. Cuando se 
encuentra una solución adecuada a un requerimiento del 
entorno; es decir, cuando se le encuentra ‘sentido’ a las 
exigencias y se ‘sabe’ qué hacer para ‘continuar con vida’, 
ya sea desde el punto de vida biológico, como también, 
psíquico (asegurando una apropiada relación con el 
entorno) y social (garantizando una relación conveniente 
con los demás para garantizar la inclusión), queda 
‘registrado’ en la corteza cerebral asociativa una especie 
de ‘modelo’. Este modelo es consultado vía los GB, para 
si es el caso (para responder a una situación ya dada con 
anterioridad), disparar una respuesta anticipada a lo que 
se presente. 

La conexión entre el tálamo y la corteza se encarga de la 
elaboración de la respuesta, actividad cognitiva que 
significa la toma de decisiones mediante un mecanismo 
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inconsciente, como asimismo, el soporte consciente 
imprescindible, algo esto último que se consigue cuando 
opera el ‘detector de simultaneidad’ (Llinás et al., 1998) 
que radica en el sistema talamocortical que es el que se 
encarga de aportar el contexto temporal inherente al 
hecho real percibido (el aquí y ahora). 

El cerebelo y su conexión con la oliva inferior 33 (OI) 
conforman lo que Freud denominó ‘Preconsciente’ ya que 
allí es donde se registran (Memoria operativa) las rutinas 
motoras que están destinadas a convertirse, con la 
experiencia, en hábitos. Puesto de otra forma, aquellas 
rutinas que se compaginan en forma inconsciente, 
quedan disponibles para cuando sean necesarias y 
proyectarlas en forma consciente. 

Como hemos podido apreciar, Freud se adelantó casi 100 
años con su esquema a lo que hoy se conoce sobre la 
estructura del SNC y el funcionamiento del aparato 
psíquico. 

- ESTRUCTURA DEL APARATO PSÍQUICO 

Como ya indicáramos, para analizar la posible estructura 
del aparato psíquico o aquello que nos trata de mostrar 
Freud con su segunda tópica, debemos detallar algunos 
aspectos del funcionamiento del SNC. 

La forma más simple de encarar el funcionamiento del 
SNC es mostrar que en él hay huellas evolutivas que 
determinan los distintos sistemas que atienden a los 
diversos planteos que la realidad nos hace y a los cuales 
debemos darle una solución adecuada si es que 


33 Complejo nuclear de sustancia gris ubicado a nivel del bulbo raquídeo (parte 
alta de la médula espinal) que recibe una multitud de aferencias sensoriales y 
motoras y origina las llamadas fibras trepadoras que se distribuyen por todo 
el cerebelo para ajustar, temporalmente, las rutinas motoras. 
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queremos seguir siendo parte de ella el mayor tiempo 
posible. 


STRIATUM 



CEREBRO CEREBRO 


CEREBRO VISCERAL CORTICAL 



Figura 11 SISTEMA DOPAMINÉRGICO 

La evidencia filogenética nos muestra un SNC con una 
arquitectura neuroanatómica tripartita relacionada con la 
organización del comportamiento (movimiento y otras 
conductas) (Salatino, 2012). Según la antigüedad 
evolutiva, y solo con fines didácticos, podemos identificar 
cada una de estas partes como: 1) cerebro neurona! en 
donde la estructura psíquica depende solo del 
funcionamiento de las neuronas y las estructuras que le 
dan soporte son el tallo cerebral 34 y los ganglios básales; 


34 Tronco del encéfalo o tallo cerebral, está formado por el mesencéfalo (o 
cerebro medio), la protuberancia anular y el bulbo raquídeo. 
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2) cerebro visceral que asienta en el sistema límbico 35 en 
donde son las redes neuronales de donde surgen los 
afectos que estructuran la psiquis; y 3) cerebro cortical 
cuyo sustento es la corteza cerebral en su grado de 
máximo desarrollo lo cual permite al ser humano, y solo a 
él, lograr una estructura psíquica (arreglos neuronales) 
que le permite el manejo del fenómeno cognitivo como 
manifestación suprema de su subjetividad. 

La dopamina es un neurotransmisor que está presente en 
distintas áreas del SNC y es muy importante en la 
regulación de la actividad motora del organismo, es decir, 
en la proyección de la respuesta. Pero además, en la 
cognición, en la motivación, en la producción de leche, en 
el sueño, en el humor, en la atención y en el aprendizaje. 
En otras palabras, es la dopamina la que pone en 
funciones los distintos estratos de la estructura psíquica 
descritos (Figura 11) de acuerdo con el sistema real 
(Salatino, 2009) que se deba atender; o sea, el biológico 
(cerebro neuronal), el psíquico (cerebro visceral), o el 
social (cerebro cortical). 

La segunda tópica freudiana encaja muy bien en la 
distribución anterior. Esta disposición, además, nos 
permitirá analizar los ‘distintos tiempos’ que explican el 
funcionamiento psíquico sustentados en los últimos 
hallazgos neurobiológicos. Los tempótropos (tal como 
hemos llamado a estos ‘tiempos’) demarcarán las 
particularidades dinámicas de las estructuras freudianas. 


35 Sistema límbico : compuesto por la amígdala, tálamo, hipotálamo, hipófisis, 
hipocampo, el área septal (compuesta por el formix, cueipo calloso y fibras de 
asociación), la corteza órbitofrontal y la circunvolución cingulada. La función 
mancomunada de estas estructuras está relacionada con las respuestas 
emocionales, el aprendizaje y la memoria. También nuestra personalidad, 
nuestros recuerdos y en definitiva el hecho de ser como somos como 
individuos, depende en gran medida del sistema límbico. 
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El Ello se ajusta al cerebro neurona! ya que allí tiene 
origen tanto el instinto de conservación como los 
mecanismos de la agresión, el establecimiento del 
territorio como espacio vital y los ritmos. Dada la 
importancia que tienen las conductas derivadas de este 
nivel en la posición jerárquica que se adopte dentro de un 
grupo y en la posibilidad de establecer un espacio propio, 
es probable que desde aquí surjan manifestaciones que 
tengan algún nexo con lo ritual: anidar o aparearse. 
También surgen de esta instancia exteriorizaciones de 
imitaciones, ciertas inhibiciones y todo lo concerniente a 
la seguridad individual. 

Por algunas de las características mencionadas es 
posible que se origen aquí, además, evidencias que 
dependen de cierto condicionamiento e inclusive que 
justifiquen determinadas adicciones. Desde lo temporal, 
las manifestaciones que esta parte de la estructura 
psíquica justifica están adecuadas a un estricto presente. 
Cuando las expresiones de este nivel se ven limitadas se 
tiñen de cierto trasfondo de miedo o temor. (Salatino, 
2012) El Ello es una instancia de contenido inconsciente 
que permite, por lo dicho anteriormente, la expresión de 
las pulsiones y deseos. Por otro lado, es la parte de la 
estructura psíquica más primitiva (igual que las 
estructuras nerviosas que le dan soporte) e innata, y 
representa la transformación interna que liga el sujeto al 
objeto dado el proceso perceptivo (Salatino, 2015). 

El tempótropo del Ello se caracteriza por ser 
absolutamente nuevo y con capacidad para ‘fabricar’ un 
mundo ajeno a la realidad cotidiana, en donde, entre los 
‘instantes arguméntales’ de la historia evidente, no hay 
nada. Es un tiempo que se sitúa fuera del tiempo 
biográfico, es propiamente, un ‘hiato extratemporal’. Este 
tiempo no reconoce la duración biológica elemental, por 


131 




LOS LENGUAJES DE FREUD 


lo que no puede ser medido ni calculado, y representa 
neurobiológicamente, la “cuña temporal” 36 , entre dos 
tiempos biológicos: el del despertar de un deseo y el de 
su satisfacción. Carece por completo de la linealidad del 
tiempo cronológico de la evidencia. Así, todos los 
acontecimientos que se ‘registran’ en el Ello , no 
pertenecen en apariencia, ni a la serie temporal histórica, 
ni al tiempo de la vida corriente, ni al de la biografía, ni al 
de la biología elemental de la edad, esto es, no forman 
parte del tiempo cronológico. 

El tempótropo del Ello se compone de una serie de 
segmentos cortos, que para la LT tienen una duración de 
12,5 mseg, y que se corresponden a los distintos hechos 
percibidos. Dentro de cada hecho, el tiempo es 
organizado exteriormente, o sea, desde el pasado, lo cual 
permite distinguir el presente del futuro. La temporalidad 
del Ello es infinita y cíclica, y está dirigida por el suceso o 
hecho real. Es esa intervención instantánea de la 
‘irracionalidad’, de lo inconsciente que se liga ‘de repente’ 
a través de los ‘puntos de ruptura’ temporal que significan 
los ‘ahora’, que conectan al tiempo de la cotidianidad con 
el tiempo interno o psíquico. Dejándole el protagonismo, 
durante ese ‘instante atemporal’, a las fuerzas ‘non 
humanas’ (ancestrales) de la libido, o a quien pertenece 
la iniciativa del tiempo inconsciente. 

El universo del tiempo del Ello es, en apariencia, extraño 
por indefinido, por desconocido y ajeno. En donde solo 
existen coincidencias absolutas de las identidades y las 
coincidencias relativas de la cognición. El ajuste temporal 
del Ello al Inconsciente es tan preciso, que también se 
debe incluir en él al soñar. Los sueños comparten 
absolutamente, el tempótropo del Ello, y es por eso por lo 
que los relatos oníricos distan mucho de lo que realmente 


36 Cfr. Capítulo 1, nota al pie 10. 
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significan, o nos están diciendo sobre la estructura y 
función psíquicas. 

Dado el manejo temporal que se hace desde la estructura 
psíquica alojada en el Inconsciente, es decir, el ciclado 
por el futuro partiendo desde el pasado y prescindiendo 
del presente, al cual solo se accede en el ahora, es que 
allí se llevan a cabo, durante la cuña temporal (ya 
mencionada), junto a las transformaciones profundas que 
ligan el sujeto y el objeto, los procesos psíquicos ‘nobles’, 
o aquellos que aportan a la funcionalización de dicha 
estructura. Estos procedimientos son, en orden de 
importancia y complejidad: el conocer o capitalizar una 
vivencia; el interpretar, o a través de una especie (Ver 
Apéndice B), darle sentido a un hecho real; y el 
comprender o elaborar un pensamiento teórico o 
abstracto. 

El Yo se adecúa al cerebro visceral que maneja la 
‘naturaleza animal’ del ser humano. Allí surgen 
expresiones emocionales asociadas con el sentir, el 
desear, la memoria y por ende, con el aprendizaje y el 
conocimiento. Debido a que desde el soporte neurológico 
de esta instancia se regulan la nutrición, la protección, la 
hostilidad y el deseo sexual, es fácil comprender que al 
ser la expresión emocional portadora de estados de amor, 
odio, gozo o placer, afecto, melancolía, etc., las 
emergencias que surjan desde aquí estarán teñidas con 
la misma emotividad. 

A nivel yoico es posible ubicar el pasado en el presente lo 
cual pone en evidencia: el prestar o recibir atención, 
compasión, ternura, consideración y en general, 
situaciones en donde prima la empatia. En las situaciones 
en donde se constate limitaciones del libre proceder 
gobernado por esta parte de la estructura psíquica, las 
expresiones habituales aquí inducidas se truecan por 
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aquellas que denotan sufrimiento o desconfianza. En esta 
instancia se da el primer paso hacia la verdadera 
estructuración psíquica teniéndose, de esta manera, la 
posibilidad de ‘registrar’ inconscientemente, la relación 
que existe entre el fenómeno volitivo de la conducta y el 
aspecto superficial de la realidad subjetiva (su 
apariencia), en una estructura temporizada que llamamos 
idea. (Salatino, 2012) 

El Yo es la instancia encargada tanto de la elaboración de 
una respuesta como de la defensa psíquica. Su accionar 
permite, por un lado, ir construyendo una estructura 
psíquica funcional, pero por otro lado, que se dé 
respuesta adecuada a los requerimientos biológicos 
provenientes del Ello (cerebro neuronal) y socioculturales 
provenientes del Superyó (cerebro cortical). Por esta 
razón se comporta como un ‘organizador’ psíquico que 
trata por todos los medios de rechazar o morigerar todo 
aquello que pueda dañar la estructura y funcionamiento 
psíquicos. Su contenido es mayormente inconsciente, 
sobre todo lo atinente a las funciones de defensa. Una 
pequeña parte, la dedicada a las respuestas volitivas 
(proyecciones motoras hacia el ambiente), es 
preconsciente. Representa al sujeto y sus derivados 
(Salatino, 2015) 

El tempótropo yoico, a diferencia del anterior, no es ya un 
‘hiato intemporal’ entre dos tiempos contiguos en una 
serie temporal de la vida cotidiana. Sino que representa 
una metamorfosis o transformación que ‘conecta’ la 
historia principal del sujeto con una ‘historia intercalada’, 
que transcurriendo en forma paralela, posibilita el logro de 
una unidad compuesta (del objeto y del sujeto). Este 
aspecto de índole universal se da luego de la aparición de 
las clases y las categorías propias de una especie (Ver 
Apéndice B). En otras palabras, antes de poder interpretar 
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o encontrarle sentido a algo, debemos lograr estas 
unidades mediadas por transformaciones (diferencias y 
semejanzas; disyunciones y conjunciones; uniones y 
separaciones), que se dan en la superficie ( historia 
principal o evidente), y en la profundidad ( historia 
paralela, subyacente y simultánea). 

Esta disposición temporal tan particular constituye una 
suerte de ‘envoltura mitológica’ que oculta el nivel 
anterior. La envoltura de las transformaciones está 
impregnada de evolución, pero no de una evolución 
continua, sino ‘a saltos’, por lo que aparece como discreta 
o binaria. Así, da lugar a una serie temporal unidireccional 
entre un antes y un después, compuesta de una sucesión 
irrepetible de elementos disímiles que pueden o no 
pertenecer al mismo fenómeno. En estas circunstancias, 
el tempótropo del Yo se descompone en segmentos 
temporales autónomos que ostentan una duración 
medióle (ya que son conscientes) de 12,5 mseg. 

Las transformaciones evolucionan induciendo una serie 
de crisis en el nivel más primitivo (el del Ello). Frente a 
estas crisis solo hay dos alternativas: o el cese por no 
adaptarse (por quedar atrapada en las redes binarias del 
tiempo cronológico), o el renacimiento de una situación de 
mayor complejidad luego de haberle encontrado el 
sentido a un hecho real. La principal transformación, la 
que se da en las crisis, representa la manera en que lo 
objetivo se convierte en subjetivo. 

Estas crisis que constituyen la base de una pulcra 
memoria estructural, no se ponen en evidencia más que 
a través de una simple descripción y en un natural relato, 
relacionados ambos (como veremos en el tempótropo del 
Superyó), por una observación. Así, es posible describir 
las relaciones que mantienen entre sí, tres elementos: el 
sujeto, el objeto y el cambio o transformación que los liga. 
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Esta es la historia principal cuyo tempótropo superficial 
está determinado por el tiempo cronológico. 

Por otro lado, podemos relatar los renacimientos luego de 
las crisis, algo que es posible gracias a la ‘fluida conexión’ 
a la que predispone el pliegue temporal que existe entre 
el tiempo cronológico y el tiempo psíquico. De esta forma, 
emerge una historia paralela (oculta), que tiene dos 
protagonistas principales. Por un lado, la situación de 
unión por las diferencias de los elementos de la vertiente 
superficial (Sujeto superficial (S s ) y Objeto superficial 
(O s )), lo que aproxima a una crisis encausada por el 
tiempo cronológico. Y por otro lado, la separación por las 
semejanzas de los elementos de la vertiente profunda 
(Sujeto profundo (S p ) y Objeto profundo (O p )), atesorada 
por el tiempo psíquico, para producir el renacimiento. Con 
esto es puesto en vigencia nuevamente, un 
acontecimiento real entre un antes y un después en el 
eterno presente. 

Lo anterior, da al tempótropo del Yo, características 
particulares que lo hacen único. Entre ellas está la que 
pone de relieve no la continuidad biográfica de la historia 
principal, sino más bien, la excepción de las sucesivas y 
excesivamente cortas crisis, que determinan la verdadera 
historia. Algo que se da al injertar en la historia principal 
(la historia mortal contada por el tiempo cronológico), los 
pequeños ‘trozos de vida’ de la historia oculta o profunda. 

Este tempótropo, a diferencia del anterior, que no deja 
huellas, fomenta la impronta de una huella profunda, 
imborrable, que acompaña al hombre durante toda su 
vida, la cual solo puede perderse o ser inaccesible, ante 
situaciones patológicas graves. 

Todo lo dicho sobre el tempótropo yoico es suficiente para 
completar las características temporales de una lógica del 
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suceso o del hecho real, de índole natural y superficial, 
que está subordinada a otra lógica de naturaleza 
universal y profunda que la engloba, y que perfectamente, 
podríamos asimilar a la LT. 

La lógica global condiciona en el tiempo, por una parte, la 
simultaneidad relativa del sentido de los hechos reales en 
la historia principal. Y por otra, la simultaneidad absoluta 
de las identidades que le dan sustancia a los sueños y las 
ilusiones. Pero, a diferencia de los sueños del tempótropo 
del Ello, que transitados por la angustia no movían a la 
acción, aquí, indican con precisión qué se debe hacer. 
Cómo proceder para cambiar el entorno, cómo y cuándo 
actuar para paliar la angustia de la insatisfacción 
transformada en dolor por el castigo merecido, por no 
haber protegido, en la historia paralela, el objeto cedido 
por los hechos reales. Esto posibilitará, a la postre, la 
transformación de ese Yo en sujeto, algo que trasciende 
a la historia biográfica. 

La serie de sucesos o hechos, no solo confirman la 
identidad subjetiva, sino que además, permiten la 
construcción de una nueva estructura funcional producto 
de una mayor complejidad y de una regeneración baluarte 
de la propia verdad. 

El manejo temporal del Yo permite llevar a cabo los 
procesos psíquicos, que en este trabajo, son 
considerados como superficiales o secundarios. Estos 
son: aprender, que está relacionado con los cambios 
propuestos a la percepción por los sistemas sociocultural 
y bio-externo. Entender, que es el análisis o división de la 
realidad según los distintos sistemas reales, y lo que 
posibilita, que un determinado hecho real quede 
‘plasmado’ en la estructura psíquica como la idea. 
Explicar, que tiene que ver con la inferencia y la 
implicación, para dar lectura individual, desde la 
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apariencia, a un hecho determinado. De esta manera está 
relacionado con los conceptos y el significado de una 
expresión comunicada mediante el lenguaje 
convencional. 

Debemos mencionar dos procesos anejos, que con base 
psíquica resultan intermediarios entre los procesos 
psíquicos básicos y los secundarios, regidos por distintos 
tempótropos. Estos son, por un lado: el saber práctico, 
que relaciona el aprender (la percepción superficial) con 
el conocer (la vivencia profunda). Y por otro lado, el intuir, 
único proceso que permite ir desde un entender 
superficial a un comprender profundo. Esto es, a la 
elaboración de un pensamiento sin haber pasado por una 
interpretación previa. Este último está estrechamente 
relacionado con la creatividad, tanto artística como 
científica. 

Por último, el Superyó se adapta al cerebro cortical desde 
donde es posible proyectar una respuesta que estará 
cargada de determinado tenor afectivo aportado por la 
instancia anterior, pero que a diferencia de aquella, no 
siempre será una manifestación de los estados internos. 
No obstante lo anterior, se agregan el entendimiento y la 
comprensión; la posibilidad de relacionar lo cognitivo con 
lo profundo de la realidad subjetiva y completar así la 
estructuración funcional de la psiquis, que se hace 
evidente al poder ‘registrar’ este aspecto profundo o 
funcional que llamamos pensamiento en un arreglo 
neuronal dinámico cortical. Las expresiones surgidas con 
base telencefálica (cortical) pueden revelar nuestros 
pensamientos mediante el lenguaje. 

Este nivel de estructuración y funcionalización psíquicas 
le permiten al ser humano, además de aprender y 
conocer, entender y comprender, tener consciencia de sí, 
imaginar, reír con fines expresivos, mentir (ser irónico), 
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desarrollar sociedades que definan su cultura, fomenten 
el arte y con él la creatividad. Inventar y aplicar 
tecnologías, hacer un intento serio de comprender las 
leyes que rigen su universo y lo que representa la 
característica más importante de la evolución del SNC: 
desarrollar un lenguaje simbólico regulado por normas 
que pueda ser elaborado o puesto de manifiesto mediante 
expresiones orales y escritas. Un medio adecuado para 
reflejar parte de sus pensamientos. 

Las expresiones naturales que surgen reguladas por este 
nivel de la estructura psíquica, necesariamente deben 
ajustarse para su manifestación, a una convención o 
norma sociocultural. Además de ser conscientes y 
elaboradas, son de tipo simbólico, lo que las hace 
aparecer como arbitrarias en la superficie 
(manifestaciones lingüísticas convencionales), pero por 
simbólicas, poseen una exquisita elaboración de su 
aspecto profundo. El objetivo de esta instancia es lograr 
una modalidad comunicativa con ‘los otros’. El atenerse a 
normas exige expresiones complementarias de la 
conducta social y esto debe considerarse en situaciones 
tan diversas como en lo sexual, lo laboral, lo comunitario; 
todas expresiones lingüísticas que deben estar 
francamente orientadas al grupo (la cortesía, por ejemplo) 
con el único fin de ‘sobrevivir socialmente’; esto es, ser 
considerado o incluido. 

En el plano temporal, es posible en este nivel poner de 
relieve el futuro en el presente, abarcando desde el 
pasado hasta el pretérito futuro (Ver Apéndice B) pasando 
por el presente, el eterno ahora. Este manejo del tiempo 
es una prerrogativa exclusivamente humana. El método 
de regulación y control que le permite a la psiquis lo 
anterior, que llamamos predictivo dado el manejo del 
futuro, faculta la aparición de expresiones que se vinculan 
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con anticipar, visualizar, planificar; vislumbrar un futuro 
posible y por tanto, manifestar una esperanza. 

En cuanto a las limitaciones que surjan de las 
exteriorizaciones de esta instancia darán lugar a 
proyecciones que aunque basadas en un sustrato 
biológico o fisiológico anterior, estarán muy ligadas a lo 
que el hombre socializado y extendiendo una respuesta 
biológica natural ante la fatiga, le colocó el nombre de 
estrés , para referirse a la fatiga física pero 
fundamentalmente en la actualidad, a la fatiga psíquica. 
Así asomarán en su vida, motivadas por exceso de 
trabajo, desórdenes emocionales o cuadros de ansiedad 
inducidos por el cambio o novedad, la incertidumbre, o 
metas y objetivos no muy claros, exigencias sociales 
autoimpuestas sin un fin práctico y sin las debidas 
precauciones. Expresiones que señalan en el fondo la 
presencia de un pesimismo crónico, de fallas groseras de 
la autoestima, de fobias o miedos patológicos, angustia, 
depresiones, obsesiones, compulsiones, alteraciones del 
sueño, etc. (Salatino, 2012) 

El Superyó constituye una instancia de contralor de la 
actividad yoica, actividad que se logra tras la 
internalización de normas, reglas y prohibiciones de 
índole sociocultural, única forma de contrarrestar la 
‘presión’ que ejerce el Ello sobre el Yo, cuando le requiere 
reducir la tensión generada por las pulsiones primitivas (el 
hambre, lo sexual, la agresión, etc.), o dar cumplimiento 
a deseos inconscientes. Buena parte del Superyó es 
inconsciente, salvo una pequeña parte preconsciente que 
permite la adecuación a la norma de los actos yoicos 
volitivos (las respuestas proyectadas), por ejemplo, la 
cortesía. Representa la transformación evidente que 
relaciona sujeto y objeto (Salatino, 2015). 
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El Superyó se distingue porque su tempótropo, el tiempo 
biográfico o aquel durante el cual el hombre recorre el 
‘camino de la vida’, está ligado doblemente. Por un lado, 
a la metamorfosis o transformación de la ‘envoltura 
mitológica’ del tempótropo yoico, y que representa una 
forma primitiva de buscar la verdad, o sea, de encontrarle 
sentido a la realidad subjetiva. Por otro lado, a todo lo 
público (lo social) que lleva implícita la necesidad vital del 
reconocimiento por parte de los otros, dando así origen al 
‘hombre exterior’. El dolor del tiempo yoico, aquí es 
absolutamente ajeno, pero lo es en realidad, porque se ha 
trocado en culpa. 

El ‘hombre exterior’, para nosotros, representa el carácter 
público, histórico-tradicional y oficial (institucionalizado) 
que adquieren los procesos psíquicos durante la vida de 
relación. 

El tempótropo biográfico del Superyó es el tiempo de la 
revelación mentirosa e hipócrita del carácter. Es el tiempo 
en el que se asume un rol en la sociedad, para 
transformarse del individuo del tempótropo del Yo, en la 
persona biográfica, esa entelequia inexistente que 
atempera, no sin culpa, el afán de sobrevivir socialmente, 
a como dé lugar. 

Este tiempo biográfico en irreversible, igual que la historia 
mortal urdida por el tiempo cronológico, y por lo tanto, 
detenta una evolución que condiciona, para este 
tempótropo, tres subtipos, a) el tiempo del encomio o del 
ideal, que para nosotros, promueve la competencia y la 
rivalidad; b) el tipo analítico o de los hábitos, que según 
vemos, sustancia el imperio de los deseos; y c) el tipo 
estoico o de la consolación, que desde nuestro punto de 
vista, instala la culpa. Aquí es donde comienza a tener 
relevancia la vida íntima, en ese ‘proyectarse’ al otro, pero 
con una trascendencia ínfima para los otros. Se 
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experimenta la ‘soledad’ de carácter ingenuo y relativo, ya 
que en última instancia, la ‘dignidad pública’ prima por 
sobre la sinceridad personal. 

No tenemos dudas que este tempótropo caracteriza el 
Superyó, sobre todo, teniendo en cuenta que además de 
representar una internalización de normas, reglas y 
prohibiciones, incorpora la rivalidad, el deseo y la culpa. 
Esta estructura dinámica condiciona los pensamientos: 
práctico, puro y lógico (ver capítulo anterior); y predice 
algunos procesos psíquicos, como son: explicar, 
interpretar y especialmente, sublimar. 

La injerencia del tempótropo del Superyó en los procesos 
íntimos del aparato psíquico se transforma en relevante 
desde que se instala en al base de la vida de relación. La 
comunicación, como único medio de llegar al otro, se ve 
profundamente influenciada por este tempótropo , como lo 
veremos en el último capítulo de este libro. 

- UNA TÓPICA ÚNICA 

Todo lo visto hasta ahora muestra que Freud no rectificó 
una tópica funcional con otra estructural porque los 
nuevos hallazgos clínicos respondían a una lógica distinta 
como sugieren algunos autores. (Laznik et al., 2011) 

La lógica que anima el aparato psíquico es una sola. Lo 
que sucede es que la primera tópica o la justificación de 
los procesos secundarios fue elaborada desde la simple 
observación y desde allí se proyectó una posible 
secuencia del funcionamiento psíquico. 

La segunda tópica fue el resultado obvio de la 
investigación, ya que se estaba buscando un fundamento 
o una estructura del aparato cuyo funcionamiento 
explicara los hechos observados desde el inconsciente. 
En realidad, Freud ya tenía definida la estructura 
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neurológica de su aparato y a través de ella pretendía 
comprender los mecanismos de la represión a partir del 
funcionamiento neuronal. 

En el ‘Proyecto’ de 1895 dejó constancia, en algunos 
esquemas, que de ninguna manera fueron el producto de 
una declaración perentoria, ni de una afirmación gratuita 
y sin pruebas ni trabajos de laboratorio que convalidaran 
sus hipótesis, como asegura en forma tan contundente 
como ligera Onfray en su cuestionable ‘trabajo de 
investigación’, cuando dice: 

“Es cierto, en él encontramos [refiriéndose al 
Proyecto] el tropismo freudiano de la declaración 
perentoria, la afirmación gratuita y sin pruebas, sin 
demostraciones, sin trabajos de laboratorio que 
convaliden sus hipótesis, en la verdad propinada a 
la manera asertórica acerca de la existencia de 
tres tipos de neuronas caracterizadas por tres 
letras del alfabeto griego: fi, psi y mu; en otras 
palabras, las neuronas que reciben los estímulos, 
las que los transmiten y las que los hacen afluir 
a la consciencia. Estas neuronas, distintas 
aunque poseedoras de una misma estructura, 
mantienen relaciones económicas, es decir, de 
gestión de los flujos nerviosos: investiduras 
cuantitativas, transferencias de calidades, 
estimulación de energía, interacciones excitantes, 
conjunciones de cantidades, procesos de rechazo, 
descarga de tensiones psíquicas y otras 
modalidades de ordenamientos.” (Onfray, 2011, p. 

260). (El resaltado es del texto) 

Es difícil dilucidar si estos exabruptos, responden a 
intenciones aviesas o son producto de una ignorancia 
supina, lo cierto es que como vimos en el Capítulo 1, 
todos estos supuestos entredichos fueron totalmente 
desestimados, y efectivamente, se comprobó la 
existencia de esos tres tipos de neuronas caracterizadas 
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por letras del alfabeto griego, que con una misma 
estructura pero con funciones distintas (Ley de Llinás, 
1988) reciben los estímulos, los transmiten y los hacen 
afluir a la consciencia. 



(Explicación en el texto) 


Como vemos en la figura anterior, es posible compaginar 
ambas tópicas en una sola y demostrar que son opuestas, 
complementarias y simultáneas (según los códigos 
asignados). Es decir, que las une una única lógica que 
indica que no se trata de otra cosa que de una estructura 
(profunda - triángulo gris) y su funcionamiento (superficial 
o aparente - triángulo blanco). Además, esta forma de 
identificar las instancias (tabla adjunta) nos dice 
claramente del origen de cada una de ellas y pone en 
relieve la procedencia biológica exclusiva del Ello. 
Aunque también, da cuenta del objeto externo 
(consciente) que necesariamente debe participar como 
parte fundamental del problema a solucionar. 

Dispuestos así los elementos relevantes de la estructura 
y funcionamiento psíquicos queda conformado un PAU 
que permite desentrañar su dinámica, la que cumple con 
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las pautas de simetría previamente planteadas. Esto da la 
posibilidad, por un lado, de dejar en evidencia el origen de 
la transformación que pone en funciones el sistema. Esto 
es, el Inconsciente operando mediante el principio de 
placer, pero por otro, la instancia (el Ello) en donde se 
desorganiza y luego se reorganiza esta dinámica para 
evolucionar adaptativamente, a través de ajustar el 
funcionamiento o de crear nueva estructura psíquica. 

Las flechas del diagrama anterior sugieren, de una 
manera muy esquemática, las interrelaciones entre las 
instancias fundamentales que determinan la estructura 
del aparato psíquico, sus derivados funcionales y el objeto 
externo a la psiquis, el que puede estar representando, 
incluso, al mismo sujeto. 

Los aspectos que caracterizan la realidad subjetiva 
podríamos agruparlos, por así decirlo, en tres sistemas 
interrelacionados que nos afectan en tanto sujetos 
(Salatino, 2009): a) sistema bio-externo que involucra 
todo lo externo a la psiquis considerado como objeto, es 
decir, los elementos del entorno, los demás e inclusive al 
propio cuerpo; b) sistema psico-interno que abarca la 
psiquis propiamente dicha; y c) sistema socio-cultural que 
contiene exclusivamente las relaciones dadas con y entre 
‘los otros’. 

Nuestro SNC está preparado para atender a cada uno de 
los sistemas reales propuestos y lo hace desde las 
distintas ‘capas’ que ya hemos descrito. Esta dinámica 
claramente define un nivel superficial o consciente 
vigilado por el Superyó (el cumplimiento de las normas 
sociales) en donde se deja constancia de lo percibido y se 
intenta encontrar ‘sentido’ a lo propuesto por un 
determinado sistema real, que propiciado por el principio 
de realidad, da cuenta del proceso secundario. Todo esto 
sustentado en el depurado funcionamiento de ‘bucles 


145 




LOS LENGUAJES DE FREUD 


neuronales’ y osciladores, que en este caso involucran a 
los ganglios básales, el tálamo y la corteza cerebral. 
Simultáneamente, se despliega un nivel profundo o 
inconsciente que relaciona los otros dos sistemas reales 
con el fin de respetar las exigencias del Ello (impulsos o 
deseos - principio de placer) asociadas al estímulo 
(proceso primario) y ajustarlas según las pautas del 
Superyó. En otras palabras, entra en funciones el Yo para 
que, si ya se conoce la respuesta porque así lo dicta la 
experiencia, se debe buscar en el preconsciente (parte de 
la estructura psíquica que separa la Consciencia del 
Inconsciente) para hacerla consciente en forma 
anticipada y proyectarla mediante otros bucles y 
osciladores neuronales específicos. 

Algo distinto a lo anterior, ocurre cuando para lo 
propuesto por el sistema real en cuestión, no tenemos 
respuesta. En estas circunstancias, el nivel profundo o 
inconsciente dispara mecanismos que intentan 
aproximarse a la respuesta correcta 37 , que una vez 
lograda, es aprendida, registrada como ‘experiencia’ 
(estructura psíquica) y proyectada. Aquí, predomina la 
acción del Ello que desajusta todo el aparato psíquico al 
no tener, al menos momentáneamente, la contención del 
Superyó ni los elementos moderadores ni protectores del 
Yo para hacer frente a la nueva situación. 

El pequeño relato que antecede deja entrever cuál es la 
lógica, la única lógica que anima nuestro aparato 
psíquico: la sucesión cíclica y simultánea de una serie de 
transformaciones que involucran en una interrelación a 
los elementos fundamentales que dan sustento a su 
estructura con el objeto que se ofrece desde la 
percepción. De esta manera, surge la función psíquica 


37 Una respuesta es considerada ‘correcta’ cuando aporta lo necesario para 
‘seguir con vida’ biológica, psíquica o socialmente, según sea el caso. 
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que no es nada distinto a poner en escena un ‘como si...’, 
esto es, un asumir la posición de la siguiente instancia 
hasta cumplir con todo el ciclo, lo cual hace que, pasado 
un determinado tiempo, se llegue a la instancia que inició 
el ciclo. Precisamente, cuando se arriba a la instancia 
inicial, según ya lo adelantáramos en este tipo de 
‘disposiciones topológicas’ (si se me permite el término) 
hemos encontrado la solución (la respuesta) al problema 
considerado. En este caso, a lo planteado por el entorno 
biológico, psíquico o social, demostrándose el 
cumplimiento de las leyes de simetría. El no encontrar 
respuesta en forma reiterada daría origen a patologías 
que pueden, eventualmente, poner en cuestión nuestra 
vida. 

CONCLUSIÓN 

Freud se impuso la tarea de poner en relieve la dinámica 
del funcionamiento psíquico como la posible causa de 
algunas enfermedades mentales. Para ello, sugirió la 
existencia de un aparato cuya operación tanto determina 
el comportamiento como regula la conducta del ser 
humano. 

El aparato psíquico queda enmarcado en sus tópicas, es 
decir, por los ‘lugares’ y luego en las ‘instancias’ en los 
que acontecen los procesos psíquicos, lo cual supone la 
existencia de sistemas concretos que dispuestos de una 
forma y en un orden determinados, hacen posible algún 
tipo de representación que actúa como sustrato de su 
funcionamiento. 

En contra de lo que habitualmente se sostiene en el medio 
psicoanalítico, y como hemos podido comprobar, el 
aparato psíquico no solo implica que la excitación e 
inhibición de sus elementos nobles (las neuronas) siguen 
una secuencia determinada según el lugar que ocupan o 
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la función que cumplen, sino que exhiben una muy bien 
definida organización anatómica. 

En este trabajo se ha revisado, desde una óptica distinta, 
la propuesta freudiana sobre la disposición del aparato 
psíquico y su funcionamiento. Este enfoque ha permitido 
demostrar que cuando consideramos las relaciones que 
deben existir entre los aspectos fundamentales de un 
determinado problema, y una vez analizadas, se logra 
conformar con ellas un grupo, entonces estamos frente a 
la solución de ese problema. En el caso que nos ocupa, 
esto significa que esa disposición particular es eficaz y 
sirve para conocer en forma muy aproximada, cómo es y 
cómo funciona el aparato psíquico. 

La afirmación anterior no es trivial ya que demostró su 
pertinencia metodológica en la búsqueda de un patrón 
relacional básico como parte de la solución de numerosos 
planteos que se hizo la ciencia a lo largo de su historia. 
Entre los que se encuentran, por solo mencionar algunos 
pocos: las leyes de Maxwell sobre el electromagnetismo, 
las constantes universales de Planck, los principios de la 
Física Cuántica, la Teoría de la Relatividad, la estructura 
del ADN, la electrofisiología neuronal, en el campo de las 
Matemáticas: la identidad de Euler o los cuaterniones de 
Hamilton. Inclusive, la disposición de los elementos 
fundamentales y naturales del lenguaje musical; también 
responde al mismo patrón el lenguaje natural. (Salatino, 
2016b) 

Como vemos, el método de la simetría se afianza en el 
tratamiento científico de la realidad, y los principios 
fundamentales del Psicoanálisis no son la excepción; por 
lo tanto, y parafraseando a Shakespeare, podemos decir 
que los conceptos que maneja el Psicoanálisis no son 
oscuros según afirma Onfray, sino que a él le parecen 
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tales dada su absoluta ignorancia, sobre todo, en lo que 
al funcionamiento del SNC se refiere. 
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CAPÍTULO 4 




(Extraído de: “Tótem y Tabú”, 1913. Tomo XIII AE, p. 18) 
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EL MITO (HOMO NARRANS) (800.000 años) 

"Su omnipotencia era la única ley, sus celos la mano ejecutora de su injusticia, su 
crueldad nuestra única herencia, cobrada en vida. ¡Vida!, si hubiésemos podido 
llamarle así, esta historia no existiría; claro que nosotros tampoco. 

De la noche a la mañana fuimos separados, escindidos de nuestro entorno afectivo; mi 
madre y mis hermanas se transformaron en seres desconocidos a los que no teníamos, 
ni siquiera, el derecho a extrañar. 

No fueron sencillos los momentos padecidos en ausencia, ni agradables las penurias y 
la muerte de varios de nosotros. Todo ese trajinar hizo que, a lo largo del tiempo, fuera 
creciendo en nuestro interior un doble deseo de venganza y de usurpación del poder. 
Los pocos que logramos escapar al designio de un destino aciago, que se empecinaba 
en medrar a costa de nuestros sacrificios, prohibiciones y castigo, tomamos como 
consigna el vengarnos de nuestro padre. 

Luego de muchas noches de muchas y frías jornadas, sin luna, sin guía, sin la protección 
materna ni el fuego de la morada que nos vio nacer, maduró la conjura. Fiera búsqueda 
la que nos permitió encontrar el sendero de un regreso merecido; plena confianza en 
que, por esta vez al menos, la fatalidad estaría de nuestro lado. 

Nadie a la vista; hasta los animales parecían ser parte de un pacto de silencio y de 
sangre. Si todo sigue igual que cuando fuimos expulsados, en el lugar más amplio y 
acomodado está el destinatario de nuestro escarmiento. No hay dudas, ni titubeos; solo 
cumplir una consigna, que servirá como la primera ley de una nueva justicia. 

Pocas escaramuzas bastaron para inmovilizarlo; uno de nosotros, pero ayudado por las 
manos de todos, empuñó el arma que hizo por nuestro destino, mucho más que quien, 
sobresaltado, no emitió ni un solo gemido antes de perecer. 

Estoy encargado del fuego que permitirá completar la posesión del poder. Las mujeres, 
agobiadas por una inmovilidad eterna, apenas si asoman. Comienza el festín, el 
déspota pasa a formar parte nuestra, hasta su última hilaza; y entonces surge, de 
improviso, la ambivalencia del odio y el temor a nuestro padre, pero que, al mismo 
tiempo, se transforma en una veneración que agiganta nuestro deseo irrefrenable de 
querer ocupar su lugar. 

La ausencia tiránica promueve un clan fraterno en donde prima, ante todo, la igualdad, 
y en donde se exige la búsqueda de parejas externas, ya que, el tratar de lograrla entre 
nuestras allegadas, merecerá la muerte, por no respetar el legado paterno. 

Nuestra madre es señalada como quien nos habrá de cuidar; y será elegido, de común 
acuerdo y como algo que represente la encarnación protectora de nuestro padre, el 
animal más fuerte y más temido por nosotros, el que además de respetado y venerado, 
servirá para aliviar la falta que podamos haber cometido. Será establecida una jornada 
festiva, en donde ese animal elegido será sacrificado y devorado, para celebrar nuestro 
triunfo." 


Dante Roberto Salatino, 2015 
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FILOGÉNESIS DEL APARATO 
PSÍQUICO 

Lo narrado en la introducción no representa algo 
inexistente en la realidad, sino todo lo contrario. Como 
expresión de un pensamiento, es el testigo de una 
‘creación’ tan consistente que da inicio a nuestro ser. Su 
realidad no es la aparente, antes bien, es la realidad 
subjetiva, la propia, que luego será individual y personal. 

Este mito, a diferencia de tantos otros, no tiene nada de 
sobrenatural, aunque sí algo simbólico, que se encarga 
de revelar la historia de vida de una horda que existió 
hace 800.000 años (Homo Antecessor - Rodriguez- 
Gómez, 2013). Donde el canibalismo era habitual, no 
como consecuencia directa de una hambruna 
generalizada o por un ritual, sino a modo de venganza o 
como una forma de apropiarse del poder. Es decir, más 
allá de revelar paradigmas rituales y actividades 
significativas, el mito también y fundamentalmente, da las 
bases de la estructuración psíquica 38 del ser humano que 
surgirá 650.000 años después, aportando los 
acontecimientos primordiales que hacen del hombre, lo 
que es hoy; esto es, no como una herramienta que es 
dada o hecha de una vez y para siempre, sino cual 
resultado de ciertos acontecimientos míticos, que no le 
sucedieron a un ser sobrenatural, sino a sujetos de carne 
y hueso que luchaban por sobrevivir. 

El relato que hemos presentado, entonces, lejos de ser 
una ficción anodina, es parte de nuestra herencia 
filogenética. 


38 Dando inicio a una verdadera Antropología Psíquica. 
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La pertinencia de aplicar un concepto evolucionista al 
campo de estudio de la psiquis está asegurada porque el 
mismo Freud establece que el aparato psíquico es un 
logro evolutivo y que sus raíces están firmemente 
instaladas en la vida de nuestros ancestros. El principal 
logro evolutivo del hombre fue el de poder autogenerar y 
autorregular su propio pensamiento, y en ese sentido y 
solo en ese, el hombre podría ser considerado como 
integrante de un grupo monofilético, es decir, 
descendiente de un único ancestro. 

Si bien Freud no fue el primero en proponer la existencia 
de una herencia psíquica, ya que Th. Ribot lo hizo en 
1875, es el primero que lo hace desde un enfoque 
psíquico estricto: 

“Sin el supuesto de una psique de masas, de una 
continuidad en la vida de sentimientos de los seres 
humanos que permita superar las interrupciones 
de los actos anímicos producidas por la muerte de 
los individuos, la psicología de los pueblos no 
podría existir. Si los procesos psíquicos no se 
continuaran de una generación a la siguiente, si 
cada quien debiera adquirir de nuevo toda su 
postura frente a la vida, no existiría en este ámbito 
ningún progreso ni desarrollo alguno.” (Tomo XIII 
AE, p.159) 

Además, este enfoque da, como podemos comprobar en 
la cita, el sustento del desarrollo y un determinado grado 
de continuidad al psiquismo, que ni la religión, ni la 
comunicación directa o la tradición, por sí solas o en 
conjunto, pueden explicar. 

FILOGÉNESIS 

En forma brillante propone Freud que esta herencia lo es 
de ciertas predisposiciones psíquicas, adquiridas 
filogenéticamente, a las que llama fantasías primordiales-. 
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“Opino que estas fantasías primordiales - así las 
llamaría, junto a algunas otras- son un patrimonio 
filogenético. En ellas, el individuo rebasa su 
vivenciar propio hacia el vivenciar de la prehistoria, 
en los puntos en que el primero ha sido demasiado 
rudimentario. Me parece muy posible que todo lo 
que hoy nos es contado en el análisis como 
fantasía, fue una vez realidad en los tiempos 
originarios de la familia humana." (Tomo XVI AE, 
1916/7, p. 338). 


Estas fantasías, necesariamente, deben ser ‘activadas’ 
durante la vida individual , es decir, ontogenéticamente. 
He aquí otro aporte fundamental de Freud a la ciencia, 
que se agrega a la larga lista que enumeramos en el 
Capítulo 1. 

Se adelantó varios años a la genética actual, al involucrar 
el mecanismo epigenético en este tipo de herencia, algo 
que Waddington definiera recién en 1953 como las 
interacciones existentes entre los genes y el ambiente, y 
que pudo confirmarse, sin lugar a dudas, en el 2001 
cuando se terminó de descifrar el genoma humano. Freud 
se basó en la Filosofía Zoológica (1809) de Lamarck, 
quien fuera proscrito científicamente en su época, por 
proponer la herencia de caracteres adquiridos, y en la 
teoría de la recapitulación 39 de Haeckel (1866), que si bien 
sigue siendo muy criticada aún hoy, a nivel biológico, por 


39 “La ontogenia, o el desarrollo de los individuos orgánicos, considerada 
como una secuencia de formas que cambia a lo largo de todo individuo 
orgánico durante su existencia individual, está inmediatamente determinada 
por la filogenia o el desarrollo del grupo orgánico ( phylum ) al que pertenece. 
La ontogenia es una breve y rápida recapitulación de la filogenia, determinada 
por la función fisiológica de la herencia (reproducción) y la adaptación 
(nutrición)”. Haeckel, 1866, Generelle morphologie der organismen, Vol. 2, 
p. 300. (Traducción propia) 
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no constituir como pretendía su autor, la regla de oro de 
la evolución biológica, sí se le debe dar crédito en los 
aspectos epigenéticos de la evolución, algo que Freud, 
igual que con la importancia de los caracteres adquiridos, 
supo pesquisar muy bien. 

Estas fantasías, dado su tenor genético, se hacen 
manifiestas en la infancia. Allí el niño ‘no hace más que 
llenar las lagunas de la verdad individual con una verdad 
prehistórica’ (loe. cit.). 

“En el desarrollo compendiado del individuo [en la 
ontogénesis] se repite la pieza esencial de aquel 
proceso [el primordial o filogenético]” (Tomo XXIII 
AE, p. 115) [ley de la recapitulación de Haeckel]. 

¿Cuál es esa verdad prehistórica de la que nos habla 
Freud? 

Esta reliquia primitiva es, por un lado y según Freud, el 
origen filogenético de la sociedad y la religión y como tal, 
el estructurante psíquico primero. Por otro, constituye la 
verdad histórico-vivencial, esa que ontogenéticamente, 
se hace manifiesta mediante un deseo reprimido (el 
incesto) y una creencia (la prohibición del incesto por la 
autoridad paterna). 

Los acontecimientos históricos primordiales de la familia 
humana comenzaron con un padre omnipotente que 
defendía con violencia las hembras del grupo (mujeres e 
hijas) a las que consideraba de su exclusiva propiedad, 
castigando con la expulsión, la castración o la muerte a 
los hijos varones que dieran lugar a sus celos. Aquí, Freud 
se basa en la hipótesis de Darwin (1871, Vol. 2, pp. 362- 
363) que sugiere, que primitivamente el hombre vivió por 
hordas, es decir, grupos dominados por un macho. Estos 
hijos ‘separados’ del núcleo familiar, movilizados por el 
odio se conjuraron, avasallando al padre déspota y se lo 
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devoraron después, dada la costumbre de aquellos 
tiempos, según lo postulado por Atkinson (1903, p. 220) 40 . 
Se deja ver ya en estos hijos primitivos una ambivalencia 
expresada en su odio y su temor al padre, pero a la vez, 
su veneración como paradigma y el deseo irrefrenable de 
querer ocupar su lugar. 

Luego del parricidio se dan una serie de hechos que 
incluyen la formación de un clan fraterno en donde se 
establece la igualdad de derechos entre los hermanos, la 
exogamia y el tabú del incesto cuya violación se castiga 
con la muerte, respetando el legado paterno, la institución 
del derecho materno a cuidar del grupo familiar y el 
totemismo, es decir, la elección de un animal fuerte y 
quizás temido que reemplazara la figura paterna perdida 
y expiara la culpa de haberlo matado, basado en el trabajo 
de Robertson Smith (1894, p. 412). El tótem es 
considerado como la encarnación protectora del padre, 
por lo que se lo respeta y venera, pero por otro lado, se 
instaura un día festivo en donde ese animal es asesinado 
y devorado, para conmemorar el triunfo de los hijos 
varones sobre el padre. 

El totemismo, según lo ve Freud, es la primera 
manifestación humana que desemboca en una religión, al 
estar fuertemente ligado a la composición social del grupo 
y ser dependiente de obligaciones morales. En el 
progreso histórico, los animales son reemplazados por 
dioses humanizados. De esta manera, la madre es 


40 En un trabajo publicado por G. Rodríguez-Gómez et al. (2013) del Centro 
Nacional de Investigación sobre la Evolución Humana de Burgos, España, se 
demuestra que el canibalismo practicado por el Homo Antecessor, el homínido 
más antiguo de Europa, no se debía a periodos de hambruna, pues según lo 
mostrado por el modelo elaborado por estos científicos, hace 800.000 años, 
Europa era un entorno muy rico en recursos, como carne y grasa, que los 
obtenían desde los grandes mamíferos que cohabitaban la región. (Nota del 
Autor) 
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nuevamente relegada ante la reposición del régimen 
patriarcal, que cuando se transforma con el tiempo, en un 
Dios universal, convalida el restablecimiento de la 
omnipotencia del padre primordial. 

A través del totemismo se establecen una serie de 
obligaciones y restricciones que tienen como fondo una 
renuncia (olvido) pulsional, y se pueden resumir en tres 
básicas: 

a) la veneración del tótem 

b) la exogamia 

c) concesión de iguales derechos a todos los 
hermanos. 

Las dos primeras están destinadas a preservar la 
voluntad del padre, y la última, a asegurar la adquisición 
del orden que surge a posteriori del parricidio. 

Lo propuesto por Freud desde la filogenia no está exento 
de críticas. Estas críticas vienen, en primer lugar, desde 
la Antropología por el concepto de ambivalencia, al que 
se lo tilda de lo suficientemente flexible como para 
coincidir ‘con los dos deseos reprimidos del complejo de 
Edipo' (Tomo XIII AE, p. 145). En segundo lugar, desde el 
mismo Psicoanálisis, en donde, consideran el origen del 
individuo con independencia de la especie, lo cual da 
origen a una teoría ontogénica de la cultura, es decir, 
aquella que nace desde el individuo y de las particulares 
condiciones que éste vive en su infancia, 
contraponiéndose a la propuesta freudiana. 

Analizando en detalle las interrelaciones existentes entre 
los diversos actores que dan sustento tanto a la herencia 
filogenética como ontogenética, vamos a demostrar 
desde la LT que las críticas anteriores carecen de 
fundamento, y que su origen en realidad, está dado 
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primero, en una mala interpretación de las palabras de 
Freud, y segundo, en un desconocimiento absoluto del 
funcionamiento íntimo del aparato psíquico, algo que 
Freud especificó muy claramente; desconocimiento que 
se hace extensivo a las leyes que rigen la herencia, sobre 
todo las que tienen que ver con el mecanismo 
epigenético, o sea, la herencia de ciertos caracteres 
adquiridos. 

La figura 13 nos muestra las interrelaciones aludidas. 


respeto 


amor 



x ' odio 
posesión 


amor 

posesión 


Figura 13 PAUs HERENCIA FILOGENÉTICA (horda) 
Referencias : V: madre ancestral/cambio evidente o superficial 
T: padre ancestral/tótem/cambio oculto o profundo 
S y $: padres - S y ?: hijos - 00: odio/posesión 
11: amor/respeto - 01: respeto/odio - 10: amor/posesión 


La herencia filogenética, según los dos PAUs funcionales 
(Ver Apéndice A) imbricados de la figura anterior, está 
representada por la pareja ancestral, aquella que está 
compuesta por un padre primigenio/tótem (Y), déspota y 
testigo del amor-odio que se le profesa, cuya presencia 
oculta solo se hace evidente a través de su poderosa 
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influencia al poseer con exclusividad a su mujer (V) y 
separar el hijo de la hija para evitar el incesto. 

Entre la pareja ancestral y su descendencia, las 
relaciones según muestran los códigos de la figura, se 
dan en los siguientes términos: 

a) El padre ancestral ejerce un dominio y posesión 
absoluta sobre sus mujeres (pareja e hija) y un 
rechazo (odio?) por su hijo varón, a la vez que 
impide el incesto, por un lado, poseyendo a su 
mujer para aislarla de su hijo, y por otro, 
interponiéndose ante el amor que pudiera 
profesarle el hijo varón a su hermana. 

b) La madre ancestral guarda respeto por su pareja 
y siente amor por sus hijos. 

c) El hijo varón siente respeto por su madre y su 
hermana, y odia al padre. Al verse aislado se 
revela, mata al padre y luego lo reemplazará por 
un tótem. 

d) La madre se impone como autoridad del clan 
familiar, respetando al tótem y amando a sus hijos. 
Finalmente, los hijos heredan epigenéticamente 41 
(caracteres adquiridos) las características típicas 
de sus padres, esto es, las dos oposiciones 


41 La herencia epigenética es aquella que se manifiesta por las modificaciones 
en la expresión de los genes que no obedecen a una alteración de la secuencia 
del ADN y que se heredan. Una de las fuentes más importantes de estas 
modificaciones es el ambiente. Mediante la regulación epigenética se puede 
ver cómo se da la adaptación al medio circundante, la cual se evidencia a través 
de la formación de distintos fenotipos, según el entorno al que esté expuesto 
el organismo. Estas modificaciones se heredan con un alto grado de 
estabilidad, por lo cual se pueden mantener en un linaje celular, por muchas 
generaciones. (Nota del Autor) 
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amor/odio y respeto/posesión, que resurgirán 
mucho tiempo después como base de una 
estructura psíquica básica, piedra fundamental de 
nuestro ser. 

Recientemente, se ha demostrado (Marazziti et al., 2013) 
que los celos tienen un origen biológico y son 
transmisibles hereditariamente a través de un 
endofenotipo 42 . Vale decir, la puesta en marcha desde los 
genes, de una serie de mecanismos bioquímicos, 
neurofisiológicos, anatómicos y psíquicos, ante una 
situación ambiental determinada que exprese 
vulnerabilidad, como por ejemplo, la cercanía física de los 
varones jóvenes a las mujeres del clan, para el macho 
dominante de la horda. 

Esta estructura básica evolucionó hasta dar origen, hace 
unos 150000 a 200000 años, al Homo Sapiens. En ellos, 
además de la herencia epigenética que regirá la conducta 
y el comportamiento de estos humanos modernos, 
comienza a ponerse en evidencia parte de la herencia 
biológica, en donde ya es posible detectar la línea 
matrilateral en el ADN mitocondrial, lo cual sugiere que 
todo ese ADN encontrado hace casi 200000 años, deriva 
de una sola mujer. Un dato que la Biología Molecular 
utiliza para rastrear la distribución geográfica de esta 
subfamilia homínida (Cann et al., 1987), y nosotros para 
explicar cómo surge el lenguaje (Salatino, 2018). 

Respecto a la herencia ontogenética deben ser 
consideradas dos situaciones distintas. Por un lado, la 


42 Es una expresión fenotípica (evidente) alternativa, que en la actualidad se 
invoca para explicar varios de los cuadros psicopatológicos, cuyos síntomas 
pueden tener como explicación este tipo de expresiones genéticas. (Nota del 
Autor) 
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herencia biológica y por otro, la herencia epigenética. 
Vale decir, aquella que adquirida en época ancestral se 
hace evidente en la ontogenia, cuando en la actualidad, 
vuelven a concurrir determinados factores que ‘activan’ 
dichos patrones adquiridos (Figura 14) 


amor respeto 

N - - ✓ 



Figura 14 PAUs HERENCIA ONTOGENÉTICA (actual) 
Referencias : V: hija actual/matriarca - ▼: hijo actual/tótem 
S: padre actual/sujeto - O: madre actual/objeto 


Lo anterior hace que el esquema de la Figura 14 sirva 
para analizar, en primer lugar, las relaciones de la pareja 
actual con sus hijos, y en segundo lugar, la situación de 
un hijo actual frente a sus padres. Esta última relación 
explica el Edipo como estructura psíquica universal, 
mientras que las primeras, el Edipo como función, es 
decir, el surgimiento del complejo de Edipo, como 
veremos luego. Como dijimos anteriormente, los hijos 
heredan de sus padres las oposiciones ancestrales 
odio/amor y respeto/posesión. Esto hace que la tabla de 
referencia cambie, y ahora los códigos representen otras 
asociaciones. Así, el padre actual capitaliza 
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completamente, la dualidad amor/odio, mientras que la 
madre actual, hace lo propio con la dualidad 
respeto/posesión. Los códigos de los hijos actuales, 
resabios de sus ancestros, no varían. En el capítulo en 
que tratemos de las pulsiones, veremos la importancia 
que esto tiene, tanto en funcionamiento normal como 
patológico de la psiquis. 

Fue Melanie Klein (1990, Tomo 1, pp. 313-345) quien 
aportó el mecanismo en el que se sustenta la estructura 
psíquica, y lo hizo mediante una elaboración que explica 
el surgimiento de un Edipo temprano, no basado en un 
pasado primitivo, sino en la ‘construcción’ de la psiquis 
como estructura. Klein, basada en la función psíquica 
elaborada y colocada en el ámbito de lo inconsciente por 
Freud, desentrañó el intrincado y complejo proceso que 
lleva a las identificaciones básicas por proyección. Es 
decir, esas que dan el fundamento ontogenético de la 
subjetividad, pero invocando un origen externo. 

IDENTIFICACIÓN 

La identificación es un proceso que permite tolerar la 
pérdida de un objeto, pues el Yo ante la pérdida de un 
objeto introyecta la carga de ese objeto perdido, y de esa 
manera, ese objeto se internaliza. Se transforma en un 
objeto interno que va conformando el núcleo del sí mismo. 

Freud vincula el Superyó (Tomo XXII AE, p. 59) a una 
identificación con la instancia parental que está enlazada 
con el destino del complejo de Edipo, con lo cual lo hace 
heredero de esta fuerte ligazón sentimental. Cuando se 
liquida el complejo de Edipo, el niño se ve forzado a 
abandonar las fuertes ataduras de objeto con sus padres 
y como contrapartida, el Yo, refuerza las identificaciones 
con ellos. Este mecanismo es estructural, porque así 
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como ayudó a conformar el Superyó, en un principio sirvió 
para conformar el Yo. 

Freud se refiere a la identificación como el lazo afectivo 
más temprano y la divide en primaria y secundaria. A la 
identificación primaria la podríamos ver como un estado, 
mientras que a la identificación secundaria, como un 
mecanismo. La primera es un cambio estructural, por 
ejemplo como el operado desde estructuras superiores 
como el Yo sobre el Ello y el Superyó sobre el Yo. La 
segunda, por su parte, es un mecanismo que representa 
el funcionamiento de una estructura, vale decir, una 
transformación. Por ejemplo, las defensas, que excepto 
las primarias, son transformaciones funcionales y no 
meros cambios. 

La identificación se erige en la forma más importante, por 
originaria, de relacionarse con el otro, que debe ser 
diferenciada de la elección de objeto. Por ejemplo, 
cuando un niño se identifica con su padre, quiere ser 
como su padre y lo toma como modelo, mientras que 
cuando lo ha hecho objeto de su elección, quiere 
poseerlo, pero no por esto modifica su Yo. 

Freud dice que, 

“Esto nos reconduce a la génesis del ideal del yo, 
pues tras este se esconde la identificación 
primera, y de mayor valencia, del individuo: la 
identificación con el padre de la prehistoria 
personal. A primera vista, no parece el resultado ni 
el desenlace de una investidura de objeto: es una 
identificación directa e inmediata {no mediada} 43 , y 


43 Este concepto relacional que aquí despliega Freud con toda maestría, es uno 
de los pilares de la lógica transcursiva (LT) y representa las relaciones que se 
dan entre continentes, pero en la apariencia. Existe en LT otra relación, la 
indirecta, que es aquella que relaciona continentes, pero de una manera oculta 
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más temprana que cualquier investidura de 
objeto.” (Tomo XIX AE, p. 33) 

La mayor valencia a la que se refiere Freud, tiene que ver 
con la capacidad relacional y no con la cantidad 
relacionada. Es una capacidad cualitativa y no una 
cantidad. Desde la LT la llamamos V 0 y desde el 
Psicoanálisis, libido. 

Identificación es que dos cosas en apariencia opuestas 
formen parte de la misma identidad, esto se logra a través 
de la mediación o el cambio o transformación necesarios 
para lograr dicha unidad. Este es el concepto de 
pensamiento que Freud describe en El Proyecto. (Tomo I 
AE, p. 387) 

La identificación se logra cuando se puede pasar de un 
polo al otro (los opuestos aparentes) sin que 
desaparezcan totalmente. 

En cambio, una identidad no mediada o inmediata que se 
podría llamar ‘protoidentidad’, es el molde o lenguaje 
universal en el que se basan las identidades posteriores 
que serán mediadas por esta identidad filogenética inicial. 
Esta es la herencia filogenética que Freud destaca en la 
cita anterior. 

La herencia Filogenética (el padre ancestral), consiste en 
heredar una serie de patrones relaciónales y no 
mecanismos que son adquiridos por la especie en el 
transcurso de su historia evolutiva. Algunos de estos 
patrones son los que Freud en el Proyecto llama 
facilitaciones (Ibídem, p. 363), que perfectamente podrían 
ser ‘heredadas’, como el principio de displacer, el 
considerar propio lo satisfactorio, la tendencia al orden 
desde el desorden, la necedad de identificaciones 


o profunda. Se debe aclarar que en LT, todas estas relaciones son mediadas, 
ya que se trata de relaciones de oposición no binarias. (Nota del Autor) 
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basadas en un desequilibrio estable, es decir, la identidad 
por tolerancia (retroalimentación negativa que posibilita el 
desarrollo individual) y la atracción de los 
complementarios (retroalimentación positiva o lo que 
permite la evolución de la especie). 

Esta identidad por tolerancia se logra al saltar a una 
poticontextura heterárquica que opera simultáneamente 
desde distintos niveles originándose así las diferentes 
dimensiones de la realidad subjetiva (Ver Apéndice A). 

Este último patrón filogenético aparece luego que en la 
especie desaparece en forma real o figurada, el sistema 
del padre original y se redistribuyen los vínculos en la 
forma de parejas, al transformarse la ‘pancontextura’ 
paterna ancestral en los polos subjetivos de todas las 
identidades. Este padre, ahora oculto es el que mantiene 
viva la llama libidinal. Bajo la luz de su ausencia se 
producen los múltiples cambios, leyes y convenios que 
generan la compleja tendencia a lo social con sustento en 
lo tradicional o en la herencia social. 

Esta diferencia entre el sistema ancestral y el actual 
cumple, de alguna manera, con la ley del equilibrio de 
Nash 44 . Este equilibrio, para nosotros, es en realidad un 


44 John Forbes Nash en 1950 define los juegos no cooperativos en su tesis 
doctoral, lo cual se contrapone con lo establecido por la teoría clásica de los 
juegos, en donde se analizan las distintas coaliciones entre jugadores 
hipotéticos con el fin de cooperar entre todos para lograr mejores resultados. 
Nash establece que en los juegos puede haber ausencia de cooperación por lo 
que cada jugador actúa independientemente y en forma simultánea con los 
demás, lo cual predice una acción que no es racional. Describe en su teoría 
una serie de puntos de equilibrio que constituyen el conjunto de todos los pares 
de ‘buenas estrategias’ que se dan en oposición; estos puntos de equilibrio se 
pueden calcular mediante una ‘inducción hacia atrás’ o el cálculo desde el final 
hacia el principio (desde el efecto a la causa, algo similar a la abducción); las 
dos últimas características permiten afirmar que el equilibrio de Nash 
responde al lenguaje universal propuesto por la LT. En 1994, este economista 
recibió el Premio Nobel de Economía por estos aportes que resultaron 
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desequilibrio estable que permite mantener la vida, tanto 
a nivel biológico como a nivel psíquico y social. Este 
desequilibrio nos dice que el pasaje a lo social no fue una 
sucesión de actos altruistas, sino la unión de un grupo de 
egoístas que vinculados por el deseo, el temor y la culpa, 
se vieron obligados a adoptar la mejor estrategia posible 
para seguir vivos. Estos patrones ancestrales, que 
responden a un lenguaje universal , se verán revitalizados 
como lenguaje natural en las fantasías originales 
descriptas por Freud. 

Al desaparecer el padre ancestral entra en vigencia la 
madre ancestral apareciendo el primer patrón relacional 
binario que se debate en franca oposición y que 
caracteriza la monocontextura que se forma al salir del 
estado pancontextural 45 del padre primitivo. Luego, ante 
el conflicto con los hijos que son los representantes en la 
realidad objetiva de los padres primitivos, se ingresa en 
una contradicción irresoluble, por cuanto en esta 
monocontextura solo es factible la desaparición de uno de 
los términos. La solución se encuentra en la generación 
de un vínculo policontextural donde la presencia oculta 
del padre obliga a que cada hijo se instale en una 
monocontextura que permita, mediada por la madre, una 
nueva relación con el padre ancestral, Esto en la 
ontogenia configurará el Superyó. 

Se concreta así en la psiquis, la presencia de un lenguaje 
universal al aparecer una oposición aparente, la de los 
padres ontogénicos, mediada por la oposición entre los 


aplicables a varios ámbitos de la realidad; hecho que fuera inmortalizado en la 
novela de Sylvia Nasar, “Una mente brillante” y en la película homónima, de 
Ron Howard. (Nota del Autor) 

45 Es pancontextural y no acontextural, porque representa la fuerza originaria 
adimensional de las estructuras subjetivas futuras, tanto de la especie como 
del individuo. Esta característica fundante de Vo es lo que Freud define como 
libido. 
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padres filogénicos, la que posee un término oculto que 
representa al padre ancestral. 

Este lenguaje universal , una oposición mediada por otra, 
va a permitir que surja un sistema ontogénico de 
identificaciones mediadas, ¿mediadas por quién?, 
mediada por la identificación inmediata o filogenética que 
es el padre ancestral , quien va a generar oposición desde 
lo oculto con la persona auxiliadora. 

Esto constituye una conexión de Galois (Ver Apéndice A), 
es decir una oposición aparente mediada por una 
oposición que tiene un polo oculto, por eso en apariencia, 
se ven dos elementos relacionados por un cambio 
evidente, esto es, el padre ontogénico y la madre 
ontogénica relacionados a través de un hijo. 

El polo oculto heredado es el polo libidinal, es lo que sirve 
de oposición y complemento simultáneo del polo 
perceptivo. Cuando este polo es atenuado o sublimado o 
reprimido o negado, el resultado es que en el polo 
manifiesto se produce una identificación. Esto es que 
cuando por represión se le quita al Ello una elección de 
objeto se le ofrece una identificación mediada por el Yo. 

HERENCIA PSÍQUICA 

S. Freud en “Tótem y tabú” dice en relación a la 
transmisión de procesos psíquicos, 

“Si los procesos psíquicos no se continuaran de 
una generación a la siguiente, si cada quien 
debiera adquirir de nuevo toda su postura frente a 
la vida, no existiría en este ámbito ningún progreso 
ni desarrollo alguno. Una parte de la tarea parece 
estar a cargo de la herencia de predisposiciones 
psíquicas, que, empero, necesitan de ciertos 
enviones en la vida individual para despertara una 
acción eficaz." (Tomo XIII AE, p. 159). 
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Estas predisposiciones (caracteres heredados) que 
necesitan ciertos ‘enviones’ de la vida individual 
(caracteres adquiridos) forman parte de un lenguaje 
universal que sirve para “dar por supuestos” algunos 
continentes y aún algunos contenidos, como es el caso 
de animales que reconocen como madre a lo que primero 
que tocan con su cabeza al momento de nacer. 



Figura 15 HERENCIA PSÍQUICA Y SU RELACIÓN CON EL 

AMBIENTE 

(Recreación de la fotografía publicada en Tlnbergen, 1965, p. 

82) 

La figura que precede muestra un ejemplo de 
comportamientos estereotipados e inapropiados que han 
sido desencadenados por estímulos apropiados. En la 
evidencia aportada por el zoólogo neerlandés Nikolaas 
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Tinbergen podemos apreciar un cardenal alimentando a 
un pez en un estanque. El pájaro lo alimentó durante 
varias semanas, probablemente porque su nido fue 
destruido. Al haber perdido a sus polluelos, el ave 
respondió con su instinto materno a un estímulo 
apropiado por ser semejante a los de sus polluelos 
(pequeñas bocas abiertas pidiendo alimento). El estímulo 
desencadenó un PAF. Este comportamiento es 
determinado genéticamente y modificado por la compleja 
relación que el animal tiene con los estímulos 
ambientales. De parte del pez sucedió algo similar, al 
reconocer como madre al cardenal (el sujeto auxiliador). 
Aquí se deja constancia de las importantes relaciones 
entre lo heredado y lo vivenciado, además de mostrar la 
existencia de un lenguaje universal, el heredado, y la 
puesta en marcha de un lenguaje natural a través de los 
estímulos ambientales, que sirve para establecer la 
primera comunicación entre seres vivos, aunque sea 
consecuencia de un comportamiento inadecuado 
producto de una identidad errónea. 

Lo anterior es útil para explicar la conducta del niño 
neurótico hacia sus progenitores dentro del complejo de 
Edipo, y para refrendar las palabras de Freud, 

“Las escenas de observación del comercio sexual 
entre los padres, de seducción en la infancia y de 
amenaza de castración son indudablemente un 
patrimonio heredado, herencia filogenética, pero 
también pueden ser adquisición del vivenciar 
individual'. (Tomo XVII AE, p. 89). 

Una manera de poner en funcionamiento estos patrones 
de acción fija (PAF) es tomando como modelo las 
fantasías filogenéticas propuestas por Freud, a las cuales 
les asigna un origen pulsional y en donde, 
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“el Individuo rebasa su vivenciar propio hacia el 
vivenciar de la prehistoria, en los puntos en que el 
primero ha sido demasiado rudimentario" (Tomo 
XVI AE, p. 338). 

Freud afirma que este sustrato filogenético-instintivo que 
forma parte de la actividad inconsciente y que luego en la 
segunda tópica constituirá una parte fundamental del Ello 
junto a lo reprimido, es la plataforma de soporte 
imprescindible para el proceso de identificación de 
objetos, sujetos y cambios que permitirán las relaciones 
consigo y con el mundo, desde la estructuración del 
aparato psíquico. 

” El psicoanálisis nos ha enseñado, en efecto, que 
cada hombre posee en su actividad mental 
inconsciente un aparato que le permite interpretar 
las reacciones de otros hombres, vale decir, 
enderezar las desfiguraciones que el otro ha 
emprendido en la expresión de sus mociones de 
sentimiento. Por ese camino del entendimiento 
inconsciente, todas las costumbres, ceremonias y 
estatutos que había dejado como secuela la 
originaria relación con el padre primordial 
permitieron tal vez que las generaciones 
posteriores recibieran aquella herencia de los 
sentimientos.” (Tomo XIII AE, p. 160). 

Lo anterior es el fundamento de la lógica transcursiva, que 
sustenta la hipótesis de un lenguaje universal que enlaza 
los tres sistemas reales. En este sentido, es muy 
interesante porque certifica la existencia de un objeto 
subjetivo como estímulo activador de fantasías originarias 
heredadas que son estimuladas por la experiencia 
individual aportada por la creación de un objeto, ante una 
sensación de placer o displacer tolerable. Esta 
experiencia individual es ‘leída’ por la madre en el 
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revene 46 , el que es posible gracias al importante 
mecanismo planteado por Freud que es también parte de 
la base conceptual que da sustento a la lógica 
transcursiva-, respecto a esto, Freud afirma, 

“Además, todavía no les he dicho las 
circunstancias en las cuales podemos obtener la 
Intelección más profunda de aquel supuesto 
«lenguaje fundamental», ni el ámbito en que ha 
sobrevivido la mayor parte de él. Hasta que 
ustedes no sepan esto, no podrán apreciarla cabal 
importancia del asunto. Este ámbito es el de las 
neurosis; su material, los síntomas y otras 
exteriorizaciones de los neuróticos, para cuyo 
esclarecimiento y tratamiento fue creado, en 
verdad, el psicoanálisis". (Tomo XV AE, p. 154) 

CONCLUSIÓN 

“...el ser humano es sapiens porque es narrans 
[...] gracias a la narración fue dando orden y 
sentido al caos del mundo y dotándolo del 
componente imaginario preciso para poder 
interpretarlo y sentirse lo suficientemente seguro 
frente a él [....] el relato forma parte de la propia 
condición humana". (Merino, 2004, p. 238). 

En las palabras de este reconocido escritor español y 
miembro correspondiente de la RAE, este capítulo 
encuentra su colofón. 

En lo único que diferimos es en que, para la LT, narración 
y relato no son sinónimos. Lo que realmente forma parte 
de la propia condición humana es la narración. 

“Se debe tener en cuenta que la narración 
constituye la expresión de un pensamiento 


46 Término introducido por Bion en 1962 para individualizar la fuente 
psicológica que satisface las necesidades del niño, de amor y comprensión. 
(Bion, 2003, p. 58) 
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producto de un proceso de comprensión, y como 
tal, permite ‘construir’ una historia, o sea, esa 
estructura temporalizada que es abordada desde 
la simultaneidad psico-bio-sociocultural, propia del 
hombre. [...] Cuando describimos o relatamos, 
usamos obviamente, la palabra convencional, sin 
embargo, cuando narramos usamos la palabra 
psíquica y la biológica, el nexo esta última, entre la 
psiquis y lo convencional. La palabra biológica es 
la que permite, por ejemplo, escribir o hablar, por 
lo que está ligada con exclusividad a lo volitivo. 
Mientras que la palabra psíquica la usamos como 
instrumento de la comprensión, lo que la liga 
irremediablemente a la cognición, es decir, al 
pensamiento.” (Salatino, 2013, p. 199). 

El mismo escritor español enfatiza, 

“Hay una ‘paradoja funcional’: No fue el ser 
humano quien inventó la ficción, sino la ficción lo 
que inventó al ser humano. [....] no creo 
descabellado pensar que la ficción vino a ser la 
primera herramienta, el recurso inicial de la mente 
de los seres de nuestra especie para intentar 
entender y dar alguna forma, cierto orden 
inteligible, al mundo adverso, huraño, opaco, 
inescrutable, en el que se encontraban, y a su 
propia existencia." (Merino, 2009, p. 16). 

Dadas las particulares características que asume lo 
narrativo, podemos asegurar, en apoyo a los conceptos 
de Merino, que no existen historias ‘reales’, sino solo 
‘ficciones’ (Salatino, 2015, p. 271). Esto último que puede 
resultar chocante y hasta grotesco, se funda en que nadie 
puede transmitir su experiencia individual; en el mejor de 
los casos, puedo generar en mi interlocutor, un estado 
afectivo similar para favorecer un ambiente empático, 
pero nada más. Tal vez se me podrá achacar un alto 
grado de necedad, por desconocer las tan comunes 
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historias basadas en ‘hechos reales’, que reproducen a 
veces pulcramente lo sucedido. Por supuesto que estas 
historias existen, pero dado que necesariamente deben 
ser escritas o narradas por alguien, que hasta pudo estar 
involucrado en esos ‘hechos reales’, tal narración no deja 
de ser una ‘mirada’ individual que trata de ‘retratar’ lo 
sucedido tanto a él, como a los demás. Esta composición 
no es más que eso, ‘un retrato’, que será a lo sumo 
interpretado por el interlocutor ocasional, pero jamás 
comprendido. Solo es posible comprender la experiencia 
individual; más todo lo que nos viene ‘desde afuera’, se 
comporta psíquicamente, como una fantasía o como una 
ficción que permite satisfacer momentáneamente 
nuestros deseos y dar rienda suelta a nuestras creencias, 
lo que intuitivamente, es suficiente para complacer 
nuestro ego. 

Entonces, la propuesta de las “fantasías primordiales” que 
hace Freud, no carece de fundamento. Y no solo eso, sino 
que además, explica y muy bien la filogenia y la ontogenia 
de nuestro aparato psíquico. A pesar de que alguno de 
sus poco informados detractores, haya emitido la 
siguiente infundada sentencia, 

“La referencia a lo nouménico kantiano veda todo 
trabajo científico: con ella entramos en la 
epistemología teológica, si se me permite este 
temible oxímoron. Por su intermedio, en efecto, 

Freud puede reivindicar los “mitos científicos” de 
“Tótem y tabú” y la “novela histórica” de “Moisés y 
la religión monoteísta”, y también se siente 
autorizado a conversar epistolarmente con 
Ferenczi de sus “fantasías científicas” (8 de abril 
de 1915), pero, aunque se mueve en ese registro 
etéreo, se fastidia cuando Kraffft-Ebing califica su 
ponencia sobre la etiología sexual de las neurosis 
de “cuento de hadas científico”. (Onfray, 2011, p. 

298). 
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Tanto la filogenia, como la ontogenia resultante del 
aparato psíquico, tal como hemos visto, conducen a un 
aspecto fundacional de la psiquis, como lo es la 
identificación. Este largo proceso que comienza con el 
aprender a tolerar una pérdida, y culmina con la 
emergencia de un afecto, permite el normal 
funcionamiento psíquico, al hacer uso de un ‘lenguaje 
universal’, que nos es legado por nuestros ancestros. 

Esta ‘herencia psíquica’, incluso, puede explicar 
perfectamente, cómo o por qué surgen las patologías en 
el niño, cuando incide lo ambiental o la vida en relación. 
En estas situaciones, como se puso en evidencia, a veces 
ante situaciones o estímulos apropiados, se proyectan 
comportamientos o conductas inapropiados. Se pone en 
relieve, así, la aparición de un objeto subjetivo como 
disparador de las fantasías primordiales , que son 
estimuladas por la experiencia personal de la creación de 
un objeto, ante una situación de satisfacción o displacer 
tolerables. De esta forma, se puede explicar la conducta 
del niño neurótico hacia sus progenitores dentro del 
complejo de Edipo. Como también, la ‘lectura interna’ que 
la madre hace en el reverie. Todas cuestiones que 
pueden ser consideradas mediante la lógica transcursiva, 
que comparte con el psicoanálisis, un mismo “lenguaje 
universal”. 
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CAPÍTULO 5 



(Extraído de: 

“Psicología de las masas y análisis del yo” (1921), Tomo XVIII AE, p. 110) 
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El aparato psíquico se estructura a partir de la búsqueda 
de concordancias que vayan permitiendo el encontrar 
sentido al mundo en donde se debe sobrevivir. Esta 
función se va estructurando debido a que este aparato 
puede lograr la identificación de los tres elementos 
fundamentales que se ponen en juego en la realidad 
subjetiva, esto es, la identificación del objeto, la 
identificación del sujeto y la identificación del cambio o 
transformación que los relaciona, en sus vertientes 
superficial y profunda. 
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ONTOGÉNESIS DEL APARATO 
PSÍQUICO 

ETAPAS DEL PROCESO 

En el Capítulo 2 hemos conocido de la existencia de un 
cambio germinal, o de la existencia de un primer momento 
en la evolutiva de la psiquis de un recién nacido. Este 
cambio primigenio, ante las primeras experiencias 
psíquicas, evoluciona y da lugar a distintos cambios 
elementales que se diferencian de él. Solo a modo de 
recordatorio, podemos distinguir: 

• Vi: cambio somático que genera una urgencia vital, 

percibida por el bebe como insatisfacción que se 
traduce en llanto y posteriormente, en actos más 
complejos. 

• V 2 : cambio externo que aporta para corregir el 

desequilibrio anterior. 

• V 3 : cambio mediador que interrelaciona los dos 

cambios anteriores y pasará, más adelante, a 
formar parte de una acción específica, como 
puede ser la puesta en funcionamiento del reflejo 
de succión. 

• V 0 : cambio que identificamos con la libido, y que 

permanece indemne aunque todo cambie. 

También revisamos, en ese capítulo, el concepto de 
libido, al que lo signamos como el elemento estructurante 
del funcionamiento psíquico, desde un estadio muy 
primario en el que no hay todavía, ni una identidad de 
objeto ni de sujeto. Por ello, según allí afirmábamos, es a 
través de un vínculo erótico con un sujeto protector que 
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se va transitando por el desarrollo y maduración del 
contacto con el mundo y consigo mismo, como vamos a 
ver en las páginas siguientes. 

Al proceso de estructuración psíquica lo podríamos dividir 
en dos etapas muy bien diferenciadas, una primera etapa 
en donde se logra la identidad del objeto, y una segunda 
etapa en donde el logro es la identidad del sujeto y del 
cambio que lo liga al objeto. El puente que une estas dos 
etapas es el logro más importante de todos, vale decir, la 
función psíquica o lo que es lo mismo, el pensamiento. 

IDENTIDAD DEL OBJETO O DE LAS DIFERENCIAS 
- DEL OBJETO AUTÉNTICO (0 A ) Y EL OBJETO 
APARENTE (O a ) 

Los cambios y vinculaciones anteriormente descritas se 
producen en simultáneo con percepciones que van 
adquiriendo diferentes sentidos asociadas con los hechos 
o vivencias, que se van dando en un primer encuentro 
entre el bebe y su mundo. 

Ante una necesidad vital se percibe un objeto externo, el 
bebe como observador, no se distingue de dicho objeto 
(pecho, mano, rostro, barrote, etc.). A este objeto lo 
llamaremos objeto auténtico (Oa) u objeto percibido. 
Aparecerán luego, estados satisfactorios e 
insatisfactorios asociados a este objeto. 

Por una necesidad insatisfecha se ‘crea’ un objeto 
aparente o sentido, que sería equivalente a la fantasía 
inconsciente de M. Klein (Isaacs, 2002, p. 82). 

Al crear el objeto aparente, el sujeto observador 
desaparece, pues se transforma en un estado de 
insatisfacción que es reemplazado por un objeto que 
representa este estado o por un objeto aparente que 
intenta paliar este estado. Cuando se crea un objeto 
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aparente se intenta saldar las diferencias que aparecen 
ante la ausencia del objeto deseado, ese objeto auténtico 
que percibido, no se diferenciaba del observador 
satisfecho. El bebe es ‘el pecho’ según lo establece la ley 
del principio del placer, que dice que todo lo que me 
satisface soy yo, lo que no, no soy yo. Al crear un objeto 
aparente el sujeto desaparece porque es la insatisfacción 
sintiente, esa que lo equipara con el objeto sentido, que 
provoca la tensión entre las diferencias del objeto 
sintiente y el objeto auténtico que generaba satisfacción. 

Cuando reaparece el displacer y está presente el objeto 
auxiliador, sigue reafirmando que es el objeto bueno. Si 
reaparece el displacer y no hay auxilio externo, el estado 
displacentero lo lleva a reproducir alucinatoriamente, al 
pecho bueno (Oa), con la esperanza de conseguir la 
satisfacción. Como dice Freud (Tomo I AE, p. 364) “Yo no 
dudo de que esta animación del deseo ha de producir 
inicialmente el mismo efecto que la percepción, a saber, 
una alucinación." 

Freud describe la formación del PAF psíquico que será 
sostenido por la libido 47 como vivencia de satisfacción, y 
M. Klein nos dice sobre todas las transformaciones que 
sufren los objetos hasta poder ser identificados por el 
bebe (Klein, 1990, p. 139) 

- INSUFICIENCIA DEL OBJETO APARENTE (Oa) 

Al fallar este mecanismo compensatorio, según Freud, se 
produce la represión primaria de la alucinación, lo que 
llevará mediante cambios internos a buscar al individuo 
auxiliador. Como dice Freud, 

“Por tanto, si existe un yo, por fuerza inhibirá 
procesos psíquicos primarios. Simultáneamente el 
bebe lo vive como que el pecho bueno se le 


47 Cfr. Capítulo 2. 
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transforma en pecho malo (que priva, devora, 
etc.), al no poder contener esto por el principio del 
placer, él como pecho malo es proyectado como 
insatisfacción." (Tomo I AE, p. 369) 

Esto mismo lo expresa M. Klein cuando dice, 

“El temor al impulso destructivo parece ligarse 
inmediatamente a un objeto, o mejor dicho es 
vivenciado como temor a un abrumador objeto 
incontrolable”. (MK, OC, Tomo 3, p. 14) 

Y luego continúa, 

“El objeto frustrador y persecutorio es mantenido 
muy separado del objeto idealizado. No obstante, 
el objeto malo no sólo es mantenido separado del 
bueno sino que su misma existencia es negada, 
como también la entera situación de frustración y 
los malos sentimientos (dolor) a que da lugar la 
misma." (op. cit., p. 16) 


- SOLUCIÓN PROYECTIVA 

El fenómeno proyectivo, descripto por M. Klein como 
identificación proyectiva, constituye el primer 
desplazamiento conservador que permite el ciclado del 
funcionamiento psíquico representando la proyección de 
un objeto en la contextura de los sujetos. M. Klein cuando 
define este mecanismo dice, 

“La tendencia a proyectar o expulsar lo malo es 
incrementada por el temor a los perseguidores 
internos. Cuando la proyección está dominada por 
el temor a la persecución, el objeto en que ha sido 
proyectado lo malo (el sí-mismo malo) se 
transforma en el perseguidor por excelencia, 
porque se lo ha dotado de todas las malas 
cualidades del sujeto”. (MK, OC, Tomo 3, p. 78) 
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Este mecanismo introyectivo y proyectivo del pecho 
según sus diferencias, Freud lo explica como la acción del 
yo de placer purificado, regido por el principio del placer. 

- SOLUCIÓN REPRESIVA 

Freud, a través del fenómeno de la represión, explica el 
resultado de estos saltos contexturales, que la lógica 
transcursiva (LT) describe bajo el mecanismo de la 
negación mediada, y que M. Klein reafirma con la 
genialidad de su clínica. El Dr. Guillermo Brudny en su 
artículo “La represión primaria en la obra de S. Freud” 
(1980), explícita este mecanismo en los siguientes 
términos: 

1) La represión primaria estructural es 
desencadenada por el displacer resultante de la 
insatisfacción producida por la recarga alucinatoria de 
la vivencia de satisfacción o de dolor. 

2) Su mecanismo consiste en inhibir la carga de 
determinadas huellas mnémicas, sobrecargando 
otras ( contracarga ). 

3) Temporalmente, su ocurrencia tendría lugar una 
vez establecida la vivencia de satisfacción y el deseo, 
estando en funcionamiento el proceso primario y el 
principio del placer. Se trata de la supresión de un 
funcionamiento ineficaz para la descarga. 

4) Dada la supresión de la descarga se establecerá el 
proceso secundario y regirá el principio de realidad. 

5) Al posibilitar el logro de la acción específica, 
permite el acceso al objeto externo para la 
satisfacción directa de esa pulsión. 

Debido a la ineficacia del objeto aparente, el Yo lo 
‘deslibidiniza’ y dirige esta libido hacia el objeto auxiliador, 
buscando que una acción del mismo, alivie la necesidad. 
Se reprime la apariencia alucinatoria del pecho, pero el 
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pecho mismo no desaparece sino que es desplazado a 
otra contextura. El pecho malo es proyectado y el pecho 
bueno es reprimido, o como dice M. Klein pasa a formar 
el objeto bueno interno. (MK, OC, Tomo 3, p. 10) 


- LA DINÁMICA DE LA IDENTIFICACIÓN PROYECTIVA 
(IP) 

Ante la co-presencia permanente del objeto de 
satisfacción alucinado y una creciente insatisfacción, se 
llega a la represión del primero y a una contradicción 
insalvable del mecanismo, por lo que en vez de seguir en 
la búsqueda de objetos que deban satisfacer, se salta del 
principio de placer (el imperante en la primera fase) a los 
prolegómenos del principio de realidad , por cuanto se 
comienza a proyectar la insatisfacción en un objeto que 
contiene tanto experiencias de satisfacción como de 
insatisfacción, tal como es el pecho o el cuerpo de la 
madre. 

Ante el apremio de vida, es decir, el tener que cumplir con 
la necesidad primaria de todo sujeto, y la falta de 
satisfacción por la recreación de objetos alucinados, que 
es reprimida por insatisfacción, se faculta una segunda 
negación (primera negación mediada) que en vez de 
aniquilar el sujeto, lo desplaza, conservándolo en otra 
contextura, la de los sujetos. Es decir que, mientras va en 
busca de otro sujeto que solucione su urgencia, él como 
objeto y proveedor de objetos (alucinados, fantaseados) 
es negado. 

La IP se refiere a un proceso en el que el bebe, como 
objeto, le trasmite su estado anímico a la madre, y ésta, 
asumiéndolo como propio, le da un sentido desde su 
subjetividad. De esta manera ‘lo comprende desde si’ 
identificándose con él, y constituyendo así un único 
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sujeto. Esto último dará origen al sujeto objetivo (So). 

Son interesantes las variantes que expresa tanto Bion 
como Melanie Klein en relación con las características de 
la IP. Así se puede ver las diferentes amplitudes y 
frecuencias de la proyección de parte del bebe, como 
también los diferentes tipos de recepción y elaboración 
materna. Respecto a esto último se pueden dar tres 
situaciones descriptas por Bion: a) que la madre 
magnifique la angustia proyectada y genere en el bebe un 
objeto más insoportable al que éste va a tener que 
responder con más IP , b) que la madre rechace la IP lo 
que genera la devolución de un ‘espacio vacío y sin 
nombre’ o un objeto activamente intolerante, y c) si la 
madre es capaz de recibir, amplificar y modular las 
ansiedades del bebe, genera un objeto subjetivo (Os) que 
puede ser introyectado y tolerado por el niño. 


- REVERIE MATERNO 

Es Bion quien define este fenómeno de atenuación de las 
ansiedades del bebe por parte de la madre, de la 
siguiente forma, 

“El término reverie puede aplicarse prácticamente 
a todo contenido. Yo desearía resen/arlo 
solamente para un contenido pleno de amor u 
odio. Si se lo usa en un sentido restringido, el 
reverie es aquel estado anímico que está abierto a 
la recepción de cualquier ‘objeto’ del objeto 
amado, es por lo tanto capaz de recibir las 
identificaciones proyectivas de! lactante, ya sean 
estas sentidas como buenas o malas. En resumen, 
el reverie es un factor de la función alfa de la 
madre" (Bion, 1962, p. 303) 

El Os es el resultado final del reverie materno. Se puede 
pensar como un continente y un contenido. El contenido 
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es la atenuación de lo proyectado por el bebe, haciéndolo 
apto para su reintroyección como objeto propio, es decir, 
tolerable por aceptar la convivencia del objeto 
introyectado junto al proyectado. Esto es factible por el 
soporte vincular con el objeto protector, fenómeno similar 
al objeto transicional de Winnicott (2003, p. 17). La co¬ 
presencia de aspectos diferentes de los objetos bajo el 
sostén materno permite el desarrollo objetal. 

Esta parte del contenido del objeto maternizado aportado 
por la madre y que mitiga lo proyectado por el bebe es 
propio de la subjetividad materna, y es un elemento que 
le da sentido, desde la madre, al contenido proyectado en 
ella. 

El aporte de la madre al trasmitir un sentido a lo 
proyectado, se concreta al proveerle a la proyección de 
una cobertura subjetiva, trasmitida mediante gestos, 
palabras o cualquier otro modo que propale que lo 
sucedido al bebe, ella lo conoce. En otras palabras, lo que 
el bebe recibe no es una ‘explicación’ de lo que no tolera, 
sino una delimitación de su desesperación. Con ese “te 
entiendo” o “ya va a pasar”, la madre le ofrece un espacio- 
tiempo para que pueda aprender a tolerar. 
(Transformación topológica) 

Es decir, que la madre mediante el revene aporta un 
continente, un espacio topológico, donde ella se erige en 
el centro de los cambios comprensibles o no, del bebe, 
dándole un soporte al terror del infante, mediante un 
contexto posible. Es una transformación topológica 
porque en realidad lo único que le puede trasmitir son las 
relaciones entre el objeto proyectado y el introyectado, 
vale decir, cómo un objeto insoportable se transforma en 
tolerable. Esto es el comienzo de lo que será la posterior 
instauración del objeto interno protector. 
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- INTROYECTOS MATERNOS 

En el proceso de revene hay también un continente, que 
incide en dos aspectos fundamentales sobre el desarrollo 
psíquico del bebe. Por un lado, constituye el primer 
modelo de continente desde donde, por analogía, podrá 
construir más adelante su primer contextura profunda de 
los objetos, y por otro lado, representa una cobertura 
protectora o de transporte del objeto proyectado en ella 
que tiene características propias del sujeto protector. Esto 
quiere decir que trae todo lo propio de un sujeto 
evolucionado, entre lo que se destacan aspectos 
superyoicos que producen un profundo impacto en la 
estructura psíquica del niño, al estilo de los introyectos 
freudianos entre los que encontramos por ejemplo la 
lengua materna universal, que es la base sobre la que se 
edificará la lengua natural del niño. (Salatino, 2012) 

Simultáneamente, a la IP de parte del bebe que genera 
una ampliación de la emoción primitiva, surge el 
fenómeno del revene materno que también implica una 
ampliación de dicha señal. Esta amplificación en la 
recepción es lo que generaría la identificación con la 
proyección del niño, y la posibilidad, al modular y 
contener, de aportar aspectos subjetivos maternos que 
aumentarían su tolerancia al objeto proyectado, 
preparándolo para reintroyectar un objeto subjetivo (Os). 


- GENERACIÓN DEL SUJETO OBJETIVO (So) Y EL 
CAMBIO OBJETIVO (Vo) 

La consecuencia directa de todo lo anterior es la aparición 
de una tolerancia a la ambigüedad de las sensaciones 
(satisfacción/insatisfacción), pero aún no se tolera esa 
misma ambigüedad entre los objetos. 

Por el revene materno, el niño aprendió que hay un objeto 
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externo (objeto objetivo - Oo), pero nada sabe del sujeto 
externo que representa tal objeto, ni de la relación que los 
liga. Conocer implica una situación de mayor integración, 
básicamente porque aprender tiene que ver con 
enfrentarse a los cambios que propone la realidad 
subjetiva, mientras que conocer supone encontrar 
diferencias. La primera diferencia que el niño sale a 
buscar es la que existe entre el objeto observado (Oo) y 
él como objeto observador. 

La generación del primer continente en la psiquis del 
bebe, el de los objetos, gracias al vínculo establecido con 
su madre, tiene solo un valor paliativo. O sea, esto solo le 
indica al niño que no está solo, pero no elimina la 
limitación que significa el no tener los recursos a la mano 
para paliar la permanente necesidad vital. Esto último, lo 
obliga a una búsqueda fuera de la contextura de los 
objetos, de un objeto que no forme parte de su Yo. Esta 
transgresión de los límites del narcisismo, constituye una 
transformación en sí misma, que genera un continente 
propio inicial (cambio objetivo - V 0 ), esto es, donde de 
ahora en más será contenido el vínculo con el objeto 
buscado. 

El Os que fuera estatuido por la identificación introyectiva, 
trajo asociada una ‘envoltura subjetiva’ materna, que 
además de lo que será especificado cuando hablemos del 
Os, permite esbozar un nuevo continente, el de los sujetos 
externos, que en definitiva son objetos y el cual terminará 
relacionándose con el objeto de las transformaciones 
(objeto auxiliador). 

Este nuevo continente estará destinado al niño como 
sujeto externo, el que al conocer del vínculo con algo 
exterior, representado por el continente de las 
transformaciones recién constituido y el certificar su 
presencia en el continente cedido por la subjetividad 
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materna, se transforma en un sujeto objetivo (So), vale 
decir, aquel objeto observador que desde fuera del 
continente de los objetos externos, y utilizando como 
‘puente’ al O s cedido por la madre, pudo conocer las 
diferencias entre el objeto percibido y él como objeto, y 
aprendió a tolerarlas. 


- REFLEXIONES SOBRE EL OBJETO SUBJETIVO (Os) 

Como ya hemos visto, el Os es el resultado final del 
revene materno y se puede imaginar como un continente 
y un contenido propios del sujeto protector. 

Entre el bebe y la mamá surge un objeto extraño que 
deriva de los restos de la ‘cápsula de protección’ del 
objeto subjetivo introyectado. Este objeto está constituido 
por aspectos maternos, tales como: gestos, palabras, 
vinculaciones de amor y rechazo, etc.; que al no 
reconocerlos como propios obviamente son atribuidos a 
otro que no es él. La aparición de este tercer objeto que 
tiene las características de un ‘modelo’, al tiempo que un 
rival, es un objeto inapropiado o intruso. Este elemento, 
posteriormente estará ligado en el Edipo freudiano, al 
vínculo con el progenitor del mismo sexo. 

Este ‘resto’ de continente materno se transforma en un 
objeto, que además de su aspecto subjetivo, cedido por 
un sujeto protector, posee otros aspectos concernientes 
al mismo, al provenir de un mundo de sujetos. No es un 
objeto aislado como lo es el objeto real que habita el 
mundo exterior, luciendo su “ropaje” de atributos más un 
“toque de subjetividad”, sino que arrastra su estructura 
completa, es decir, es un objeto que en sí lleva implícitos 
antagonismos y complementariedades, o sea, lo que lo 
asemeja a otros pero a la vez lo que lo distingue de ellos. 
Es como si este objeto estuviera encapsulado por la 
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estructura psíquica materna. 

M. Klein describe esta estructura del Os como un objeto 
intruso que se diferencia de una introyección de un objeto 
persecutorio motorizada por el Yo, y muestra la diferencia 
vincular entre ambos tipos de introyección, 

“Es de importancia en los análisis establecer una 
distinción entre el temor a ser penetrado por el 
objeto con el cual se ha llevado a cabo una 
identificación proyectiva, y el proceso de 
introyectar un objeto hostil. En el primer caso el yo 
es víctima del objeto intruso, mientras que en el 
caso de la introyección, es el yo quien pone en 
marcha el proceso, aunque éste le lleve luego a 
vivenciar ansiedades persecutorias." (MK, OC, 

Tomo 4, p. 277). 

La generación de un continente para el objeto profundo, 
permite definir al objeto externo como objeto objetivo (Oo) 
y al diferenciar ahora, entre objeto interno y externo, el 
bebe se erige en sujeto, pero que, como sigue siendo un 
objeto, en realidad es un sujeto objetivo (So). 

Este rudimento que es el objeto subjetivo (Os), comienza 
así a tener sentido, y ligado a lo libidinal, completa el 
primer rasgo de subjetividad, al transformarse en el 
puente o vínculo entre un objeto observado (Oo), como 
por ejemplo el pecho, y el objeto observador (So) que es 
el mismo bebe. 

Para que este “objeto maternizado” pueda ser detentado 
por el bebe y constituya el primer refugio de su incipiente 
subjetividad, necesitó que la mamá lo volviese tolerable. 

La irrupción en la, hasta ahora, incompleta estructura 
psíquica infantil de una estructura materna evolucionada 
deriva, en primer lugar, en una imposibilidad de su manejo 
dado que el niño solo ha logrado, escasamente, integrar 
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ideas rudimentarias que le permiten una muy imperfecta 
utilización de su voluntad, y por tanto, no dispone aún de 
mecanismos operativos sofisticados para tramitar lo 
cognitivo, representado en este caso por una especie 48 
materna implantada, que como ya veremos, dará origen 
al Edipo como estructura, lo que apoya la concepción 
kleiniana del Edipo temprano. 

En segundo lugar, la especie materna impuesta, al estar 
constituida por una estructura lógica sofisticada por 
haberse ‘construido’ en una contextura más evolucionada 
(la contextura de los sujetos), va a generar grandes 
contradicciones cuando se intente operar desde una 
contextura de grado evolutivo inferior. Esta crisis es la que 
impele al niño a seguir evolucionando, migrando de sujeto 
objetivo (So) portador de estas extrañas y complejas 
diferenciaciones entre objetos, a sujeto subjetivo (Ss), 
algo que logra, una vez despojado de ese ‘caparazón 
implantado’, saltando a una contextura desorganizada 
para armar su propia subjetividad acorde a una 
perspectiva propia y no prestada. 

El planteo anterior pone en evidencia toda una dinámica 
que acompaña al introyecto, desechando de esta manera, 
la postura de quienes lo plantean como una copia inerte 
e impuesta. 

RESUMEN 

Resumiendo lo antes expuesto podemos decir que 
aparece un cambio: el hambre, mediado por un cambio 


48 La especie constituye una estructura psíquica compuesta por 
una categoría y una clase como elementos relaciónales 
dispuestos entre sujeto y objeto. Representa la piedra 
fundamental sobre la que se basa lo cognitivo, o en donde la 
realidad subjetiva comienza a adquirir sentido. (Ver más 
adelante) 
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intermediario, el chupeteo o reflejo de succión que se une 
a otro cambio que es el accionar de la madre. 

Estos cambios y vinculaciones se producen en 
simultáneo, con percepciones que van adquiriendo 
diferentes significaciones asociadas en los hechos o 
vivencias que se dan en este encuentro del bebe con el 
mundo y con su cuerpo. 

Si el proceso de cambios recién descriptos produce un 
estado de satisfacción, por cese del estímulo, se hace 
presente en la psiquis el objeto que llamaremos auténtico 
(Oa). Es el objeto externo percibido en estado de 
satisfacción, percibido por el bebe en estado de estar 
satisfaciendo una necesidad. Este es el objeto que Freud 
describe en la vivencia de satisfacción que se asocia por 
simultaneidad, con los cambios (percepción de 
movimientos propios y de la madre) junto al cese de la 
insatisfacción o estado de placer, que describe en el 
Proyecto, donde dice: 

“1) es operada una descarga duradera, y así se 
pone término al esfuerzo que había producido 
displacer en oj; 2) se genera en el manto la 
investidura de una neurona (o de varias) que 
corresponden a la percepción de un objeto, y 3) a 
otros lugares del manto llegan las noticias de 
descarga del movimiento reflejo desencadenado, 
inherente a la acción específica. Entre estas 
investiduras y las neuronas del núcleo se forma 
entonces una facilitación". (Tomo I AE, p. 363) 

Nos parece oportuno llamar objeto auténtico (Oa) a este 
objeto que surge frente al cese del displacer u objeto que 
surge ante una satisfacción pulsional. Este nivel funcional 
sería el equivalente de la fantasía inconsciente de M. 
Klein. Algo así como una representación originada por un 
cambio. Este ‘objeto’ incipiente va a ser seguido de otro 
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objeto generado en la actividad psíquica que implica el 
proceso identificatorio motivado por los estados anímicos 
y lo denominaremos objeto aparente (Oa). Este objeto ya 
tiene un estatus estructural porque es un objeto que 
intenta darle un sentido a los cambios percibidos, y ahora 
podemos decir que corresponde de pleno al concepto de 
fantasía de M. Klein 

Al reaparecer el estado de insatisfacción en ausencia del 
Oa, se activa el objeto que quedo ligado en la vivencia de 
satisfacción, correspondiendo así a la alucinación 
primaria de Freud, que viene en el lugar de una pérdida. 
Es un objeto fruto de la reactivación de un recuerdo del 
Oa. 

“ Yo no dudo de que esta animación del deseo ha 
de producir inicialmente el mismo efecto que la 
percepción, a saber, una alucinación." (Tomo IAE, 
p. 364) 

Ante una necesidad insatisfecha se crea un objeto 
aparente u ‘objeto sentido’. 

Este objeto aparente es creado y al crearlo, el sujeto 
observador desaparece, pues se transforma en un estado 
de insatisfacción, que es reemplazado por un objeto que 
representa este estado o por un objeto aparente que 
intenta paliar este estado 

En la opinión de Bion, 

“...la necesidad del pecho es un sentimiento y ese 
sentimiento mismo es un pecho malo; el lactante 
no siente que quiere un pecho bueno, pero sí 
siente que quiere evacuar un pecho malo." (1980, 

Cap. 12, párrafo 8) 

El Oa si bien calma en un primer momento, prontamente 
es transformado en frustrante, lo que lleva a su expulsión 
por parte del Yo de placer. Esto genera el objeto objetivo 
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(Oo), que representa el objeto malo considerado fuera del 
Yo, o el proyectado según M. Klein, o el objeto frustrante 
según Freud por el cual el Yo reprime y se identifica con 
él para ofrecerse como objeto del Ello. 

Desde la teoría freudiana, en un principio no habría objeto 
pues en una etapa autoerótica en donde solo habría 
cambios. Eso no quiere decir que no se registra 
perceptivamente lo que a posteriori se van a identificar 
como objetos. Hay de entrada ‘objetos’ del Ello o de la 
pulsión, pero que no tienen la entidad psíquica de objetos 
del Yo, a modo de una relación de objeto propia, ya que 
esto es lo que se generará por identificación más 
adelante. Es esta etapa es donde hay marcados 
desacuerdos teóricos, ya que algunos hablan de objeto 
de entrada como M. Klein, y otros como Freud, hablan de 
pulsiones de entrada sin Yo de entrada, solo con objetos 
del Ello y de la pulsión de entrada. 

En un paso posterior cuando comienza a ‘libidinizar’ 
objetos apuntalado en la autoconservación, estos por fin 
adquieren un continente y una cierta entidad al pertenecer 
ya a un continente objetal. Aquí es donde aparece el Oo. 
Al adquirir la condición de ser, debido a que está 
operando en una monocontextura tal como conceptúa la 
ciencia clásica, no puede existir el S y O 
simultáneamente, y por lo tanto el S es negado (Negación 
clásica) transformándose el objeto en Oo. 

Desde la perspectiva freudiana, este Oo es el objeto 
deseado y desde el punto de vista kleiniano es el objeto 
proyectado. En la primera, el sujeto se pone en lugar del 
objeto, mientras que en el segundo el objeto reemplaza a 
los sentimientos subjetivos y es proyectado, aquí el sujeto 
desaparece de la contextura de los objetos y como objeto 
salta a la contextura de los sujetos. 
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En Freud, el proceso identificatorio del objeto es interno y 
en M. Klein es externo. Bion describe a través del revene 
la vertiente externa del proceso identificatorio ,y Winnicott 
describe un objeto objetivo y la formación de un objeto 
subjetivo, ambos radican en un espacio externo al aparato 
psíquico que es el espacio madre-hijo o transicional, lo 
cual no alcanza para explicar en forma íntegra, la 
vertiente interna del proceso identificatorio que está 
sustentada en el objeto subjetivo que ayuda a crear en la 
psiquis del niño el reverie materno, dejándolo así ligado a 
la influencia libidinal descripta por Freud cuando dice que 
este ‘proceso identificatorio’ se inicia cuando el Yo se 
ofrece como objeto ante las demandas pulsionales del 
Ello. Según nuestra postura, termina cuando el Yo puede 
diferenciarse de ese primer objeto interno y de él mismo 
como objeto, constituyendo el sujeto objetivo. Esto es 
equivalente al comienzo de la identificación del sujeto. 

IDENTIDAD DEL SUJETO O DE LAS SEMEJANZAS 

La insatisfacción es un cambio interno que equivale a un 
sujeto sin lugar, pero con tiempo que designa al objeto 
aparente , con lo cual desaparece como sujeto. Esta es la 
situación previa a la formación del sujeto objetivo, que se 
va a constituir como tal solo cuando, como objeto, ocupe 
un lugar ‘ilegal’ en la contextura de los sujetos. Este 
fenómeno es el equivalente interno del espacio 
transicional de Winnicott. 

- EL SUJETO OBJETIVO (So) 

En el lugar ‘usurpado’ a la contextura subjetiva materna, 
se va a generar, no ya un objeto aparente, sino un objeto 
subjetivo (Os). 

El objeto aparente es una seña/que referencia un cambio, 
o vivencia o estado anímico. En cambio el objeto subjetivo 
es un signo pues relaciona dos objetos a través de un 
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cambio; relaciona el objeto externo con el interno, ya que 
liga el objeto auténtico (Oa) con las diferentes 
sensaciones subjetivas que se despiertan con el Oa. 

Desde la contextura materna aprende a tolerar las 
diferencias entre los objetos, sin tener que desaparecer o 
cambiar de lugar. Vale decir, que sigue siendo el mismo 
observador, pues las diferencias observadas no lo 
modifican. Con ello logra entender la diferencia entre el 
objeto identificado (Oo - Os) y él mismo como objeto, acá 
surge el sujeto objetivo (So). 

En el manejo de la insatisfacción pulsional, esto es, la 
sobrecarga del polo de cambios internos, se producen 
dos vías de desarrollo del sujeto. 

La primera, es que al volverse insatisfactorio el proceso 
primario generador del pecho bueno alucinado, se genera 
una represión primaria de éste. Esa ‘desexualización’ de 
ese objeto del Ello es trocada por una identificación en 
ese incipiente Yo del objeto idealizado, por lo que se 
inaugura el narcisismo, al ofrecerse este Yo como objeto 
de la libido del Ello. Si consideramos que este polo 
pulsional es el lugar del sujeto, se erige el Yo como 
instrumento operacional y representacional del sujeto. El 
Yo es el representante del mundo donde opera el sujeto 
o polo interno (V 0 ) para darle sentido a ese mundo 
representado. 

La segunda vía se desarrolla también por la insatisfacción 
ante el Oa alucinado o no, que genera un pecho malo que 
por el principio del placer no es aceptado y es proyectado 
a la madre, este proceso proyectivo genera la iniciación 
de una identificación proyectiva que por el reverie 
materno va a generar la introyección de un objeto 
subjetivo (Os) que generará una diferenciación de un 
sujeto objetivo (So). 
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- LAS LIMITACIONES E INCOMPATIBILIDADES DEL 
So 

Este fenómeno de ‘reintroyección’ como Os del objeto 
proyectado, le permite diferenciarse como objeto (So) de 
los otros objetos (Oo). Es decir, conocer y tolerar las 
diferencias con los otros objetos, por ejemplo, aprender 
que el pecho materno es una existencia separada y que 
puede estar o no presente. En este estadio sigue siendo 
un objeto que puede deslindar diferencias con otro objeto, 
pero no puede operar cambios sobre los objetos. 

Esta estabilidad pasiva no le alcanza para modificar el 
medio y por ende tener una adecuada capacidad de 
sobrevida; solo puede modificarse a sí mismo. 

Esto lo podemos ver en el estadio en que este So 
manifiesta más intensamente el predominio de esas 
relaciones implantadas. Como es durante el complejo de 
Edipo, donde si bien hay una noción subjetiva de 
diferenciación con otros objetos, su mecanismo 
adaptativo está regido por las diferencias y semejanzas 
como objeto con los otros objetos. Esto lo lleva a querer 
tener lo de otros y a querer ocupar sus lugares en los 
vínculos, generándole severos conflictos y un inadecuado 
planteo de supervivencia, acompañado por intensos 
sentimientos paranoides. 

En la etapa de So, el observador y lo observado, ocupan 
el mismo plano. Él y el otro son objetos vinculados y la 
única manera de observar al otro es meterse dentro del 
otro; esto lleva a justificar sentimientos hostiles frente al 
otro, motivados por el interés de la supervivencia = 
satisfacción del deseo. 

Este mecanismo se va haciendo intolerable por las 
contradicciones que se generan a nivel de este So. En el 
Edipo, el ‘niño como objeto’ puede ponerse en el lugar del 
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papá, de la mamá y del hijo como un objeto más, y 
percibir supuestos derechos del hijo como otro objeto 
participante, pero todo esto es contradictorio con las 
necesidades cuando se pone en el lugar de ‘necesitado’, 
allí necesita a papá y mamá juntos, que constituyen un 
único objeto interno. 

Estas necesidades, al ponerse en el lugar del ‘sí mismo’, 
por ejemplo, ser querido y cuidado por ambos, vuelve 
inservible el mecanismo de ponerse ‘en el lugar de’ 
reprimiéndolo, es decir, niega este procedimiento (que 
también era una negación). O sea, hace lo mismo que 
con la alucinación cuando le resulto ineficaz para la 
supervivencia, (esa fue una represión primaria) y esta de 
negar la negación, también. De la primera negación, dice 
Freud, que es de donde surge el Yo. En la segunda 
negación, proponemos que surge el sujeto con sus dos 
vertientes: sujeto objetivo (So) y sujeto subjetivo (Ss) 

- EL SALTO AL SUJETO SUBJETIVO (Ss) 

El fracaso de la solución aportada por la organización 
aprehendida obliga a ‘saltar’ nuevamente fuera del 
sistema, con lo que se sustancia una nueva negación 
mediada (como la propuesta por la LT), pero ahora con 
algunas características particulares. En esta ocasión se 
trata de una ‘negación de la negación’ y esto es así 
porque, no solo se debe ir en busca de una nueva 
monocontextura, sino que ésta además, no debe tener los 
‘aspectos organizados’ que ya probaron ser ineficaces. 
Este distintivo contextural debe permitirle al sistema, 
mediante una desorganización, de alguna forma, 
comenzar de nuevo sin perder lo ya conseguido. 

¿Cómo es posible ‘saltar’ a una monocontextura 
desorganizada? 

El salto hacia un nivel de mayor organización es posible 
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gracias a un mecanismo de ‘exclusión de los aspectos 
comunes’ que el proceso de caracterización utiliza para 
separar objetos semejantes. Si es necesario ‘saltar’ hacia 
un nivel, no menos organizado lo cual se lograría 
simplemente cambiando la dirección del proceso anterior, 
sino a un nivel total y absolutamente desorganizado, 
entonces se debe ‘negar’ en primera instancia, el proceso 
de caracterización en sí mismo, es decir, se deben ‘excluir 
los aspectos distintivos’ que permiten reunir objetos 
diferentes. Logrado esto, una negación de esta negación, 
posibilita el ‘salto’. 

Si se analiza detenidamente lo sugerido, se puede 
apreciar que el sistema debe llevar a cabo una especie de 
minuciosa desestructuración del ‘complejo’ Os recibido. 
Esto es posible porque en los momentos previos, 
‘aprendió’ de cambios y ‘conoció’ sobre diferencias lo 
suficiente como para poder sentar las bases de un 
rudimentario ‘acto de comprensión’ al poder individualizar 
el primitivo mecanismo que lleva a la organización y poner 
en relieve su manifiesta ineficiencia. 

Producida la ‘negación de la negación’ se ‘salta’ a una 
monocontextura que en nada se parece a las anteriores 
‘conocidas’, como no sea en que éste es también un 
mundo de cambios, de interrelaciones y de 
transformaciones que implican, sí, una adaptación, pero 
que no tiene que ver con las diferencias, sino con 
‘comprender’ las semejanzas, o lo que es lo mismo, 
interpretar que acaba de surgir un sujeto subjetivo (Ss) 
que ‘representa’ las semejanzas que lo separan del So, 
aquel observador explícito ya conocido, configurándose 
de esta manera, el primer rudimento de una categoría. 

Así se alcanza un grado máximo de desorganización. Lo 
trino de la relación conseguida en la superficie, deviene 
en desconexión, en independencia, en lo que separa, en 
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fin, en la ausencia simultánea de diferencias que 
trascendiendo el límite de lo fenoménico está más allá de 
la frontera de lo superficial y como tal, se aloja en lo 
profundo, en lo no evidente, en lo indeterminado y difuso, 
en el desorden, en lo determinante, en lo genotípico, en 
el ser y con él, en lo subjetivo. En la simultaneidad de 
aquella disociación que predispone para la evolución y 
que fuera distorsionada por la apariencia que se 
desenvuelve en la franca contradicción de sus 
diferencias. 

Al poder identificar las semejanzas que separan al 
sistema del So, le es posible ‘observarse observando’, por 
lo cual esta monocontextura se transforma en el 
continente de un sistema auto-observador, porque ha 
adquirido esa capacidad exclusiva de ser autoscópico, 
vale decir, de observarse a sí mismo pero sin ‘abstraerse’ 
de lo observado, lo que le da la posibilidad de auto- 
reconocerse, de lograr su identidad. Puede pesquisar el 
cuándo de lo observado y al auto-referenciarlo, construir 
su historia e inclusive el porqué , que tiene que ver con el 
acople estructural o ensamble entre lo evidente 
presentado a la observación, las diferencias, y lo oculto 
de un estado interno, las semejanzas, dando origen a una 
subjetividad que a diferencia del momento anterior, no 
solo se refiere a la individualidad biológica de la volición, 
sino a una lógica del sentido de lo observado, propia de 
la cognición. 

Para ser sujeto, vale decir, completar la identidad con la 
vertiente subjetiva, se tiene que negar la posibilidad de 
ponerse en el lugar del otro (negación de la negación). 
Esto hace que el sujeto se ponga en su propio lugar, 
logrando su identidad subjetiva. Tolerar que es ‘dos 
sujetos’, el objetivo y el subjetivo, que son semejantes 
pero distintos. En la etapa de So, se ponía en el lugar del 
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otro y podía conocer que el otro (madre o pecho) tenían 
todo lo que el necesitaba, o que el padre tiene mucho 
dinero y él no. 

Cuando puede dejar de ser solo un So que se mueve con 
categorías entre objetos y puede hacer el proceso de 
negarlas, mediante la co-ausencia de esas diferencias, es 
que mediante esta negación mediada, deja de ponerse en 
el lugar de otros y se pone en su propio lugar y comienza 
a responder, no a diferencias sino a sus necesidades 
básicas de supervivencia como la necesidad de ser 
amado o protegido. En esta nueva posición de sujeto 
subjetivo es donde junto con esas necesidades aparece 
el reconocimiento del otro también como sujeto y los 
sentimientos de culpa y gratitud por la relación previa. 
Este posicionamiento concuerda con los fenómenos 
psíquicos descriptos por M. Klein en la Posición 
Depresiva. Es en esta etapa donde aparece la posibilidad 
de comprender, es decir, del uso de pensamientos y el 
uso de símbolos. 

Esta capacidad de usar no solo ideas sino pensamientos 
se da a muy temprana edad como lo observó tan 
agudamente Melanie Klein y el uso de pensamientos y de 
la posibilidad de comprensión conllevan sentimientos 
depresivos tempranos. Es cierto también, que luego de la 
represión primaria orgánica que implica el sepultamiento 
edípico, descrito por Freud, da lugar a una masiva 
negación mediada explicada anteriormente, con la 
primacía de sentimientos de ternura y a la estructuración 
definitiva del Superyó. 

M. Klein define a este sujeto subjetivo en Envidia y 
Gratitud de la siguiente forma: 

“Si el objeto bueno se halla profundamente 
arraigado, la disociación es de naturaleza 
fundamentalmente distinta, permitiendo entonces 
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la operación de los tan importantes procesos de 
integración del yo y de síntesis de los objetos. De 
este modo puede producirse, en cierta medida, la 
mitigación del odio por el amor, consiguiéndose 
elaborar la posición depresiva. Como resultado, 
con tanta más seguridad es establecida la 
identificación con un objeto bueno total. Esto 
también presta fuerza al yo y lo capacita para 
preservar su identidad y crear el sentimiento de 
que posee bondad propia. Así se halla menos 
expuesto a identificarse con una variedad de 
objetos en forma indiscriminada, proceso éste 
característico de un yo débil." (MK OC, Tomo 3, p. 

197) 

Así destaca la posibilidad de reconocer responsabilidad 
propia en su capacidad de operar sobre los objetos y no 
solo identificarse con ellos. 

DINÁMICA DE LA RELACIÓN SUBJETIVO-OBJETIVO 
O CONTINENTE-CONTENIDO 

- EVOLUCIÓN DEL CONTENIDO 

1. EI objeto sentido, (real o aparente, pero 
indiferenciado). - etapa oral (objeto que forma parte 
del Yo) 

2. El objeto identificado como tal, - etapa anal (se 
reconoce su existencia) 

3. El objeto sentido modificado (exclusivo o edípico) - 
etapa fálica (es definido por las diferencias objétales) 

4. El objeto identificado modificado (reconsiderado o 
post-edípico) - etapa genital (que es definido por las 
semejanzas subjetivas) 

Una de las referencias en Freud que avalan esta 
sistematización sobre la consideración del objeto es la 
siguiente: 

“Abraham probó en 1924 que en la fase sádico- 
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anal pueden distinguirse dos estadios. De ellos, en 
el anterior reinan las tendencias destructivas de 
aniquilar y perder, y en el posterior, las de guardar 
y poseer, amistosas hacia los objetos. Por tanto, 
es en mitad de esta fase cuando emerge por 
primera vez el miramiento hacia el objeto como 
precursor de una posterior investidura de amor.” 

(Tomo XXII AE, p. 92) 

- EVOLUCIÓN DEL CONTINENTE 

Esta variación en la consideración o valoración evolutiva 
del objeto se sustenta en la dinámica de la especie 
psíquica porque está reflejando la migración cíclica por 
las distintas contexturas, según el siguiente detalle. 

1. Cuando el objeto se pone en el lugar del cambio 
(V3) es la respuesta o cambio objetivo (Vo) 

2. Cuando el objeto se pone en el lugar del objeto es 
objeto objetivo (Oo). 

3. Cuando el objeto se coloca en el lugar del sujeto es 
sujeto objetivo (So). 

4. Cuando el objeto por la negación de la negación 
migra a la contextura profunda se constituye en el 
objeto subjetivo (Os), o inicio de la estructura 
profunda, o lugar del sentido y lugar de la identidad 
del sujeto. 

5. Cuando el Os se pone en el lugar del S, surge el Ss 
o la identificación del sujeto. 

6. Cuando el Os se coloca en el lugar del cambio, 
surge la posibilidad de diferenciar el cambio o 
transformación interna de la externa, y mediante 
esta identificación del cambio, una manera de 
exteriorizar la respuesta, esto es, una forma de 
reorganizar el mundo interno y responder ante los 
requerimientos del mundo exterior, habiéndole 
encontrado sentido a la realidad. 
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ESQUEMA DE LA CONSTITUCIÓN DEL APARATO 
PSÍQUICO 

La constitución del aparato, por ser un fenómeno 
complejo, necesita de una esquematización global para 
poder ser comprendido en sus lineamientos generales. 
Con tal motivo, se ofrece a continuación con un propósito 
didáctico y de un modo secuencial, lo que en la realidad 
sucede en forma simultánea. 

LOS CAMBIOS 

1. La necesidad (Vi) 

2. Siente la madre alimentándolo y registra las 
acciones de la mamá y las suyas propias (V 2 ) 

3. Reflejo de succión (V 3 ) 

(1, 2 y 3 conforman el PAF primigenio en su vertiente 
superficial; representan la satisfacción o descarga) 

4. Oa es el objeto registrado en el momento de la 
satisfacción (objeto percibido). El PAF primigenio 
+ Oa + descarga o satisfacción = vivencia de 
satisfacción. Freud lo resume en objeto- 
movimiento-descarga. Esto es la relación entre 
una necesidad del Ello y la búsqueda de un O 
externo para la satisfacción. 

5. Reaparece la necesidad en el Ello y el objeto 
vivenciado como satisfactorio, puede estar 
presente y descargar, pero si no lo está es 
alucinado (Oa). Por no haber descarga, aparece 
displacer y con él, la frustración. 

6. Se produce la primera represión primaria que 
frena la alucinación quitando la libido del Oa 
alucinado. Esta representación de pecho no 
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puede ser reactivada alucinatoriamente. 

7. El objeto reprimido es el núcleo del Yo incipiente 
que ha hecho una identificación con dicha 
representación, transformándola en su interior 
como pecho bueno u objeto bueno interno. Así, el 
Yo hace de contracarga frente a la alucinación, 
con esto inaugura el proceso secundario y 
reconduce la libido sexual del Ello que iba hacia el 
Oa y la transforma en una libido narcisista hacia sí 
mismo, es decir, que el Yo se le ofrece como 
objeto al Ello. 

8. Ahora el Yo es el que se encarga de encontrar el 
objeto de la satisfacción a través de la acción 
específica, vale decir, que cuando la necesidad 
vuelva a sobrecargar la vivencia de satisfacción 
aparece la búsqueda del objeto por parte del Yo, 
y a esto se le llama deseo. Este proceso 
identificatorio va a consolidar el funcionamiento y 
el objetivo de la pulsión de vida. 

9. Ante esta coartación del principio del placer por 
parte del Yo incipiente y fluctuante entre 
estructuración y desestructuración (como lo 
describe M. Klein en El Yo inicial), respondiendo 
al principio de realidad cuando surgen 
frustraciones, el Yo-Ello continúa con el proceso 
primario fabricando objetos (fantasías 
inconscientes), surgiendo así el pecho privador o 
pecho malo, junto a sentimientos de 
desesperación y hostilidad. El mecanismo de 
tramitación de esta ‘desesperación’ es la 
evacuación. Ante la co-presencia permanente del 
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objeto de satisfacción alucinado y una creciente 
insatisfacción se llega a la represión del primero y 
a una contradicción insalvable del mecanismo, por 
lo que en vez de seguir en la búsqueda de objetos 
que deban satisfacer, se salta del principio de 
placer , el imperante en primera instancia, a los 
prolegómenos del principio de realidad por cuanto 
se comienza a proyectar la insatisfacción en un 
objeto que contiene tanto experiencias de 
satisfacción como de insatisfacción, tal como es el 
pecho o el cuerpo de la madre. El objeto malo 
junto a los sentimientos y a la parte del Yo que 
siente, es proyectado al cuerpo materno. 

10. Esta negación que se sustancia en un 
desplazamiento conservador del sujeto, el que no 
desaparece, o desaparece solo de la contextura 
de los objetos, pues cambia de continente, o sea, 
es proyectado como objeto malo en el cuerpo del 
objeto auxiliador, permitiendo de esta manera, que 
el S siga existiendo como objeto al amparo de la 
contextura materna. Esto es el sujeto objetivo 
(So). So: es el sujeto que existe solo como objeto 
pero que fue expulsado a ‘otro espacio’ por medio 
de la identificación proyectiva. Ese ‘otro espacio’ 
es el cuerpo de la madre. Este cambio de 
continente (‘ ponerse en el lugar de...’) ocurre tras 
el fracaso de intentar responder al apremio de vida 
mediante la producción de objetos. Implica saltar 
a una contextura de sujetos a pesar de operar 
como objeto. En otras palabras, ante el apremio 
de vida, es decir, el tener que cumplir con la 
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necesidad primaria de todo sujeto, y la 
insuficiencia de la recreación de objetos 
inmediatos a través de la alucinación, que es 
reprimida por insatisfacción, se faculta una 
segunda negación (primera negación mediada) 
que en vez de aniquilar el sujeto lo desplaza, 
mediante Identificación proyectiva, conservándolo 
en otra contextura, la de los sujetos a donde va en 
busca de otro sujeto que solucione su urgencia de 
encontrar el objeto que satisfaga su necesidad 
primaria, dándose de esta forma, la salida del 
narcisismo hacia la relación de objeto. 

11. Este Oa proyectado como pecho malo es 
procesado por la madre mediante el reverle. En 
este proceso se genera un Osm (objeto subjetivo 
materno) cuyo contenido es el pecho malo 
proyectado y el continente lo conforma una serie 
de relaciones provenientes de esa compleja 
psiquis materna. El bebe, cuando tolera la 
reintroyección del objeto malo, también incorpora 
estas estructuras complejas y extrañas de las 
relaciones entre S, O y V. 

12. Estas relaciones no comprendidas por el bebe van 
a complicar sus vínculos, y estas complicaciones 
se pueden ver en las relaciones edípicas 
tempranas o no, donde son las productoras del 
complejo. 

13. Ante este complejo es que el aparato debe hacer 
una negación de estos mecanismos que le 
sirvieron para identificar el objeto, y que finalizaran 
con el surgimiento del So. 
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14. Luego, se despoja de esta complejidad de 
diferencias entre objetos, y sustentado en el So, 
hace un salto contextural y pasa a una contextura 
desestructurada donde se genera la vertiente 
subjetiva que originará el Ss. 

15. Cuando se relaciona un deseo con una percepción 
diferente, esto es, “b” con “c” del proyecto de 
Freud, vale decir, se liga lo diferente, es posible a 
continuación, determinar que lo semejante de 
ambos pertenece a dos objetos diferentes, 
pudiendo incluirlos en una categoría. Esta 
categoría tiene valor estructural por cuanto rige el 
funcionamiento del aparato, al prepararlo para la 
actividad cognitiva (pensar) y habilitarlo para la 
acción útil (predictiva). 

16. Este proceso es posible gracias a la conformación 
de la cuarta contextura, aquella en donde se 
alojará el sujeto subjetivo (Ss). Esta cuarta 
contextura se forma por negación mediada, al 
poder tolerar la co-ausencia de las diferencias, 
permitiendo la unión entre la vertiente objetiva con 
la subjetiva del sujeto, completando así su 
identidad. 

17. La psiquis es una ‘máquina de tolerar’ o de 
‘ponerse en el lugar de...’ un cambio (V), de un 
sujeto (S) o de un objeto (O). La presencia de un 
lenguaje universal hace que la tolerancia permita 
la sintonización de la subjetividad propia, con la 
realidad objetiva propia y ajena, para darle 
sentido, lo cual a su vez, permite adaptarse y vivir. 
Es este ciclar por los ‘lugares de...’, tanto a nivel 
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aparente como profundo, lo que asegura que se 
pueda asumir íntegramente las distintas 
identidades. La posibilidad de este ciclado es la 
negación mediada, que de alguna manera 
coincide con el planteo de Klein de la relación 
contenido-continente y de las posiciones 
esquizoparanoide y depresiva (PS-D), y con el 
proceso primario y secundario de Freud. 

RESUMEN DEL MECANISMO DE FORMACIÓN DE LA 

PSIQUIS 
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Figura 16 FASES DE LA FORMACIÓN PSÍQUICA 
Referencias: Or: objeto reprimido - Saux: sujeto auxiliador 
Oa: objeto aparente - B: bueno - M: malo - Osm: objeto 
subjetivo materno - Os: objeto subjetivo - Oo: objeto objetivo 
So: sujeto objetivo - Obi: objeto bueno interno - Vo: cambio 
objetivo - Ss: sujeto subjetivo - Vs: cambio subjetivo 
Os: objeto subjetivo - inconsciente 
(Explicación en el texto) 

(Tomado y modificado de Salatino 2013) 


Fase a: 

Esta parte del esquema anterior representa el destino por 
represión y proyección del objeto aparente. (Oa) con sus 
vertientes bueno (B) y malo (M). 

El objeto aparente bueno, según Freud, es reprimido y el 
Yo se identifica con él pasando a ser un objeto en el 
inconsciente, y según M. Klein es introyectado en el 
mundo interno completando la escisión con el objeto malo 
que es proyectado. 

Esta actividad que se genera con el Oa abre dos espacios 
fundamentales el Inconsciente o 4ta dimensión psíquica y 
el espacio materno. 

Fase b: 

El objeto subjetivo materno (Osm) es el retorno 
maternizado del O proyectado (pecho malo) que impone 
un modo de ver la realidad 

Este Osm genera tres importantes elementos en el aparato 
psíquico: 

1) El So, ese objeto que se diferencia de los otros objetos 
al ocupar una contextura subjetiva. 

2) El Os que es el introyecto en el Yo del Osm 
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3) El Oo, que se conforma porque por represión e 
identificación en el Yo se genera el proceso secundario 
que permite el signo de realidad y por ende el deseo solo 
descarga si está el objeto externo u Oo. 

Fase c: 

Al convivir el pecho bueno interno (Obi) junto al otro 
introyecto, el Os u objeto malo maternizado, suceden dos 
fenómenos: 

1. Se acortan las distancias y las diferencias entre objeto 
bueno y objeto malo, por ende disminuye la persecución 
y aparece la culpa por posible daño al pecho. Esta es una 
reorganización donde disminuyen los sentimientos de ser 
dañado y aparecen los sentimientos de ser dañino; este 
mecanismo es el del inicio de la posición Depresiva en 
Klein. El Os sirvió para diferenciar el objeto observador y 
los objetos observados, y con ello surge la posibilidad de 
haber actuado y/ o dañado al Oo. Con esto termina al rotar 
por el cambio objetivo, la etapa de identificación del objeto 
o sistema aparente. 

2. Se genera un conflicto entre ambos objetos 
introyectados del Yo: el Obi y el objeto malo interno (Os). 
Este conflicto tiene que ver con la presencia de las 
características vinculares diferenciales del segundo. 
Cuando el sujeto-objeto proyectado en la mamá retorne 
se va a encontrar con este objeto bueno y podrá 
establecer diferencias (identidad de objeto). Al retornar el 
Os es libidinizado por ser satisfactorio, pero esta 
relibidinización no lo vuelve a ubicar dentro de la 
contextura de los objetos de la que fue expulsado al 
mundo de los sujetos, sino que al tener aspectos 
diferenciables (cobertura maternizada), este soporte 
libidinal madre-bebe genera la contextura de los cambios. 
Se salta a la contextura de cambios, con lo que el bebe 
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pasa a conocer las diferencias entre objetos, generando 
así, el objeto subjetivo (Os). Acá se llega del aprendizaje 
al conocimiento, es decir a la ¡dea. También se establece 
la diferencia de él como objeto en relación con los otros 
objetos, transformándose en el So- Con esta fase de 
cambios que relacionan dos objetos: el proyectado y el 
introyectado mediante un cambio que son las cualidades 
maternas introyectadas que calmaron la ansiedad 
(revene). Se termina de completar la primera serie 
transformacional o serie objetiva o serie de identificación 
del objeto. El objeto aparente migró por la contexturas del 
objeto, del sujeto y del cambio 

Como vemos, la interrelación entre ambos objetos 
internos genera dos resultados. El primero, es una 
reorganización que permite que aparezca la noción de 
poder operar sobre los objetos, es decir, aparece la 
posibilidad de hacer evidente el sentido, constituyéndose 
el núcleo de la subjetividad que permite instaurar el Ss. Es 
el pasaje de la elección de objeto del Ello a una relación 
de objeto del Yo. El segundo resultado, es la generación 
de un conflicto porque el objeto que había sido proyectado 
vuelve con ‘mecanismos adultos extraños’. Estos 
mecanismos impuestos y no conocidos generan la 
presencia de un extraño entre el bebe y la mamá, este 
conflicto va a ser el productor del complejo edípico y la 
neurosis. 

La represión de este objeto bueno alucinado (Oa) es 
debido a que no satisface, por ende el Yo le retira libido. 
Este objeto reprimido es el que M. Klein llama el primer 
objeto Interno bueno. Este es el primer pasaje a lo interno 
o profundo de la estructura psíquica, es decir, la primera 
transformación de V 0 , pero aquí todavía no es una 
contextura diferenciada, sino que es el registro de una 
experiencia de satisfacción u objeto buscado. 
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Al acercarse el Obi con el Omi (objeto malo interno) se va 
unificando el objeto y permite tolerar las diferencias entre 
lo gratificador y lo no gratificador, propias del proceso 
primario, y moverse con la posibilidad de tolerar la 
diferencia entre presente y ausente, propia del proceso 
secundario, de esta manera adquiere identidad el Oo- 

Fase d: 

Este objeto identificado, al ocupar el lugar en V 0 , vale 
decir, al ser el objeto que representa el ámbito de 
interacción mamá-bebe, es el que inaugura la segunda 
serie transformacional o profunda como objeto subjetivo 
(Os). Es el que permitió que el So reafirmara las 
diferencias como objeto pero con un mayor sostén 
subjetivo, lo que le permite conocer y formar ideas. Esta 
estructura superficial se puede ver en los síntomas 
neuróticos o en cualquier otro derivado edípico, en el que, 
al no poder tolerar las diferencias entre los objetos, tiene 
impedido el acceso a la contextura profunda, operando 
como un cambio superficial que se dirime entre Vi, V 2 y 
V 3 . Al no tolerar las diferencias, no logra pasar a lo interno 
por quedar solo con Vi, V 2 y V 3 , sin V 0 . No solo eso, sino 
que al no poder saturar sus valencias con V 0 , o sea, no 
puede conectar con el nivel profundo, esto es, no puede 
hacer la I a parte de la negación de la negación. Esta 
situación equivale a que un hecho traumático al impactar 
en la psiquis, durante esta fase, boquee el mecanismo 
que permite normalmente su ‘registro’ y pasarlo así a la 
historia del sujeto. Este hecho se resistirá a ser ‘pasado’, 
induciendo a una ‘compulsión a la repetición’ como factor 
conflictivo y generador de angustia, al transformarse en 
un modo de ‘recordar’ algo que para una psiquis en estas 
condiciones, nunca sucedió. (Tomo XII AE, p. 152) 

El ‘abismo’ temporal que queda en la estructura psíquica 
(las lagunas de la verdad individual, según Freud) se 
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rellena con una ‘verdad prehistórica’. (Tomo XVI AE, p. 
338) 

La perspectiva que tiene el bebe del Os, se asemeja a un 
espado transicional donde se toleran las diferencias. El 
objeto subjetivo (Os) es el objeto proyectado en la madre 
envuelto en elementos subjetivos de la misma, que lo 
hacen apto para ser reintroyectado y tolerado por el niño. 

El So creado, al comparar las diferencias entre los 
objetos, no logra satisfacción, pues si bien permite la 
identificación del objeto y por ende la tolerancia a los 
estados del objeto, con lo cual logra conocerlo, todavía no 
puede operar sobre él, es decir, usarlo para sus 
propósitos. Se trata de una relación pasiva entre objetos. 

Esta nueva insatisfacción no tiene que ver con 
necesidades insatisfechas subsanables por la acción 
específica, sino con necesidades internas, al hacerse 
cargo de su acción sobre los objetos. Como dice M. Klein, 
al tolerar las cualidades de los objetos aparece la angustia 
de haberlos dañado y por ende haber dañado el objeto 
bueno interno y el objeto bueno externo. Esto genera una 
intensa angustia depresiva que lo obliga a tratar de 
reparar tal situación. 

Esto lo lleva a revisar las relaciones previas en el sistema 
superficial u objetivo y a desestimarlo (negarlo) con lo que 
hace un salto desde este sistema superficial organizado 
a un sistema interno incipiente y desorganizado desde 
donde establecerá los criterios desde sí, para darle 
sentido propio a los hechos. Es decir, que se produce una 
nueva negación, o una negación de la negación , esto es, 
el mecanismo de la introyección descripto por M. Klein en 
cuando diferencia entre el introyecto del objeto 
proyectado con la introyección del objeto malo motorizada 
por el Yo, y donde dice que es un acto voluntario, más allá 
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que luego se persiga. Así, ese objeto introyectado es el 
iniciador de la existencia del sujeto subjetivo (Ss), al igual 
que la represión de la alucinación primaria fue el indicador 
del nacimiento del Yo. 

Esta adquisición del Ss, junto al So, logran concluir el 
proceso de Identificación del sujeto, vale decir, el Yo 
maduro. 

El progreso que consiste en anular un sistema organizado 
y saltar a una nueva contextura desorganizada es 
también el mecanismo de progreso de una etapa libidinal 
a otra mediante la represión primaria orgánica. 

La primera negación, de la negación de la negación, 
permite anular el sistema aparente organizado, el pasar 
hacia adentro significa tolerar las diferencias. A esto le 
llamamos disyunción, y la segunda negación permite 
ponerse como continente en la posición del otro, algo 
similar al complejo del semejante en Freud, y así 
separarse de él a través de las semejanzas; a lo que 
llamamos conjunción. 

Con lo anterior, se inaugura la vertiente subjetiva del 
sujeto, su responsabilidad frente a los objetos. Esta 
dimensión o contextura lo erige en sujeto subjetivo (Ss) 

La introyección desde V 0 va a generar la aparición de la 
especie y del sujeto subjetivo. Esto es referido por M. 
Klein como la posición depresiva sostenida en el objeto 
interno bueno aquí descripto. 

LA ESPECIE 

Con el apelativo especie queremos significar dos 
aspectos distintos de la realidad subjetiva. Por un lado, 
representa el estamento organizativo de la realidad que 
surge de un ensamble lógico entre los actores reales 
fundamentales: sujeto y objeto. Se diferencia de la 
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categoría en que posee una estructura. Se pueden 
distinguir tres especies básicas : 1) la que concentra los 
sistemas observados o heterónomos (que son 
gobernados desde afuera), compuestos por materia 
inerte, 2) la que reúne los sistemas observadores o 
autónomos (que se gobiernan a sí mismos), compuestos 
por materia orgánica y 3) la que incluye los sistemas auto- 
observadores o autoscópicos (que se pueden observar 
observando), compuestos por lo inerte y lo orgánico en 
proporciones variadas y provistos de una potencialidad 
operativa sobre estos dos aspectos reales, en donde está 
incluido el hombre. 

Por otro lado, especie también designa la estructura 
psíquica que compuesta por una categoría (conjunción) y 
una clase (disyunción) como relaciones entre sujeto y 
objeto, constituye la piedra fundamental de lo cognitivo (la 
base del pensamiento) o en donde se le comienza a dar 
sentido a la realidad subjetiva, aquella que está 
organizada en especies. 

Prestemos atención a la Figura 17. En ella se puede 
observar una serie de sucesos, que de alguna manera, 
representan los elementos que intervienen en la 
formación de la primera estructura lógico-relacional que 
sustentará la actividad cognitiva propiamente dicha, es 
decir, la especie. 
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OBJETO 


Figura 17 FORMACIÓN DE UNA ESPECIE 
Referencias : O a : Objeto auténtico - Oa: Objeto aparente 
Oo: Objeto objetivo - Os: Objeto subjetivo - So: Sujeto 
objetivo Ss: Sujeto subjetivo - ©: XOR - O: XNOR 


Como vemos en la figura, todo comienza con un cambio, 
que bien puede ser externo o interno y que es lo que se 
percibe en primera instancia. No importa por ahora, de 
qué se trata lo percibido, sino que existe una necesidad 
imperiosa que debe ser satisfecha y este es el único 
medio disponible para lograr tal satisfacción. Además, 
como también muestra la figura, la formación de una 
especie pasa por dos etapas principales: a) El logro de la 
identidad del objeto y b) El logro de la identidad del sujeto. 

Etapa a: la identidad del objeto es un proceso que se 
dispara luego de la percepción de un objeto auténtico (O a ) 
que está destinado a paliar la necesidad vital. Satisfecha 
ésta y luego de su reaparición junto a la ausencia 
simultánea del O a , se genera un objeto aparente (Oa) que 
no solo atenúa sin eliminar la insatisfacción, sino que 


221 


















LOS LENGUAJES DE FREUD 


reemplazando al sujeto{objeto) necesitado, da origen al 
objeto objetivo (Oo), lo percibido. 

Evolucionada esta situación y tras tolerar la co-presencia 
del Oa y el O a , se da lugar a un objeto subjetivo (Os) que 
certifica las diferencias entre el Oo y el sujeto como objeto 
o sujeto objetivo (So). Queda establecida de esta forma la 
primera relación entre el So y el Oo, dejando constancia 
así, de un cambio o transformación operada en la 
superficie, en la evidencia, en la apariencia: el cambio 
objetivo (V 0 ) y la conformación de la identidad del objeto, 
con sus dos vertientes: Oo (el superficial) y Os (el 
profundo). El mecanismo principal que permite lograr esta 
identidad es el “tolerar diferencias”. 

Etapa b: Las diferencias aceptadas en la etapa anterior 
no resuelven la ausencia de una fuente de satisfacción 
para su necesidad y esto es debido a que el supuesto 
cambio infligido por el So parece no ser tal, por lo que se 
debe buscar algún otro elemento, de preferencia no- 
organizado, que sea capaz de transformar al Os. Esto 
último, finalmente se logra abandonando (negando) el 
proceso organizativo usado hasta ahora y generando un 
sujeto subjetivo (Ss) al tolerar que, sensaciones distintas, 
puedan ser percibidas por sujetos distintos pertenecientes 
a la misma categoría. 

Así se conforma, por un lado, la identidad del sujeto con 
sus dos vertientes: So (el superficial) y Ss (el profundo) y 
por otro, se establece una segunda relación o cambio en 
la profundidad: el cambio subjetivo (V s ), esta vez entre el 
Ss y el Os, completando de esta manera una tercera 
identidad. Esta identidad corresponde al cambio, que 
ahora tiene dos vertientes: V 0 (el aparente o superficial) y 
V s (el oculto o profundo). 
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El mecanismo principal para el logro de la identidad del 
sujeto es la tolerancia de las semejanzas entre los dos 
tipos de sujeto, que quedan contenidos y ‘diferenciados’ 
en una categoría. 

Ahora ya tenemos los cuatro elementos que constituyen 
una especie , a saber: sujeto (S), objeto (O), las 
diferencias objetivas que los unen (V 0 ) y las semejanzas 
subjetivas que los separan o categoría , que está 
representada globalmente, por V s . El esquema de la 
izquierda de la Figura 41 deja constancia de esta 
estructura de la especie y de la dinámica descrita. 

Este proceso, como bien indica la figura, es cíclico; se 
vuelve a repetir luego de pasado un tiempo y predispone 
para lograr la satisfacción completa, algo que se dará 
cuando surja la “verdadera comprensión” de un hecho 
determinado, o lo que es lo mismo, cuando se descargue 
la tensión acumulada a través de múltiples 
insatisfacciones, mediante una respuesta concreta que 
certifique la interpretación cabal de la situación planteada, 
esto es, cuando usando el pensamiento , se le encuentre 
sentido a algo. 

Una especie es como la música, ya que conforma el 
sustrato adecuado para poder expresar circunstancias, 
sentimientos, ideas o pensamientos, aunque a diferencia 
de esta, no es un estímulo que afecte la percepción, sino 
un logro perceptivo que dispone de elementos 
equivalentes a los musicales. 

Así, dispone de un sujeto que es equivalente a la 
tonalidad , aquello que con identidad propia se encarga, 
infligiendo cambios o transformaciones, de otorgar 
sentido a algo. Dispone de un objeto que equivale al ritmo, 
o lo que recibiendo el cambio edifica contrastes. Dispone 
de un cambio evidente que se corresponde con la 
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melodía, el que establece las diferencias entre los 
anteriores y la concordancia simultánea de estas. 

Hasta aquí lo “estático y superficial” de esta comparación, 
pero cuando aparece la armonía a través de sus acordes 
(o la unidad armónica de los elementos superficiales), se 
despliega un “ritmo propio”, independiente y oculto, que 
no se corresponde con lo objetivo, sino con el sujeto, al 
cual, por semejanzas ocultas le otorga identidad al 
asignarle toda su carga subjetiva. (Salatino, 2015) 

La especie, como una composición musical, es una 
cadencia armónica y simultánea de diferencias y 
semejanzas que evoluciona en el tiempo con una métrica 
(o pauta de repetición - eje temporal) determinada, que 
queda resumida en la Figura 18. 


SUJETO 

MUSICAL 



OBJETO 

MUSICAL 


Figura 18 DINÁMICA DE UNA ESPECIE 
Referencias : SMo: sujeto musical objetivo - SMs: sujeto 
musical subjetivo - OMo: objeto musical objetivo 
OMs: objeto musical subjetivo 
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Vemos en la figura anterior cómo desde las semejanzas 
en el seno de un sujeto que se bifurca se llega a las 
diferencias entre dos objetos que se unifican. Esta 
travesía se cumple mediante una serie de 
transformaciones cíclicas, evidentes y ocultas, que 
edifican tal subjetividad, dejando constancia de un 
lenguaje universal que ensambla mediante relaciones de 
oposición, complementariedad y simultaneidad, los 
integrantes nobles de toda realidad subjetiva: sujeto y 
objeto. La Figura 19 pone de manifiesto algunos aspectos 
relevantes sobre ese lenguaje universal, que así como en 
la música, también se dan en una “especie psíquica”. 

s 

TONALIDAD 

01 ADN 



TONAL 

01 



Figura 19 LENGUAJE UNIVERSAL Y LA ESPECIE 
PSÍQUICA 

De acuerdo con la figura anterior, el lenguaje universal, 
queda definido por una oposición mediada por otra 
oposición, que a nivel superficial y funcional, permite 
“conocer” lo musical, al establecer la relación entre el 
ADN tonal (Ver Apéndice B) y la melodía (entre sujeto y 
transformación aparente), y encontrarse sentido (es decir, 
comprender), al ligar la melodía con la unidad rítmica 
(relación entre transformación aparente y el objeto). 
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SUJETO 



Figura 20 ANATOMÍA DE UNA ESPECIE 
Referencias: fl: conjunción - U: disyunción 


La Figura 20 nos muestra la ‘intimidad anatómica’ de una 
especie , en donde se puede apreciar las interrelaciones 
que ostentan las contexturas del sujeto y del objeto, ya 
sea superficialmente, mediante la unión (U) de las 
diferencias que llamamos clase o transformación 
aparente; o a nivel profundo, a través de separación (fl) 
de las semejanzas que se conoce aquí como categoría o 
transformación oculta. 

Es importante aclarar los términos utilizados, la categoría 
no es ni la aristotélica forma del pensamiento que 
reproduce algo que ocurre en la realidad objetiva, ni los 
conceptos puros del entendimiento kantiano, ni alguna de 
las tres categorías ontológicas de Peirce, ni tampoco las 
de Hegel, sino la base del sentido en la realidad subjetiva. 

La clase no es un conjunto de cosas que comparten 
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alguna propiedad, sino todo lo contrario, es la unión de 
distintos objetos que difieren en algún aspecto. 


Por tanto la especie no es un concepto, es decir, no es 
una representación intelectual de un objeto, que pretende 
diferenciarse de lo sentido, lo percibido, lo imaginado o lo 
recordado, sino que es todo eso. Tampoco es un ‘acto 
mental’ que podamos expresar mediante el lenguaje, sino 
que es el núcleo del lenguaje universal que engarza toda 
la realidad subjetiva. 

TESIS 



Figura 21 ARGUMENTACIONES LÓGICAS DE UNA 
ESPECIE 

De alguna manera la especie integra en su seno, las 
propuestas de Aristóteles, de Hegel y de Günther 49 , a la 
hecha por la lógica transcursiva, como se puede ver en la 
Figura 21. 


49 Gothard Günther fue quien inició el estudio de los fenómenos subjetivos 
mediante una lógica transclásica, basada en la lógica de Hegel, a la que 
modificó. (Nota del Autor) 
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La figura anterior nos dice que Aristóteles no nos está 
señalando la relación que hay entre sujeto y objeto, sino 
la contraposición excluyente que existe, en apariencia, 
entre lo general (tesis) y lo particular (antítesis), en donde 
lo uno es la negación de lo otro. Hegel, sintetiza lo general 
y lo particular en lo individual, evitando la contraposición 
al considerar los opuestos como parte de un todo. 
Günther, modificando a Hegel, propone una 
transformación del individual, al demostrar que de alguna 
manera sigue respetando las leyes de la lógica 
aristotélica, es decir, no nos dice nada sobre la relación 
entre sujeto y objeto. Así, distribuyendo en distintas 
contexturas, al sujeto y al objeto, coliga subjetividad con 
una policontexturalidad heterárquica. Esto es, sujeto y 
objeto se encontrarían distribuidos en distintos ‘mundos’ 
que operan simultáneamente, ligados por la subjetividad 
que radica en una contextura propia. 

La lógica transcursiva, en fin, modificando la propuesta de 
Günther, establece una cuarta contextura que operando 
en un nivel no aparente, contempla una disposición 
diferente (o diátesis) de ese individual, que en la 
apariencia amalgama las diferencias entre lo general y lo 
particular y que Günther toma como representante de la 
subjetividad, pero que en sí mismo, carece de sentido. El 
sentido de toda la estructura lógica superficial propuesta 
por Günther es adquirido solo luego de una nueva 
separación 50 no aparente de los componentes de lo 
individual, para que al recomponerlos, puedan alcanzar 
su propia identidad y definir sin ambages la verdadera 
relación que los liga. La diferencia sustancial entre la 
lógica de Günther y la lógica transcursiva, es que esta 
última establece un funcionamiento heterárquico 
(simultáneo) de un nivel superficial y un nivel profundo. 


50 El término griego diá (Sia), significa separación. (Nota del Autor) 
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Günther, como todos sus antecesores, propone solo un 
funcionamiento en la superficie. 

CONCLUSIÓN 

En este capítulo hemos realizado un esquema de una 
estructuración teórica del aparato psíquico del niño. 

Es apasionante ver cómo los pensadores más 
importantes del psicoanálisis aportaron las bases de una 
teoría del aparato psíquico respetando la 
policontexturalidad del mismo, evitando caer en la 
simplificación de la lógica clásica e intuyendo que el 
objeto de estudio es complejo. Además, defendiendo la 
máxima freudiana que establece que lo verdaderamente 
psíquico es inconsciente, es decir no aparente, no 
superficial y no objetivable, como el tiempo y otras 
existencias no mensurables. 

Lo anterior permite comprender por qué el psicoanálisis 
nunca será una ciencia objetiva, pues cualquier intento de 
encuadrarla en ella tergiversa las interrelaciones 
complejas y niega de tacto la existencia del inconsciente 
freudiano y el sujeto que lo justifica. 

En esta aproximación a la postulación de la ontogénesis 
del aparato psíquico infantil por parte de la lógica 
transcursiva, se fueron sumando distintos puntos de vista 
que enriquecieron el aporte del fundador del psicoanálisis, 
y que en buena medida, dieron crédito a nuestra 
propuesta. 

Freud marcó el territorio donde se movían las 
transformaciones psíquicas y con ello definió la estructura 
y la función del aparato psíquico. Con la incorporación de 
la contextura profunda de lo subjetivo, por parte de la LT, 
se instaura en una cuarta dimensión el inconsciente 
reprimido, en la evolución de las identidades de objeto, 
sujeto y cambio. 
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Melanie Klein, Bion y Winnicott, aportaron en desarrollar 
el entendimiento y operatividad de estas dimensiones, a 
pesar de ciertas e interesantes controversias entre ellos. 


Un intento de sistematización de los mismos, lo podemos 
ver en el esquema siguiente (Figura 22): 


Fantasía inconsciente 
Identificación proyectiva 


EXTERNO 

(superficial) 


Espacio transicional 
objeto transicional 


WINNICOTT 



FREUD 


Libido 


nconsciente 

SUPERFICIAL 

PROFUNDO 

0 

1 — 

1 

0 — 

1 

1 ~ 

0 

0 — 


INTERNO 

(profundo) 


BION 

Reverie materno 
Elementos alfa 


■ objeto (O) 

transformación aparente (V) 

• transformación oculta (V) 

Figura 22 APORTES PSICOANALÍTICOS A LA TEORÍA DE 
LA PSIQUIS 


Melanie Klein plantea que lo psíquico se genera a partir 
algo subjetivo ( fantasía inconsciente) y lo externaliza en 
busca de sentido ( identificación proyectiva). 

Bion, en cambio, parte de un elemento objetivo (elemento 
beta) que se vuelve interno por la función alfa (apto para 
soñar) 

Winnicott propone que un elemento objetivo se 
subjetiviza en un espacio intermedio con la madre. 
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Freud postula en su teoría que la libido es el sostén 
interior de la subjetividad gracias a los contenidos de un 
nuevo espacio interno, el inconsciente. 

Según lo que sugiere el cuadro anterior: 

El origen del aparato psíquico en el niño tendría dos 
vertientes: una objetiva y otra subjetiva, que están 
distribuidas a modo de identidades tanto en el interior 
como en el exterior psíquico. Concepto que los autores 
considerados abordan de la siguiente forma: 

Origen Externo: Melanie Klein y Winnicott, ambos 
generan lo psíquico proyectivamente, ponen afuera lo 
insostenible y logran un sostén externo mediante la 
identificación proyectiva y el espacio transicional, 
respectivamente. Ambos abren un nuevo espacio más 
allá del inconsciente freudiano, ambos abren una nueva 
dimensión psíquica. 

Origen Interno: Freud y Bion, ambos, inician lo psíquico 
mediante una introyección. Freud, generando una 
ligadura que permita la representación psíquica, y Bion, 
transformando algo externo, elemento beta en algo 
pensable, elemento alfa. 

Sustrato Subjetivo: Freud y Melanie Klein: aportan a la 
estructura psíquica. Freud, generando el ámbito psíquico 
(el inconsciente), Melanie Klein el material noble, es decir 
las ideas. 

Sustrato Objetivo: Winnicott y Bion contribuyen en 
definición de la función psíquica. Winnicott con el ámbito 
y Bion con el pensamiento. 

LAS DIMENSIONES DE LA REALIDAD SUBJETIVA 
SEGÚN LOS AUTORES CONSIDERADOS 

Melanie Klein: aporta a la primera dimensión, lo 
estructural o el qué de la realidad subjetiva o psiquis. 


231 




LOS LENGUAJES DE FREUD 


Son elementos superficiales o aparentes, puesto que la 
idea es la representación, en la psiquis, de un hecho 
externo a ella. Son todas ‘fantasías en la mente’. Instaura 
el funcionamiento superficial del sujeto. Es la fuente de un 
cambio, porque aporta el material noble del inconsciente 
y del inicio de lo psíquico. Es decir, hace evidente desde 
dónde surge la primera transformación, aunque no la 
define. 

Coloca un pie en lo profundo con la fantasía inconsciente 
y el otro pie en lo superficial con la identificación 
proyectiva (subjetivo externo) sobre la persona 
auxiliadora, a quien toma como sujeto, por lo tanto se 
mueve en una contextura unidimensional, la del sujeto. 
Hay un sujeto que se proyecta sobre otro y se identifica. 

Bion: aporta a la segunda dimensión o el cómo. 

Son elementos superficiales. Instaura la ligadura 
superficial del objeto (a través de transformarlo en 
elemento alfa - Bion, 1962, p. 274). A diferencia de 
Melanie Klein, explica el destino de esa transformación 
que es el objeto, es decir en qué se transforma el objeto 
para poder ser parte de lo psíquico, esto es, ser ligado o 
pensado o soñado, lo cual denomina transformación beta- 
alfa. 


Pone un pie en lo profundo a través del elemento 
‘soñable’ alfa, y otro en lo superficial, a través del reverie 
del elemento beta en la persona auxiliadora, a la que 
considera como objeto, es decir la destinataria del cambio 
que es la identificación proyectiva. Aquí, Bion explica la 
identificación proyectiva de Melanie Klein desde otro 
punto de vista, considerándola no como una identificación 
entre sujetos sino analizando el cambio mediante 
transformaciones de un objeto que llevan a su 
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identificación. También explica la relación de lo proyectivo 
de Melanie Klein mediante un mecanismo conjunto de 
hipérbole (para resaltar la ‘fuerza’ de ciertos elementos, 
p.e. las emociones - Bion, 1965, p. 211) y reverle entre el 
objeto necesitado y el objeto auxiliador, generando una 
transformación que da por resultado un objeto pensable 
(Os) o la transformación de un elemento beta en alfa. 

Winnicott: aporta la tercera dimensión o el cuándo, es 
decir, cuando se establece la relación Sujeto-objeto a 
nivel aparente, esto es, cuando se sustancia un hecho 
real que es percibido como tal. Son elementos 
superficiales. 

Tiene sus dos pies en lo superficial es el que explica cómo 
es la transformación en sí. Lo subjetivo lo explica con el 
espacio transicional y lo objetivo a través del objeto 
objetivo. Y aclara que estos dos soportes para el cambio, 
sirven de conector o mediador entre las dos estructuras 
maternas: la objetiva y la subjetiva, que se le ofrecen al 
bebe como andamiaje externo para que pueda tolerar los 
procesos de identificación del objeto. O sea, llegar luego 
de la desilusión, al contacto con un objeto acorde al 
principio de realidad. 

Winnicott opera en la tridimensión al relacionar un S (lo 
subjetivo materno) y un O (lo objetivo materno) mediante 
un cambio o transformación. Esto se hace evidente a 
través de un símbolo, por ejemplo una parte del cuerpo, 
osito, etc. 

La parte subjetiva materna es la señal que recibió el bebe, 
de cambios operados por la madre y la parte objetiva 
materna son el signo de la presencia de la madre. Este 
artefacto contenedor materno sirve para enseñarle al 
bebe como relacionar la presencia (lo objetivo) con lo 
ausente, pasado y/o fantaseado. 
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Freud: aporta la cuarta dimensión o el por qué. Son 
elementos profundos. Propone, a diferencia de Winnicott, 
un artefacto contenedor interno que le permite relacionar 
la presencia (lo objetivo) con lo ausente, pasado y/o 
fantaseado mediante la libido, uniendo el ‘objeto de la 
necesidad’ con el ‘objeto del deseo’, este artefacto 
también se instaló con el auxilio materno. 

Esta similitud entre ambos artefactos de sostén tiene 
otras características en común. Su función de frontera 
entre lo objetivo y lo subjetivo, y entre lo interno y lo 
externo. Además, hay tres mecanismos transicionales, 
que sostenidos en la relación con la persona auxiliadora, 
sirven de conexión entre lo interno y lo externo. Estos son: 

a. El espacio y objeto transicionales. 

b. La zona erógena. 

c. El objeto subjetivo (Os). 

Freud tiene sus dos pies en lo interno. Es el que liga los 
tres sistemas reales, propuestos por la LT, en lo profundo 
mediante V 0 o libido. Es el que explica mediante una 
cuarta dimensión, la contextura del sujeto subjetivo (Ss), 
y nos dice sobre la transformación profunda que opera 
entre ese sujeto subjetivo y el objeto subjetivo 
introyectado desde el exterior. 

Analizando todo lo anterior desde un punto de vista 
general, podemos decir que el objeto introyectado es el 
objeto identificado como externo en el desarrollo de la 
etapa superficial o de interrelación materna explicado por 
Melanie Klein, Bion y Winnicott. 

Lo que pone en evidencia la transformación externa (V) 
es el ‘osito’ de Winnicott. 

Lo que pone en evidencia la transformación interna (V) es 
el Yo real definitivo de Freud. 


234 




LOS LENGUAJES DE FREUD 


Lo que liga la transformación externa (V) es el espacio 
transicional de Winnicott. 

Lo que liga la transformación interna es la libido freudiana. 

Melanie Klein une, en el cuidado del objeto bueno, las 
acciones sobre los objetos externos: pecho, madre, pene, 
etc. para que puedan ser introyectados. Con esto pone en 
juego la subjetividad, o la capacidad de operar mediante 
fantasías sobre objetos externos. Usa clases de actores 
buenos o malos para explicar el desarrollo y la 
estructuración psíquica mediante el interjuego 
representacional en las posiciones PS y D. Además, lo 
coloca todo dentro del sujeto y evoluciona la relación con 
lo externo (sensaciones y percepciones), registrándolas 
en representaciones inconscientes (objetos internos que 
se estructuran en un mundo interno). 

Bion, por su parte, clasifica los objetos por sus cualidades 
relaciónales y por sus aptitudes para ser usados por el 
pensamiento. Define la capacidad objetiva de ser usado 
en lo interno, en lo psíquico, en el sueño. 

Lo que liga esta actividad sobre los objetos haciéndolos 
similares al sí mismo, es el mundo interno Kleiniano. 


Lo que liga la actividad de calificación subjetiva de los 
objetos es su capacidad de ligadura, elemento alfa 
(objetos con ligadura psíquica) o beta (objetos sensibles) 
de Bion 

Una manera sencilla, tal vez, de esquematizar los aportes 
teóricos realizados por los cuatro autores mencionados: 
Freud, Bion, Melanie Klein y Winnicott, y que sirve no solo 
para una mejor aprehensión, sino también para 
percatarse más claramente de las interrelaciones entre 
sus posturas, es el uso del código binario que figura en el 
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esquema anterior. Allí, ‘01’ equivale a profundo, interno u 
oculto (S). ‘10’ equivale a superficial, externo o evidente 
(O). ‘11’ equivale a la transformación directa y aparente 
que liga lo superficial a lo profundo, por lo que tiene de los 
dos (V), y ‘00’ equivale a la transformación indirecta y 
oculta (V), que liga la psiquis con lo biológico, por lo que 
no se lo considera ni superficial ni profundo. Representa 
la libido freudiana. 

Finalmente, hemos visto en este capítulo, la formación de 
la primera y más básica estructura psíquica: la especie , 
que es quien posibilita no solo el registro de las ‘ideas’ en 
la estructura psíquica, sino también, la posibilidad de 
pensar. Es el nexo, que la lógica transcursiva ofrece, con 
las distintas teorías psicoanalíticas que hemos 
considerado. 
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CAPÍTULO 6 


¿imite efeíy o 



(Extraído y modificado de: 

The Complete Letters of Sigmund Freud to Wilhelm Fliess 1887/1904, p. 100) 
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El concepto de pulsión, como bien lo reconoce el mismo 
Freud, quizás sea el más oscuro de la teoría 
psicoanalítica, a la vez que representa junto a su relación 
con la libido, la piedra fundamental de su edificio teórico. 
A lo largo de toda la obra freudiana, este concepto, sufrió 
una profunda metamorfosis. Diríamos que, como 
consecuencia de una evolución natural del aparato 
psíquico que se estaba estructurando. No vamos a 
detallar esta historia, pues en nada mejoraría nuestra 
asimilación de lo que es una pulsión, simplemente 
haremos una propuesta desde la LT que coincide muy 
adecuadamente con la última etapa de la caracterización 
pulsional. 
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LAS PULSIONES 


Para la LT, las pulsiones tienen como base la libido, esa 
que definiéramos en un capítulo anterior como V 0 51 . De 
allí se derivan dos pulsiones que mantienen entre sí una 
relación compleja, ya que son opuestas, complementarias 
y concurrentes o simultáneas. La Figura 23 muestra las 
relaciones entre estas dos únicas pulsiones, basadas en 
el modelo biológico propuesto por Freud, en donde se 
compara a estas pulsiones con las células del cuerpo y 
las células germinales, respectivamente. 


PULSIÓN DE VIDA (ontogenética) 
(retroalimentacíón negativa) 

LIBIDO 

(necesidad) PULS |ón DE MUERTE 

(retroalimentación positiva) 



VIDA FILOGENÉTICA 


MUERTE 


Fig. 23 LIBIDO Y LAS PULSIONES 
Referencias: D.R.: deseo relativo o de sexualización 
D.A.: deseo absoluto o sexual 


La libido, como vemos en la figura anterior, es el esfuerzo 
universal desexualizado expresado mediante una 
necesidad bio-psico-social de, por un lado, adaptación a 
los cambios externos para mantener la vida ontogenética, 
esa que nace y muere con nosotros, mediante una 
tendencia conservadora. Y por otro, promover un cambio 
interno en procura de la vida filogenética, esa que nació 
con nuestros ancestros y debe perpetuarse mediante una 
tendencia desestabilizadora, pero que también puede 
terminar en la muerte. 


51 Esto no debe interpretarse como una aceptación de la teoría monista de la 
libido de Cari Jung, que llamaba libido a una única fuerza pulsional. (Tomo 
XVIII, p. 52) 
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A la tendencia conservadora de mantener un desequilibrio 
estable y puesta en evidencia en la superficie, la 
llamaremos pulsión de vida. Mientras que a la que 
promueve el desequilibrio inestable y que opera en la 
profundidad, pulsión de muerte. 

La psiquis, como sistema, es uno de los paradigmas de 
un funcionamiento dinámico-evolutivo. Lo dinámico 
queda plasmado en un cambio que puede ser sincrónico 
y evidenciado por un desarrollo, o diacrónico, 
manifestándose a través de una historia o devenir. Lo 
evolutivo, por su parte, queda expresado en una serie de 
capacidades, como son: la existencia de una estructura 
que involucra la reproducción, y la autonomía estructural 
que conlleva una cierta capacidad reorganizativa. 

Estas capacidades evolutivas, a su vez, están soportadas 
por una serie de capacidades funcionales: 

1) Estado estacionario de no equilibrio: que le 
permite una estabilidad a pesar de las variaciones 
externas. 

2) Cambios cíclicos: i) uno superficial (evidente) o 
compensador de desviaciones ( retroacción ), y ii) 
uno profundo (oculto) o transformador de 
diferencias ( recursión ). 

3) Retroalimentación negativa: mecanismo productor 
del estado estacionario. 

4) Retroalimentación positiva: mecanismo 

aniquilador o generador de nuevas formas. 

En la psiquis, el nivel superficial (el de las ideas) se 
maneja mediante una retroacción y el nivel profundo (el 
de los pensamientos), mediante una recursión. 
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Morfostasis : es el proceso de retroalimentación negativa 
que permite el desarrollo por medio de adaptaciones 
sucesivas. 

Morfogénesis: es el fenómeno de reproducción inducido 
por retroalimentación positiva y generador de nuevas 
formas. 

La retroalimentación negativa o retroacción es aquel 
mecanismo que se encarga de compensar las 
desviaciones de un determinado estado, es decir, que 
propende a la constancia, a la organización, al 
desequilibrio estable, a la conservación de las formas 
(i morfostasis ) por un proceso repetitivo de rechazar 
perturbaciones que afectan al sistema. 

En dirección opuesta, aparece la retroalimentación 
positiva o recursión. O sea, el mecanismo que produce 
una acentuación y amplificación de una desviación y 
aceleración de un proceso por sí mismo y sobre sí mismo. 
Esto desencadena una desorganización que sigue una 
tendencia que tanto puede ser destructora, como 
creadora de nuevas formas ( morfogénesis ), y además 
sustento de una historia (evolución). 

La presencia de la retroalimentación negativa aislada es 
propia de los sistemas que no evolucionan. La presencia 
de la retroalimentación positiva sola es típica de aquellos 
sistemas que van directamente a la destrucción o la 
muerte. Para que un sistema, como la psiquis, pueda 
evolucionar es obligatorio que disponga de ambos 
mecanismos, simultáneamente. 

La desorganización no niega la organización, sino que la 
transforma logrando una nueva organización. Esta 
reorganización favorece la complejización por dos vías 
distintas que tienen como base el mismo fenómeno: la 
catástrofe, el ‘tocar el límite’, el descontrol transitorio en 
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su tendencia creciente que promueve la retroalimentación 
positiva. Estas dos vías son: a) la evolución y b) la 
reproducción. 

b) Evolucionar significa lograr una estructura 
autoorganizada mediante fluctuaciones. 

A nivel superficial, se observa el aspecto dinámico del 
cambio aparente que sustancia la pulsión de vida. Que 
está representado por un pasaje alternante desde el nivel 
superficial al nivel profundo y viceversa, que se va 
amortiguando paulatinamente a lo largo del tiempo 
cronológico, lo cual significa que se va aproximando 
gradualmente hacia un estado estabilizado similar a uno 
anterior a la producción de la perturbación, al irse 
despojando de las diferencias provocadas por la 
desviación. A este proceso es al que se le llama 
retroalimentación negativa. 

En el aparato psíquico las diferencias sustraídas no se 
pierden sino que son transformadas, acumulándose en el 
nivel profundo, constituyendo el cambio oculto. Cuando 
esta acumulación llega a un límite o umbral determinado, 
lo oculto se hace aparente o evidente. De esta manera la 
retroalimentación negativa se transforma en 
retroalimentación positiva, arrastrando todo el sistema a 
un estado de desequilibrio. 

Cuando el sistema sobrepasa una distancia crítica desde 
el equilibrio, se pierde la proporcionalidad entre la causa 
y el efecto, lo cual indica que ahora existe más de una 
alternativa para alcanzar nuevamente un desequilibrio 
estable. 

El sistema se enfrenta a una disyuntiva, o bien se 
reorganiza en función de lo que surge desde su interior y 
de lo que le propone su entorno. Vale decir, logra una 
adaptación , o bien puede fallar en la implementación de 
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este mecanismo con lo cual desaparece al caer en el 
silencio mortal de un estado de completo equilibrio. Esto 
es, pasa a primer plano lo que siempre estuvo de fondo: 
la pulsión de muerte. 

El sistema es capaz de adaptarse si puede ‘sustraerle 
complejidad’ al entorno, procesar la inestabilidad que lo 
perturba generando un cierto orden a partir del desorden. 
O sea, poder evolucionar y sobrevivir, pasando así a un 
nuevo nivel de desequilibrio estable pero con mayor nivel 
de complejidad, en donde vuelva a regir la 
retroallmentaclón negativa y comenzar todo de nuevo, 
luego de transcurrido un determinado tiempo. 

Lo que acabamos de describir coincide con la 
caracterización que hace Freud de la pulsión de vida a la 
que asocia con el esfuerzo que tuvo que hacer la 
sustancia viviente para lograr retardar la ineludible muerte 
(Tomo XVIII AE, p. 38). Esta pulsión surge de una 
sexualización de la libido, promovida por una 
transformación de la necesidad inicial en un deseo 
relativo; relativo a un objeto externo. 

b) La reproducción, por su parte, tiene como sustento la 
misma retroalimentación positiva que justifica la 
evolución, con la diferencia de que aquí, el proceso no se 
estabiliza sino que logra, dada su violencia desmedida, 
provocar una ‘fisura’ del PAU 52 liberándose una ‘gameta’ 
(libera su nivel profundo). Obviamente, en este caso, la 
situación que dio origen a la ‘célula germinal’ deja de 
existir como estructura real (muere), pero a su vez sigue 
‘viviendo’ en la ‘célula hija’, siempre y cuando se fusione 
con su célula germinal complementaria, de lo contrario 
muere como toda célula corporal. De esta forma, se 


52 Recordemos que el PAU representa la unidad lógica que relaciona toda la 
realidad subjetiva, por lo que constituye la base del lenguaje universal. 
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hacen efectivas simultáneamente las dos tendencias de 
la retroalimentación positiva : destrucción y creación. Así, 
Freud, describe la pulsión de muerte , desde un modelo 
biológico celular ( op. cit., p. 43), queriendo remarcar que 
todo ser vivo tiene que morir por causas internas 53 . 

La pulsión de muerte, por lo dicho anteriormente, no surge 
sino que es la meta de la vida, como bien dice Freud (op. 
cit., p. 38). O sea , la tendencia permanente es hacia un 
mortal equilibrio absoluto, contra el que tiene que luchar 
la vida; lucha de corto alcance pues a la postre, como 
hemos visto, el equilibrio total (la muerte) es alcanzado. 
Decimos que esta pulsión tiene una tendencia 
desestabilizadora, pues provoca un brutal cambio interno 
movida por el deseo absoluto (sexual) que empuja a la 
reproducción. 

ONTOGÉNESIS FUNCIONAL DEL APARATO 
PSÍQUICO - UN PLIEGUE EN EL TIEMPO 


Todo lo visto hasta aquí sobre la estructura y la función 
psíquicas no tendría ningún sentido, a pesar de estar 
fundado en sólidas investigaciones neurobiológicas y 
pulcras aproximaciones freudianas, si no damos cuenta 
detallada del verdadero motor psíquico: el tiempo. En el 
depurado manejo que la psiquis hace del tiempo está la 
clave para comprender su funcionamiento normal y 
patológico. 

Flablar sobre el tiempo es, cuanto menos, complejo dada 
su intangibilidad, la misma que caracteriza a todo lo 
psíquico. 


53 Otro adelanto científico, en más de 80 años, aportado por Freud: la 
Apoptosis o muerte celular programada, descubierta por Sydney Brenner 
(Gran Bretaña), H. Robert Horvitz (EUA) y John E. Sulston (GB); por lo que 
recibieron el Premio Nobel de Medicina 2002. (Nota del Autor) 
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Para abordar el tema de una manera amena y simple de 
comprender, vamos a invocar, de una forma un tanto 
impertinente, a los dioses griegos que tenían el dominio 
temporal absoluto. Estos dioses son: Krónos (xpóvoq ), 
Aión (Aíoúv), y Kairós ( Kaipóg ). 

El invocar estos dioses nos enfrenta, nada más ni nada 
menos, con la vida y la supervivencia, pero también con 
la muerte; las dos antípodas temporales (pulsiones) que 
debe encarar todo ser vivo. 

No vamos a hablar, sin embargo, de la inconcebible 
reducción que comporta el tiempo absoluto (vacío) de la 
física newtoniana. Solo haremos mención del espacio- 
tiempo einsteiniano de la relatividad especial, para 
explicar la existencia inequívoca de una simultaneidad 
relativa. 

- Krónos: es el dios que ocupa el lugar del padre 
ancestral (Urano 54 ) por ser quien posibilitó la génesis de 
todo lo existente, al castrar al padre, y derramar así su 
simiente sobre la Madre Tierra. Para evitar que se 
cumpliera la profecía de que uno de sus hijos se 
sublevaría contra él, termina devorando toda su 
descendencia. De esta manera, Krónos, se convierte en 
el dios de la muerte de todo lo finito, para poder él, seguir 
siendo infinito. 

Es el dios del eterno nacer y perecer; el representante del 
tiempo que hay entre la vida y la muerte. Es el tiempo del 
movimiento aparente (paradigma de lo estático y lo 
discreto), del antes y del después. El tiempo lineal e 
irreversible del reloj, en fin, es el tiempo de la creencia, 
del eterno y esclavizante presente. 


54 Urano (Ovpavóg = cielo) es el dios primordial representante del cielo, que 
era hijo y esposo de Gea, la Madre Tierra. (Nota del Autor) 
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- Aión: es el dios eterno por naturaleza propia, el que sin 
generar nada ni moverse (en apariencia), da sustento a 
todo lo viviente o a todo lo que se mueve por propia 
decisión. Aión es el dios de la vida. En su figura se lo 
representa rodeado por una serpiente que se muerde la 
cola, el símbolo incuestionable de su eterno retorno. 
Dueño de un pasado-futuro (pretérito futuro - Salatino, 
2012, p. 56) independiente del presente. Es el tiempo de 
la duración (la evolución vital de Bergson, 1889) y del 
deseo. Lo conoceremos aquí como el tiempo interno o 
psíquico, ese cuya naturaleza es continua. 

- Kairós: a este dios, los griegos lo representaban como 
un joven bello con los pies alados y una ‘balanza 
desequilibrada’ en la mano izquierda. Estos elementos 
figurativos ya nos dicen de las características distintivas 
de este tiempo. Es el tiempo de la oportunidad, el único 
artífice, según los griegos, de la belleza. Es un tiempo 
veloz (alas en los pies), o mejor, instantáneo, de duración 
‘0’ (atemporal) a los ojos de Krónos. Es el tiempo que 
conecta los otros dos tiempos que confrontan en franca 
oposición, pero asegurándose de que siempre prevalezca 
el desequilibrio estable en favor de la vida (balanza 
desequilibrada) y en desmedro del tiempo de la muerte. 
De esta manera no se lo puede ‘deducir’ como el término 
medio entre los dos contrarios. 

Si Kairós no existiera, solo podríamos nacer y morir. Dado 
que no pertenecemos enteramente a ninguna de las dos 
eternidades (pulsiones) (ni a la vida ni a la muerte), 
necesitamos de un intermediario que nos represente para 
poder trascender. En realidad, éste es el tiempo que nos 
pertenece por derecho propio. Éste es el pliegue del 
tiempo, en donde podemos distinguir el tiempo de la 
supervivencia (biológico y discreto), del tiempo de la vida 
(psíquico y continuo). Es el dios que aparece como un 
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rayo, como la inspiración que nos traslada a otra 
dimensión (4 a dimensión o psíquica). Es el tiempo que nos 
arrebata de las manos de Krónos, y nos sitúa en las de 
Aión, violentando la normalizada linealidad del tiempo de 
la muerte, para que todo cambie en lo profundo, pero para 
que en la superficie todo siga igual. 

Kairós es un instante ‘vacío’ de Krónos. Único e irrepetible 
que no encarna el presente en su totalidad, ya que 
siempre que está por llegar ya se ha ido. Es el tiempo del 
ahora, del acontecimiento, de los hechos, de la 
percepción, de la observación. Krónos no es quien nos 
cuenta la historia, sino Kairós. Ese que desde su ‘pliegue’ 
da la pauta a Krónos, pues introduce el tiempo de la vida 
en el tiempo de la muerte. Es ese instante que sin serlo, 
sostiene los acontecimientos o los hechos que marcan el 
tiempo de la apariencia. Por todo lo dicho, Kairós es el 
tiempo intermediario de la necesidad que separa la vida 
de la muerte, y de la oportunidad de satisfacción que 
relaciona un deseo con una creencia o aquella alforja en 
donde vamos acumulando a lo largo de nuestras vidas, 
todas las verdades que podemos capitalizar y que dan 
sentido a nuestra realidad subjetiva. 


KAIRÓS 

NECESIDAD 



VIDA 

DESEO 

(Pasado, Presente, Futuro) 
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Figura 24 TOPOLOGÍA ONTOLÓGICA DEL TIEMPO 
Referencias: —: pliegue - S: sujeto - O: objeto 

V: cambio aparente - V: cambio oculto 


La Figura 24 nos muestra la disposición relacional 
definitiva de los tiempos considerados, a la vez que nos 
es útil para percatarnos de que el ‘corazón’ de sus 
relaciones constituye un PAU (patrón autónomo 
universal), es decir, que tiene la misma lógica que el 
lenguaje universal, y esto es así porque estos tiempos 
relacionan las cuatro dimensiones que hemos establecido 
como caracterizadoras de la realidad subjetiva, a saber: 
1 S D) qué, lo estructural y perecedero, controlada por 
Krónos (pulsión de muerte); 2 S D) cómo, lo funcional y 
eternamente cambiante, controlada por Aión (pulsión de 
vida); 3 § D) cuándo, la oportunidad, manejada por Kairós; 
y 4 S D) por qué, el cambio de dimensión posibilitado a 
través del ‘pliegue’. 

A su vez cada tiempo, individualmente, cumple con la 
misma disposición dimensional: 

Krónos: {qué) = muerte - (cómo) = creencia - {cuándo) = 
eterno presente 

Aión: {qué) = vida - {cómo) = deseo - ( cuándo ) = pasado- 
presente-futuro 

Kairós: {qué) = necesidad - {cómo) = satisfacción - 
(cuándo ) = ahora 

El por qué los involucra, dinámica y heterárquicamente 
(simultáneamente) a todos. 
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CARACTERIZACIÓN DE LAS PULSIONES 

Una forma de respaldar todo lo anterior es analizando el 
capítulo IV. Las dos clases de pulsiones, del Yo y el Ello 
de 1923 (Tomo XIX AE, p. 41), y lo haremos también 
desde la LT. 

Allí, Freud deja claro que las percepciones tienen para el 
Yo, la misma importancia que las pulsiones para el Ello. 
Pero además, que el Yo al ser una parte modificada del 
Ello, está sometido pulsionalmente, igual que él. 

Apoyado nuevamente en el modelo biológico celular 
vuelve a reafirmar su convencimiento de la existencia de 
solo dos pulsiones: la pulsión de vida o sexual o Eros, 
encargada de ‘complicar’ el camino hacia la muerte (o de 
conservar la vida), y que es de fácil caracterización. Y la 
pulsión de muerte, encargada de reconducir al ser vivo al 
estado inerte desde donde salió, a la cual la ve 
representada en el sadismo. Estas dos pulsiones, nos 
sigue diciendo Freud, se coordinan, se entremezclan cual 
si fueran procesos fisiológicos como el anabolismo y el 
catabolismo; pero también, se ‘desmezclan’. Así, pone 
como ejemplo de mezcla a los componentes sádicos de 
la pulsión sexual que se mezclan al servicio de un fin; y 
en el sadismo como perversión, un ejemplo de una 
‘desmezcla’. 

Supone, según mi punto de vista correctamente, que el 
sadismo es una pulsión de muerte, apartada del Yo por la 
libido narcisista, y saliendo a la luz solo en el objeto. 

Después entra al servicio de la función sexual (estadio 
oral) y el apoderamiento del objeto coincide con su 
aniquilación. En la etapa genital, esta pulsión sádica 
domina al objeto sexual. Donde el sadismo originario no 
ha experimentado ninguna atenuación, queda establecida 
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la ambivalencia amor/odio que afecta toda la vida 
amorosa del sujeto. 

Analizando la mudanza de amor en odio que se da, por 
ejemplo, en la paranoia persecutoria, Freud propone, por 
un lado, sustituir la oposición entre las dos clases de 
pulsiones por la polaridad entre amor y odio, sustitución 
que la LT trata como una mediación entre oposiciones 
(por Kairós). Y por otro lado, en vez de un cambio directo 
de odio por amor, interpone un ‘conmutador’, es decir, un 
tipo de energía indiferente y desplazable, sin precisar su 
lugar de alojamiento, esto es, en el Yo o en Ello ( op. cit., 
p. 45). Para la LT, el par odio/amor están implícitos en el 
mismo sujeto, y esa energía desplazable es el V 0 que ya 
hemos visto, y se aloja en el Ello-, representando de esta 
forma la libido como tal, vale decir, desexualizada, y de la 
cual dependen la libido sexualizada que rige tanto la 
pulsión de vida, como la pulsión de muerte. 


PULSIÓN 

YO SUPERYO m 



Figura 25 PULSIÓN DE VIDA Y PULSIÓN DE MUERTE 
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Referencias: S: sujeto - O: objeto - V: cambio evidente 
(conservador) - V: cambio oculto (desestabilizador) - 00, 01, 
10, 11: ambivalencias afectivas - Vo: libido desexualizada 

Freud, también llama a esta energía mediadora, 
sublimada, por considerarla también desexualizada. En 
esta desexualización, Freud ve una importante operación 
del Yo con respecto al Eros. Nos dice Freud, 

“Al apoderarse así de la libido de las investiduras 
de objeto, al arrogarse la condición de único objeto 
de amor, desexualizando o sublimando la libido del 
Ello, trabaja en contra de los propósitos del Eros”. 

( op. cit., p. 46) 

Debemos aclarar que, según la LT, no es el Yo el que 
desexualiza o sublima, sino que el Yo utiliza la libido 
desexualizada del Ello (V 0 ) para dar sustento al 
narcisismo secundario que él desarrolla cuando intenta 
imponerse al Ello como objeto de amor. La Figura 25 
muestra más claramente nuestra postura. 

El PAU anterior integra, por un lado, la conservadora 
compulsión de repetición (indicada por las flechas) 
asociada a la pulsión de vida, regida por el principio de 
realidad en el dominio de la libido sexual. Y por otro, la 
repetición del reencuentro de la identidad en la pulsión de 
muerte, gobernada por el principio de placer, bajo la 
sublimada libido narcisista. 

Pero además, la figura que hemos analizado, permite 
contestar la pregunta que se hace Freud: 

“¿Cómo podríamos derivar del Eros conservador 
de la pulsión sádica, que apunta a dañar el 
objeto ?; y responder afirmativamente esta otra 
pregunta (loe. cit.): ¿No cabe suponer que ese 
sadismo es en verdad una pulsión de muerte 
apartada del yo por el esfuerzo y la influencia de la 


253 




LOS LENGUAJES DE FREUD 


libido narcisista, de modo que sale a la luz sólo en 
el objeto?'. (Tomo XVIII AE. p. 52). 

La respuesta a la primera pregunta se basa en que, tanto 
el odio como el amor están implícitos en el sujeto (en el 
Yo). En un primer momento, guiado por el principio de 
realidad se procura la satisfacción, mediante una evidente 
proyección de la libido sexual hacia el objeto del deseo 
(como por ejemplo, amor por la madre). Cuando se 
resuelve el complejo de Edipo, ese amor se sublima y se 
hace evidente mediante el respeto (o inclusive la ternura) 
proyectado sobre el objeto deseado. Todo lo anterior 
constituye las manifestaciones evidentes de la pulsión de 
vida. Lo opuesto sucede cuando lo que prima es el odio, 
en donde la libido desexualizada del narcisismo, lo 
proyecta como un deseo de hacer daño, que puede ser 
sublimado y aparecer como una imperiosa necesidad de 
posesión del objeto odiado, separando de esta manera a 
la pulsión de muerte del Yo. 

Cuando el objeto destino de ese daño es el propio Yo, 
estamos frente al masoquismo, o esa pulsión 
complementaria que representa una reversión del 
sadismo hacia el propio Yo. 

El ensamble pulsional que hemos descrito da lugar 
también, según Freud, a la administración de los 
mecanismos de defensa que adoptan, por ejemplo, los 
neuróticos. (Sulloway, 1983, p. 110), y una vez más, los 
relaciona directamente con el funcionamiento del sistema 
nervioso, 

“El sistema nervioso reacciona en la neurosis ante 
una fuente interna de excitación, como en el afecto 
[normal] correspondiente lo hace ante una análoga 
fuente externa.” (Tomo III AE, 1895, p. 112). 
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CONCLUSIÓN 

Si bien, según Melanie Klein (como ya hemos visto en el 
capítulo anterior), son los vínculos y no las pulsiones 
como fuerzas biológicas las que inician el desarrollo de 
las estructuras psíquicas. Y que son las “relaciones 
objétales” las que van configurando la manera en que un 
sujeto se relaciona con su mundo (con su realidad 
subjetiva) a través de la apariencia (identificación 
proyectiva). Sin embargo, lo que liga la transformación 
interna (lo inconsciente) con los demás aspectos 
estructurales de la psiquis, es la libido freudiana, de la 
cual, como se vio a lo largo de este capítulo, dependen 
las dos pulsiones que hemos caracterizado. 

Dado lo anterior, nos pareció pertinente exponer, como 
parte de este resumen, una tipología libidinal elaborada 
por Freud en 1931 (Tomo XXI AE, p. 215). Desde la LT, 
aportamos la relación que tiene cada uno de los tipos 
libidinales con el objeto externo estructurante. 

TIPOS LIBIDINALES 


NARCISISTA COMPULSIVO 



Figura 26 PAU DE LOS TIPOS LIBIDINALES 

Referencias: os ® 0 : operaciones de composición 55 


55 Ver Apéndice A. 
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El PAU hemicíclico endógeno (Ver Apéndice A) de la 
Figura 26 acierta con la dinámica de los psico-biotipos 
normales definidos por Freud. 

Es posible distinguir tres tipos libidinosos principales: 

1. Erótico 

2. Narcisista 

3. Compulsivo 

1) El tipo erótico enfoca el monto máximo de su libido 
hacia la vida amorosa, pero en especial ser-amado, es lo 
que más les importa. Por eso, son dependientes y se 
angustian ante la pérdida del amor. En el aspecto social 
se somete a los designios del Ello. 

2) El tipo narcisista no muestra signos de tensión entre el 
Yo y el Superyó. Su principal interés radica en su 
autoconservación, por lo que se muestra independiente y 
no es fácil amedrentarlo. Es el Yo quien disponiendo de 
un tenor agresivo elevado, está siempre presto a la 
actividad. Prefiere el amar al ser amado. 

3) El tipo compulsivo se caracteriza por el predominio del 
Superyó. Lo gobierna la angustia por su consciencia 
moral, lo cual denota una franca dependencia interna. 

A la observación, son más frecuentes los tipos mixtos que 
los puros recién caracterizados. Estos son: 

a) Erótico-compulsivo 

b) Erótico-narcisista 

c) Narcisista-compulsivo 

a) El tipo erótico-compulsivo muestra que los 
vigorosos embates de su vida pulsional están 
limitados por el Superyó. Hay en ellos un alto grado 
de dependencia, tanto de los objetos humanos 
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actuales (ontogenéticos), como de aquellos dejados 
por los ancestros (filogenéticos). (diagonal en la 
Figura 26). 

b) El tipo erótico-narcisista (el más frecuente) reúne 
opuestos que pueden ser transformados en su 
interior (código 00 en la Figura 26), mediante la libido 
narcisista, por lo que aglutina la agresión y la 
actividad en sus manifestaciones comandadas por el 
Ello. 

c) El tipo narcisista-compulsivo el complementar su 
independencia externa con el respeto por los 
reclamos de su consciencia moral, le permite mostrar 
una vigorosa predisposición a la actividad, que a la 
postre, termina por reforzar al Yo frente al Superyó. 

La dinámica entre estos tipos libidinales que propone 
la LT, está basada en el ‘desplazamiento 
conservador’ que puede evidenciarse en la Figura 
26. En otras palabras, lo que proponemos es que los 
tipos puros, no lo son tanto, ya que ‘migran’ de unos 
a otros (aún en el mismo sujeto), pero sin 
desaparecer, o ser reemplazado completamente por 
otro. Vale decir, que hay una ‘gama continua’ entre 
los tipos individuales que explicaría la observación 
más frecuente de los tipos mixtos. 

Mediante la aplicación de una serie de ‘operaciones 
de composición’ a los códigos asignados a los 
distintos tipos puros, se puede simular los pasajes 
aludidos, además de evidenciar sus ‘relaciones 
objétales’, determinantes éstas (como ya 
apuntáramos) de sus manifestaciones externas. 
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Así, al comienzo, solo son evidentes las relaciones 
de los distintos tipos puros (pasando de unos a otros) 
con el(los) objeto(s) externo(s). En un determinado 
momento, estas relaciones mediadas por la 
diversificación pulsional que significa la alternancia 
en la primacía de los principios de realidad y de 
placer (o de la libido narcisista y sexual), produce una 
fuerte acumulación o tensión pulsional. Cuando es 
alcanzado un cierto umbral (que está en los límites 
de los mecanismos de defensa) se dispara la 
conformación erótica-compulsiva (diagonal en la 
Figura 26), que sometida al Superyó, deja 
establecida su dependencia objetal. 

De ahora en más, ya no habrá más ‘tipos puros’, sino 
solo mixtos. El ciclo por el objeto del tipo erótico- 
compulsivo, sigue con el erótico-narcisista y de allí, 
con el narcisista-compulsivo. Una nueva relación, 
preponderante, con el objeto externo, dispara otra 
vez el tipo erótico-compulsivo, a quien le son 
impuestas las rígidas normas del Superyó. 

Este tipo de comportamiento ‘anidado’ (si se me 
permite el término) da muestras, en su resultado 
final, del manejo pulsional que hace el sujeto, algo 
que como veremos en los dos capítulos siguientes, 
explican tanto la evolución del complejo de Edipo, 
como la influencia que ejerza en él la prohibición del 
incesto. 
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CAPÍTULO 7 


¿imite efeíy o 



(Extraído y modificado de: 

The Complete Letters of Sigmund Freud to Wilhelm Fliess 1887/1904 , p.100) 
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El Edipo es fundamental en la construcción de la psiquis 
porque es una muestra fehaciente de la integración de los 
tres sistemas reales, motorizados y sostenidos por la 
libido y expresados mediante los tipos libidinales. El 
complejo de Edipo es el salto estructural del psiquismo 
que justifica la integración de la segunda tópica freudiana 
a la primera, y desde la LT, explica el surgimiento de la 
estructura subjetiva. 
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EL COMPLEJO DE EDIPO 

- EDIPO COMO ESTRUCTURA 

Este cambio estructural va acompañado en el suceder 
psíquico por una operatoria fundamental que es el tener 
que tolerar las diferencias entre los objetos. 

Si bien esta dinámica aparentemente se contrapone al 
acto psíquico primordial, que es el detectar diferencias 
para evitar la descarga inadecuada [para sobrevivir] , 
como explica Freud en el Proyecto (Tomo I AE, p. 323); 
también explica allí, que la actividad psíquica se funda en 
la administración de las diferencias para alcanzar las 
semejanzas que caracterizan a la función psíquica. Esta 
modalidad tolerante de las diferencias nos muestra el 
preciso pasaje desde las tácticas de interrelación entre 
objetos utilizados por el bebe, a un estratégico mundo de 
sujetos. Es cuando el niño aprende a tolerar las 
diferencias superficiales con sus progenitores, 
autoridades circunstanciales, pares, etc. 

Cuando hablamos de herencia psíquica, en el Capítulo 4, 
dijimos sobre un objeto subjetivo que actuaba como 
estímulo activador de fantasías originarias heredadas que 
son movilizadas por la experiencia individual aportada por 
la creación de un objeto, ante una sensación de placer o 
de displacer tolerable. Esta experiencia individual es 
‘leída’ por la madre en el reverie. Este mecanismo, cuya 
existencia se ha comprobado mediante los severos 
trastornos que surgen en el niño cuando esa ‘lectura 
materna’ falta o es deficitaria , sirve a dos propósitos 
estructurales distintos, por un lado, constituye el primer 
modelo de continente, y por otro, representa una 
‘cobertura protectora’ o de ‘transporte’ del objeto 
proyectado en ella (por insatisfactorio), la cual al 
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‘incorporarse’ nuevamente en la psiquis del niño como 
objeto subjetivo (lo que completa la identificación de un 
objeto), trae en sí todas las características propias del 
sujeto protector. Esto quiere decir que esta cobertura trae 
todo lo propio de un sujeto evolucionado, entre lo que se 
destacan una serie de aspectos superyoicos que 
producen un profundo impacto en una estructura psíquica 
en formación. Esta es la manera en que nuestra madre 
nos hereda la serie de fenómenos sucedidos en épocas 
primigenias que van a dar soporte teórico al planteo de 
Superyó temprano de Mélanie Klein (Klein OC, Tomo 2, 
p. 139), completando así, la constitución del Edipo como 
estructura. Además, incluyen el subjetivón materno, esa 
manera de ver la realidad desde donde surge la lengua 
materna universal (LMU) (Salatino, 2018, p. 197). 

El Edipo como un aspecto estructural surge de: 

a) Las relaciones vinculares heredadas tilogenéticamente 
propias de la historia de la especie, fundamentalmente las 
relativas al conflicto entre el individuo con sus padres 
originales, sobre todo en relación a la posesión de las 
mujeres. Este conflicto original puede revivirse, por 
ejemplo, en la doctrina cristiana bajo la forma del ‘pecado 
original’ o ‘ancestral’, que no representa otra cosa que 
una relación incestuosa entre hermanos. 

b) La estructura ‘maternizada’, es decir, con relaciones y 
funcionamientos provenientes de una mente adulta, que 
son injertados o impuestos al bebe, pasivamente, como 
objeto subjetivo a través del reverie, y que se suman a las 
relaciones anteriores como herencia epigenética, dándole 
sustento a las fantasías originales heredadas. 

Que el Edipo es parte de la estructura psíquica, lo 
reafirma el hecho planteado por Freud, de que el 
sepultamiento edípico es producido por una represión 
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orgánica. Pero también certifica su origen orgánico el 
hecho de que su núcleo proviene de heredar 
filogenéticamente la experiencia de la especie alrededor 
de la figura del padre ancestral. 

- EDIPO COMO FUNCIÓN 

La estructura edípica caracterizada anteriormente se 
funcionaliza tomando como punto de partida el objeto 
subjetivo cedido por la madre, dando lugar de esta 
manera, al nacimiento del complejo de Edipo freudiano. 
El objeto subjetivo, como ya vimos, está constituido, entre 
otras cosas, por aspectos del comportamiento materno, 
que ante la imposibilidad de reconocerlos como propios, 
o pertenecientes a su madre, el niño se los atribuye a un 
tercer objeto. Este ‘triángulo edípico’ surge por efecto del 
vínculo libidinal, que en esta etapa impone la exigencia de 
exclusividad. La aparición de un tercero produce el pasaje 
de esta relación exclusiva a una relación triádica, la cual 
está sustentada en el origen genético del incesto, como 
ya veremos en el próximo capítulo. 

La aparición de este tercer objeto que se comporta como 
un intruso que deviene simultáneamente en modelo y rival 
define, en el Edipo freudiano, al padre. Esto hace a la 
función edípica, o a cómo la evolución libidinal entra en 
conflicto con la estructura. 

Estos acontecimientos hacen que el niño malinterprete los 
vínculos. Y esto por dos razones fundamentales: a) dada 
la integración de los hechos que hace en función de una 
‘estructura anímica’ cedida por la madre y no desde sus 
necesidades vitales psicoorgánicas; y b) al intentar 
ocupar, en los vínculos, un lugar inadecuado. 

Más que malinterpretar, así se vería desde afuera, en 
realidad obedecería a una incapacidad interpretativa, ya 
que en estos comienzos solo aprende y conoce, más no 
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interpreta. 

En la etapa Fálica, al poder interpretar, sí malinterpreta lo 
aprendido y conocido a través del objeto subjetivo 
maternizado. Esto denuncia la relación directa que existe 
entre la estructura y la función edípica. 

El niño tiene en sus comienzos, un basamento relacional 
en las diferencias superficiales con los padres, lo que lo 
lleva a rivalizar con ellos por la “justicia” de posesión, 
producto de la sujeción al principio de placer y de 
considerarse un objeto como sus padres. 

Este es un periodo donde aún no ha logrado su identidad 
como sujeto. No actúa desde sí, solo se compara con sus 
padres desde los atributos superficiales, producto de 
patrones heredados que ya fueron explicados. 

Queremos destacar que el generador de conflictos, en la 
situación edípica, está en que el niño cree tener el 
derecho a poseer todo lo perteneciente a sus 
progenitores, por ser estos, una competencia por el lugar 
deseado entre los objetos aparentes. Vale decir, que es 
un mundo donde solo valen las diferencias entre los 
objetos; “si él lo tiene, ¿por qué yo no?”; es un mundo de 
rivalidad. Es toda una lógica de derechos basados en la 
transformación de una necesidad en un deseo, por parte 
de la libido sexual. La situación edípica puede colocar al 
niño, en el ‘lugar de ...’ papá, de mamá, o del hijo como 
un objeto más, y entonces hacerle creer que posee 
supuestos derechos iguales a los de sus padres, por ser 
ellos también, objetos participantes de esta relación. 

Pero todo esto es contradictorio con las necesidades 
reales que todo niño posee. 

Esta contradicción surge al manejarse desde una 
‘contextura de sujetos’ que tomó prestada de una 
estructura subjetiva ‘prefabricada’, que solo le permite 
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“parecerse a” un adulto o a un sujeto evolucionado. 
Cuando se pone en el lugar del sí mismo necesitado, allí, 
por primera vez, necesita a sus padres. 

El cubrir estas necesidades que surgen de ponerse en el 
lugar del sí mismo (cuando logra identificarse como 
sujeto), por ejemplo, ser querido y cuidado por sus 
padres, vuelve inservible el mecanismo de ponerse en el 
lugar del otro, y lo reprime. Esto es, niega este 
procedimiento, que también era una negación. Utiliza un 
procedimiento similar al que utilizó cuando la alucinación 
le resultó ineficaz para la supervivencia. Esto fue a lo que 
Freud llamó represión primaria, y ésta de negar la 
negación también lo es. De la primera, dice Freud que 
surge el Yo, de la segunda, decimos, que surge el sujeto. 

- SEPULTAMIENTO DEL COMPLEJO DE EDIPO 

Cuando el niño se da cuenta que no puede ocupar el lugar 
del otro, del semejante, comprende, ahora sí, que es 
diferente y que esa diferencia lo obliga a tomar parte de 
ser un otro, como también lo es su padre, llevándolo a 
tolerar que ‘ese otro’ puede tener cosas diferentes a él. 
Comprende que lo parecido no lo iguala sino que lo 
diferencia, es decir que por tener de parecido, cualidades 
no aparentes, no pueden ser iguales, este parecido lo 
coloca en una categoría de sujeto (sujeto subjetivo) donde 
funciona como sujeto, diferente al de las apariencias 
(sujeto objetivo) en donde funcionaba como objeto. 

El niño pasa de la relación con un rival excluyente 
(jerárquico) a un modelo heterárquico, o sea, como si 
cohabitaran en una misma contextura en donde se toleran 
las diferencias con el padre, en donde reconoce su 
autoridad. 

Freud sintetiza esta compleja relación con el progenitor y 
su aporte a la identidad como sujeto diciendo, 
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“ Empero, el superyó no es simplemente un residuo 
de las primeras elecciones de objeto del ello, sino 
que tiene también la significatividad de una 
enérgica formación reactiva frente a ellas. Su 
vínculo con el yo no se agota en la advertencia: 

«Así (como el padre) debes ser», sino que 
comprende también la prohibición: «Así (como el 
padre) no te es lícito ser, esto es, no puedes hacer 
todo lo que él hace; muchas cosas le están 
reservadas». Esta doble faz del ideal del yo deriva 
del hecho de que estuvo empeñado en la represión 
del complejo de Edipo; más aún, debe su génesis, 
únicamente, a este ímpetu subvirtiente [a tal 
represión]”. (Tomo XIX AE, p. 36) 

Cuando el niño puede encontrar un lugar propio en la 
relación, o lo que es lo mismo, su propio continente, deja 
de creerse igual a sus padres, porque renuncia a 
compartir el continente de sus atributos (las diferencias 
que los reúnen), y comienza a tolerar las semejanzas que 
lo separan de los mismos. 

Este salto que lo saca del conflicto existencial en lo 
aparente le permite, ahora sí, comprender, es decir, 
desde sí poder sentirse alguien a través de tolerar las 
semejanzas internas con sus padres, por ejemplo “ellos 
me protegían a pesar de mis ataques”. Estas semejanzas 
sirven para diferenciarse como un sujeto que puede 
operar sobre los objetos parentales, y por ende aparece 
la responsabilidad para con ellos. 

El aparato psíquico que definiera Freud en su Proyecto 
(capítulo 1), se construye en función de encontrar 
identidades, y que estas identidades a su vez, se logran 
en función de contemplar diferencias y semejanzas, como 
acabamos de mencionar. 
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Este desplazamiento por los ‘nichos ontológicos’ 
(Salatino, 2008), que es el que va a logra las identidades, 
es impulsado, como ya también vimos, por las pulsiones. 

En este proceso se logra la identificación de los sistemas 
reales, o sea, del objeto, del sujeto y de la transformación 
o cambio que promueve el sistema sociocultural, regido 
por el Superyó. 

Es interesante destacar a priori , que según Freud, la 
constitución del Superyó concuerda con la culminación 
identificatoria del sujeto, que conceptualmente, se 
asemeja a la constitución del ‘superyó temprano’ de M. 
Klein, que en sus últimos trabajos, lo ubica en la posición 
depresiva. Al igual que el concepto freudiano, es la 
culminación del objeto como ‘objeto total’, y la 
identificación del sujeto, pasando del sujeto objetivo que 
luchaba solo por subsistir, al nivel del sujeto subjetivo que 
puede preocupar por el destino de sus objetos. 

CULPA vs. RESPONSABILIDAD 

La culpa se origina como consecuencia de haber causado 
algún daño al objeto. Se corresponde con un aspecto 
evolutivo psíquico normal de la angustia paranoide y la 
angustia depresiva, que luego desembocan en un 
sentimiento de culpa. 

Según esta perspectiva, necesariamente habrá culpa, por 
el hecho de haber transcurrido, en lo evolutivo, por la 
identificación del objeto y del sujeto. Esto concluirá en la 
constitución de un ‘Edipo estructura’ que aporta un 
‘superyó temprano’, investido con la autoridad del padre 
ancestral (Freud), y aquello que M. Klein alojó en sus 
posiciones PS-D. 

Cuando se ‘institucionaliza’ el Superyó (tardío o 
freudiano) con el sepultamiento del complejo de Edipo 
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(Edipo función), la angustia original encuentra el camino 
hacia el sentimiento de culpa. 

La responsabilidad psíquica, por su parte, surge como 
consecuencia de la instauración del primer acto libre. 
Aquel que aparece en la posición depresiva ante la 
angustia de considerarse la causa emotiva (o intencional) 
de un daño a los padres. Ante esta situación, se asume la 
responsabilidad de la reparación de algo, cuyo daño no 
encuentra justificación en meras necesidades 
emocionales (biológicas), sino en la preocupación 
producida por el destino de sus objetos. 

Como vemos, culpa y responsabilidad están ligados más 
profundamente a nivel psíquico, que a nivel jurídico- 
social, en donde la responsabilidad tan solo es utilizada 
para definir la culpa que cabe por haber infringido una ley. 

Cuando Freud señala en la disolución del complejo de 
Edipo (op. cit., p. 180), que este “ sucumbe a la represión 
y es seguido del período de latencia ... como resultado de 
su imposibilidad interna", nos hace ver que allí subyace la 
posibilidad de una negación como la propuesta por la LT. 
Tal vez, como el único mecanismo que explicaría cómo 
salir de la intolerable contextura de los objetos para poder 
tolerar las diferencias superficiales que lo frustraban, y 
mediante un ‘salto’ a una contextura subjetiva, su 
continente como sujeto, ya no aparente sino real y 
sostenida por la libido desexualizada, comenzar a tolerar 
las semejanzas con la figura paterna. El no lograr 
adecuadamente este ‘salto’ dará origen a la patología. 

Lo anterior da la posibilidad que en realidad, el complejo 
de Edipo, nunca se aniquile completamente, y que aun 
así no se origine una patología. Si así fuera, no se podría 
explicar nuestra ‘neurosis natural fisiológica’. La represión 
puede ser más o menos laxa acorde a las circunstancias, 
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y eso debería bastar, según una visión personal, para 
explicar la patología. Dada la implicancia que se le ha 
dado aquí al Edipo, desde el punto de vista estructural, si 
lo elimináramos por completo, se iría con él, el rico 
fundamento del comportamiento psico-bio-sociocultural 
‘normal’, que caracteriza al ser humano. 

CONCLUSIÓN 

Como resumen de la caracterización de las dos vertientes 
del Edipo, la estructural y la funcional, podemos decir que: 
el ámbito de la estructura lo aportó Freud con el 
inconsciente. En cambio, la parte noble de la misma, la 
aporta M. Klein a través de un primer objeto interno, de 
las fantasías inconscientes, y de un mecanismo de 
identificación externo por proyección. Por lo tanto, Freud 
aporta sobre lo filogenético y lo epigenético, mientras que 
Klein lo hace con lo ontogenético. 

M. Klein echa mano a la segunda parte estructural del 
Edipo, para desde allí, explicar el desarrollo psíquico y 
vincular. Dando así, un punto de vista del desarrollo que 
está fundado en la evolución del sentido que el Yo le da a 
los objetos internos y externos en una interrelación 
contenido/continente por proyección/introyección entre 
ellos. Explica así, los ‘hechos’ iniciales de la psiquis 
basándose en el ámbito estructural psíquico aportado por 
Freud. 

Freud por su parte, plantea un funcionamiento Edípico 
que intenta explicar la conducta entre los padres y los 
hijos partiendo desde la biología. Freud intenta mostrar la 
ontogenia como una recapitulación de la filogenia, no 
explorando exhaustivamente los primeros ‘movimientos’ 
de la vida psíquica. 
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Es interesante ver que estas dos posturas adoptan una 
relación compleja, o sea, son opuestas, complementarias 
y concurrentes. Que esto es así, lo muestra la Figura 27. 


FREUD PROYECCIÓN 

(Yo) (Superyó) 



(Ello) KLEIN 

INTROYECCIÓN (Objeto) 

(libido) 


0 1 — FREUD (Yo) 

1 0 — KLEIN (Objeto) 

1 1 — Superyó - Transformación evidente 

— fenotipo, superyó temprano, angustia 

— estructurante 

0 0 — Ello - Transformación oculta (biológica) 

— genotipo, superyó tardío, angustia 


— funcional 


Figura 27 PAU EDÍPICO 

Una se basa en la proyección (Klein) y la otra en la 
introyección (Freud). Una busca identificación externa 
(Klein) y la otra se organiza mediante una identificación 
interna que va a conformar el Yo (Freud). Una parte de un 
sujeto de entrada (Klein) y la otra usa los objetos como 
medio para el logro de la identidad del sujeto (Freud). Una 
aporta sobre el fenotipo (Klein) y la otra sobre el genotipo 
(Freud). También son opuestas en relación al Superyó 
temprano (Klein) y como consecuencia de la última 
represión primaria orgánica (tardío) (Freud). En la 
angustia como motor estructurante (Klein), y la angustia 
como consecuencia del funcionamiento (Freud), etc. 

Son complementarias, porque Klein aporta la vertiente 
objetiva de la identidad y Freud aporta la vertiente 
subjetiva, y son concurrentes porque todos los 
mecanismos descriptos por ambos autores, normalmente 
funcionan en forma simultánea como ya lo hemos 
mostrado. 

M. Klein llega con el desarrollo del Edipo hasta lo que la 
LT caracteriza como estructural, es decir hasta el objeto 
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subjetivo. Con ello describe, hipotéticamente, los objetos 
y relaciones del mundo interno desde un comienzo hasta 
la madurez. Por lo tanto, M. Klein aporta sobre la 
estructura psíquica. 

En cambio Freud, obviando explicar estos primeros 
momentos con detalle, intentó unir explicativamente la 
biología (el Proyecto, la herencia psico-social, la 
evolución de la libido, etc.) con los ‘hechos clínicos’. Es 
decir, que considerando el funcionamiento de las 
relaciones vinculares asociadas al desarrollo biológico 
pulsional, va explicando la aparición de las estructuras del 
aparato psíquico, y así postuló cómo se formó el Yo, el 
Superyó, el Ello, el inconsciente, el preconsciente. Cómo 
se da el sepultamiento del complejo de Edipo. Por qué 
surge el deseo inconsciente en los sueños, qué es la 
conciencia, qué es la memoria, etc.; basándose en la 
biología e intentando, de esta manera, convertir al 
Psicoanálisis en una ciencia natural. 

Finalmente, podemos decir que M. Klein parte de una 
estructura psíquica incipiente con un Yo de entrada, 
entretanto Freud parte de lo funcional y desde allí muestra 
cómo se forma la estructura. M. Klein como Galileo, 
explica el contenido del mundo psíquico, el ‘que’. Freud 
como Newton, determina las leyes del funcionamiento de 
este mundo, es decir el ‘cómo’ y el ‘cuando’. La LT, como 
Einstein, lo proyecta a una cuarta dimensión, definiendo 
el ‘por qué’ psíquico. 
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CAPÍTULO 8 


¿imite efeíy o 



(Extraído y modificado de: 

The Complete Letters of Sigmund Freud to Wilhelm Fliess 1887/1904, p.100) 
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El incesto no es un problema a resolver, sino la solución 
que encontró la evolución de los seres vivos, para lograr 
la casi milagrosa transformación de objeto en sujeto. 

Incesto, de esta manera, equivale a estar vivo, o lo que es 
lo mismo, es la única herramienta que se conoce para 
luchar contra la muerte o esa regla que rige nuestro 
universo, cuya única excepción es la vida. 

Tanto desde la Antropología, como desde otros abordajes 
socioculturales, siempre se ha considerado como central 
el problema de la prohibición del incesto. El Psicoanálisis 
es el único enfoque, que en vez de blandir la repulsión 
ante la situación incestuosa como escudo protector, fue 
en búsqueda del incesto. 

No obstante, ni Freud ni los antropólogos 
(fundamentalmente los estructuralistas como Leví- 
Strauss), se cuestionaron demasiado sobre la verdadera 
índole de lo prohibido. Con lo anterior queremos remarcar 
que se unlversalizó el hecho de prohibir, no así el incesto 
mismo. 

En este trabajo esperamos demostrar que el incesto no 
solo es el pasaporte de la naturaleza a la cultura, sino una 
solución universal al verdadero problema: la vida, el 
aspecto subjetivo por antonomasia. 


276 




LOS LENGUAJES DE FREUD 


LA SOLUCIÓN DEL INCESTO 

- ORIGEN DEL INCESTO 

Es imprescindible deslindar origen de prohibición. 
Algunos investigadores creen ver fantasmas en el propio 
término utilizado por nuestro lenguaje convencional para 
nombrar esta situación, en donde está incluido el crimen 
y el castigo. Ya que incesto, deriva del latín ¡ncestus que 
significa ‘no casto’. Y ‘casto’, deriva de castus , que entre 
otras cosas significa ‘puro’, pero también ‘castigar’. Como 
la raíz indoeuropea de esta última palabra ( kas ) es la 
misma que la de la palabra latina castro, que significa 
cortar o castrar, se la considera como derivada de ella. 
Todas estas elucubraciones lingüísticas no son 
suficientes para demostrar que la prohibición del incesto 
no tiene nada que ver con el origen del fenómeno, sino 
que lejos de ello, a pesar de que responde igual que su 
denominación, a un pacto, a una norma o regla 
sociocultural, tiene la impronta biológica que permite 
considerarla como un legado natural. 

Por otra parte, para el incesto se debe reconocer un 
origen exclusivamente biológico, y esto es así, porque ese 
es también el origen de los aspectos que fundan la 
subjetividad. 

- Origen biológico: Freud es muy criticado desde la 
Antropología, desde la Teoría de la Evolución, e inclusive 
(aunque sin fundamentos) desde el mismo Psicoanálisis, 
cuando basa el origen del incesto en instintos congénitos 
y naturales. Es decir, cuando defiende firmemente su 
origen filogenético, algo que explica a través de la 
interpretación de un acontecimiento mítico. Según sus 
detractores, Freud cometió varios errores en este sentido. 
Analizaremos la improcedencia de algunos de ellos (•). 
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• El jefe de la horda no era portador del instinto 
incestuoso. Quienes afirman esto, aseguran que 
en esa época evolutiva el incesto no existía, 
porque no había parentesco alguno, vale decir, no 
había hijos, ni hermanos; solo un jefe de la 
manada y el rebaño, según se deriva de una mala 
interpretación de la selección natural. Este 
malentendido surge por aceptar tácitamente y sin 
interpretación previa, la propuesta de Lévi-Strauss 
sobre las estructuras elementales del parentesco. 

Vamos a aclarar lo anterior. Para Lévi-Strauss, el 
parentesco es de índole exclusivamente simbólico, de allí 
su enfoque lingüístico excluyente. En otros términos, para 
el padre de la Antropología Estructural, 

“Un sistema de parentesco no consiste en los 
lazos objetivos de filiación o consanguinidad 
dados entre los individuos. No existe más que en 
las consciencias de los hombres, es un sistema 
arbitrario de representaciones" (Lévi-Strauss, 

1987, p. 94). 

Con lo anterior queda totalmente desestimada la 
propuesta de Radcliffe-Brown (1941) de una familia 
elemental formada por el padre, la madre y los hijos, que 
más allá de su gran ligadura con la terminología que se 
usa en los distintos pueblos estudiados para dar cuenta 
de una determinada estructura social, no hay dudas que 
tiene una base biológica. 

Según lo que hemos visto, podemos decir que el 
parentesco o filiación puede ser por consanguinidad o por 
afinidad (parientes por un vínculo legal o social). Esto no 
quiere decir que las categorías propuestas por la 
Antropología, a las cuales pertenecen los distintos 
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parientes, deriven o sean una continuidad natural o 
biológica, ya que no tienen nada que ver, al obedecer a 
distintos lenguajes. El parentesco social al lenguaje 
convencional de la comunicación, y el parentesco 
consanguíneo, al lenguaje universal de la vida y por ende, 
de la subjetividad. 

Como conclusión, podemos decir que desde la filogenia 
existe una familia biológica elemental sobre la que se 
puede sustentar la descripción mítica freudiana. Y es la 
misma, que se recapitula en la ontogenia, en donde se 
hacen evidentes o se ponen en funcionamiento, las 
expresiones genéticas adquiridas en épocas antiguas. 

• La organización bipolar de macho y rebaño tiende 
a volver a su primitiva organización, luego del 
asesinato. Los antropólogos vigentes a comienzos 
del S. XX, como el mismo Darwin, apoyaron el 
concepto de familia histórica, la que se constituyó 
en torno al círculo de fuego, o aquella cohabitación 
permanente de una pareja con su descendencia y 
sus parientes por consanguinidad o afinidad. Ese 
pequeño círculo y no la horda promiscua, ha sido 
el germen de la sociedad humana (Lang & 
Atkinson, 1903, p. ix). Atkinson, basa su ley 
primordial (op. cit., p. 209) en una observación 
hecha por Darwin, quien consideraba que el 
hombre, igual que los monos superiores, vivió en 
pequeñas hordas, en donde no se daba la 
promiscuidad debido a los celos del macho 
dominante. Aquí, ve Atkinson el origen de la 
exogamia, dado el desarraigo obligado de los 
varones jóvenes, los cuales, una vez organizados 
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atacan y matan al padre. Con la aparición del 
totemismo, esta ley primordial se transforma en 
constante y se aplica como prohibición de 
relaciones sexuales dentro del grupo que tiene un 
tótem común. 

• Una organización con hijos y hermanos que 
triunfan e imponen la prohibición del incesto es 
una afirmación contradictoria, porque presupone 
una organización previa. 

Acabamos de ver cuáles son los fundamentos de esta 
prohibición, basados en los trabajos de Darwin, de 
Atkinson y de otros antropólogos reconocidos, por lo que 
huelgan más comentarios. 

Con la respuesta a estos tres supuestos errores 
freudianos hemos aportado pruebas del origen biológico 
de la prohibición del incesto, debido a la constitución de 
la familia biológica elemental endógama. Pero además, 
Marazziti et al. en 2013, demostraron que los celos tienen 
un origen biológico y son transmisibles hereditariamente 
a través de un endofenotipo. Vale decir, la puesta en 
marcha desde los genes, de una serie de mecanismos 
bioquímicos, neurofisiológicos, neuroanatómicos y 
neuropsíquicos ante una situación ambiental determinada 
que exprese vulnerabilidad, como por ejemplo, la 
cercanía física de los varones jóvenes a las mujeres del 
clan, para el jefe familiar. 

En biología, la endogamia es el cruzamiento entre 
individuos de una misma especie dentro de una población 
aislada, tanto geográfica como genéticamente. 

Precisamente, este es el mecanismo invocado por la 
teoría alternativa de la evolución postulada por Gould y 
Eldredge en 1972, y que fuera conocida como el 
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‘equilibrio discontinuo o puntuado’, la cual demuestra que 
la transformación gradual darwiniana es casi la excepción 
y no la regla. Este equilibrio se refiere fundamentalmente 
a la estabilidad estructural, la dificultad de su 
transformación y la idea de cambio como una rápida 
transición entre estados de ‘desequilibrio estable’. En 
pocas palabras, sugiere la presencia de una especie de 
‘lenguaje universal’ que mantiene la estabilidad de una 
especie determinada. La razón de ser del sistema 
endogámico es mantener la homogeneidad de un grupo, 
la unidad del clan como razón suprema. Esto no debe 
confundirse con homogamia que se refiere al matrimonio 
entre individuos que comparten características 
socioculturales. De esta manera, queda desestimado el 
origen de la prohibición del incesto como una forma de 
promover la variabilidad genética que permitiría operar 
adecuadamente a la ley de la selección natural, al 
favorecer la exogamia. Esta postura es la que defiende el 
neodarwinismo, el cual trata de explicar la especiación 
(expresión máxima de la selección natural) mediante una 
‘simbiosis’ entre Darwin y Mendel, y justificar así, que la 
variabilidad genética es producto directo de mutaciones al 
azar. 

Por tanto, una población es un grupo de individuos de la 
misma especie que se reproduce por endogamia, 
mediante el tan mentado incesto. El problema con todo 
esto se origina en el término utilizado para nombrar al 
fenómeno endogámico. Todo término del lenguaje 
convencional tiene un origen sociocultural, y en este caso, 
se lo está usando para denominar tanto el hecho biológico 
como el hecho social que es en donde, en realidad, se 
aplica la sanción por homogamia y no por corroborar los 
celos del padre o jefe familiar que como hemos visto, son 
de origen biológico. 


281 




LOS LENGUAJES DE FREUD 


- LOS OTROS ORÍGENES DE LA PROHIBICIÓN 

- Origen social: el totemismo. En cuanto al totemismo, no 
serán analizados aquí sus posibles orígenes religioso o 
mágico. Por un lado, porque parece improbable que 
podamos encontrar en la antigüedad toda una 
organización de creencias y prácticas de índole 
existencial, moral o sobrenatural. Es decir, de carácter 
religioso, sin tener a quién adorar; sería más sensato 
considerar la posibilidad inversa, esto es, que la religión 
pudo haber derivado tanto del totemismo, como de la 
magia y de los mitos. Por otro lado, y siguiendo a Frazer 
(1922), el origen mágico del totemismo, también es poco 
probable, ya que según este autor inglés, la magia es esa 
‘hermana bastarda de la ciencia’ que a poco de andar se 
transformó en religión. 

Tampoco es probable que un tótem derive de la 
necesidad más importante que supuestamente, aquejaba 
a nuestros ancestros, cuál era el buscar comida. Se 
sugiere que así fue, dado que la mayoría de los tótems 
son animales o plantas. Sin embargo, también en la 
mayoría de los pueblos antiguos estudiados por la 
antropología, había una prohibición expresa de matar o 
de comerse al tótem. 

Por tanto, optaremos por un origen totémico que tiene que 
ver con una figura (un fetiche) que represente al ancestro 
y a quien protegía la vida del clan, pero a la vez, asegure 
que la autoridad del padre asesinado siga en vigencia. No 
obstante las prohibiciones mencionadas anteriormente, 
muchos pueblos tenían un día en el año, en donde se 
sacrificaba el animal o se comía la planta totémicos, no 
por una falta de respeto al tótem y la autoridad que 
representa, sino para rememorar simbólicamente, ese 
momento en que fuera asesinado y comido el padre 
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déspota, momento a partir del cual, los hijos varones 
desterrados pudieron volver a convivir con sus familias 56 . 

Que esa figura o fetiche representaba al macho u hombre 
dominante, se desprende de los estudios realizados por 
Frazer en Australia, 

“...las creencias en Australia central, en cuanto a 
la concepción, son más que un paso al totemismo 
primitivo; en mi teoría consiste en nada más y nada 
menos, que en la creencia de que las mujeres 
quedan fecundadas sin la ayuda de su hombre, 
sino por algo que penetra en su útero [...] esta 
creencia explicaría perfectamente la esencia del 
totemismo, es decir, la identificación de grupo de 
personas con grupos de cosas”. (Frazer, 1910, 

Tomo IV, p. 59 - traducción propia). 

De la cita anterior deducimos que la concepción, como tal, 
queda anulada al ser reemplazada por el ingreso al 
cuerpo de la madre del grupo familiar, del espíritu de su 
hombre representado por un fetiche, que en general, tenía 
que ver con cosas o seres vivos habituales de su entorno 
inmediato. Estas circunstancias explicarían, por un lado, 
la evitación del incesto entre la madre y los hijos varones 
que retornaban luego de la muerte del padre, aunque 
pudieran existir eventuales relaciones carnales entre 
ellos, y por otro, el respeto que ahora se le debía guardar 
a la madre, pues a partir de aquí, ella detentaba el 


56 En nuestros tiempos se puede ver una ceremonia con un simbolismo 
equivalente, durante la eucaristía. La comunión cristiana, como dice Frazer 
(1981, p. 360) “/¡a absorbido un sacramento que es sin duda mucho más 
antiguo que el cristianismo’', y que bien podría identificarse con el banquete 
totémico. O sea, una nueva eliminación (simbólica) del padre y una repetición 
del crimen que debía expiarse, simbolizado en el pan ácimo y el vino, que por 
medio de transubstanciación se convierten en el cuerpo y la sangre de Cristo, 
para hacer presente su sacrificio en la cruz, a pesar de ser inocente, y que fuera 
utilizado para expiar el pecado supremo: haber matado al padre, en cuya 
representación él vino a la tierra. 
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‘espíritu’ del macho dominante, con lo cual ponía coto a 
las relaciones sexuales entre los hermanos. Todo esto 
permitía, además, que una vez al año se sacrificara el 
animal o se comiera la planta totémicos como 
rememoración del parricidio y el triunfo fraterno, sin que 
se violaran las reglas de convivencia, esto es, sin que se 
dejara de lado el respeto y admiración a la figura paterna, 
y se cumpliera con la ley primordial, o sea, evitar el 
incesto. 

- Origen cultural : la homogamia. Aquí el término 
homogamia se refiere, no al casamiento entre miembros 
de ambos sexos que pertenezcan a una misma clase 
social o con costumbres y nivel educativo similares, 
fundamento de la oligarquía, sino por pertenecer a la 
misma familia, lo cual hace que se incluyan tanto los 
parientes consanguíneos (en sus distintos grados) como 
los por afinidad (parientes por cuestiones legales o 
sociales, por ejemplo, los hijos adoptivos, los parientes 
políticos, como también los hermanastros, el padrastro, la 
madrastra, etc.). La homogamia así entendida, erosiona 
el patriarcado al no respetar su ley primordial, y atenta 
contra la transmisión de los valores, pautas y normas 
culturales requeridos para que quién forme una nueva 
familia, logre su estabilidad y preservación. La prohibición 
cultural favorece la exogamia, es decir, posibilita, como 
innovación impuesta a las comunidades, la división en 
distintos clanes totémicos, lo cual deja claro la necesaria 
preexistencia del totemismo. (Frazer, 1910, Tomo IV, p. 
75) 

En la prohibición cultural confluyen tanto la prohibición 
biológica como la prohibición social. Como resultado de 
esta confluencia, en primera instancia, la cultura se 
somete a la herencia biológica, por así decirlo, ya que lo 
biológico puro es transmitido genéticamente por los 
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padres. Por lo tanto, la acción del medio circundante, y 
dentro de él, la norma, pacto o alianza no ejerce mayor 
influencia. Pero, en una segunda instancia, es la cultura 
la que determina, desde lo social, la impronta que luego 
será transmitida epigenéticamente a la descendencia. 

“La naturaleza impone la alianza sin determinarla" (Lévi- 
Strauss, 1985, p. 68), y es la cultura, a través de las reglas 
sociales, la que determina sus distintas modalidades. De 
esta manera, nos sigue diciendo Lévi-Strauss, se elimina 
la aparente contradicción entre este tipo de prohibición y 
su evidente universalidad. 

- Origen psíquico: el Edipo. El complejo de Edipo es el 
descubrimiento freudiano más popular, pero a la vez, el 
menos conocido. Ya hablamos de él en el capítulo 
anterior. Aquí solo consideraremos el Edipo como 
estructura psíquica. La situación edípica es la confluencia 
de dos lenguajes heredados, por un lado el lenguaje 
universal, y por otro el lenguaje natural. El primero de 
origen genético y el segundo de origen epigenético o 
dependiente de la herencia de caracteres adquiridos, o 
aquellos que modifican la expresión o fenotipo genéticos. 

La herencia del Edipo forma parte del lenguaje universal, 
ese que es propio de la vida humana. Herencia que está 
abierta a la influencia de futuras experiencias. 

El lenguaje natural es activado a través del revene 
materno, y el niño se vuelve receptivo a él, gracias a la 
existencia primaria del lenguaje universal. 

El empalme entre los dos lenguajes mencionados da 
origen al Edipo como estructura, mientras que la 
conjunción entre los estímulos psico-biológicos y los 
estímulos psico-sociales da origen al complejo de Edipo. 
Es decir, el complejo edípico sería una funcionalización 
tardía, producto de la libidinización estructural, que se da 
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en el transcurso de la evolución de una estructura 
heredada. Esto convalida la proclama de Freud sobre la 
universalidad del Edipo, independientemente de la 
cultura, y se contrapone francamente a lo expresado al 
respecto por Malinowski, 

“Como antropólogo no siento que las ambiciosas 
teorías en lo que respecta a los salvajes, sobre 
todo las hipótesis del origen de las instituciones 
humanas y la historia de la cultura, deban basarse 
en un depurado conocimiento de la vida primitiva, 
así como tampoco, en los aspectos inconscientes 
o conscientes de la mente humana. Después de 
todo, ni grupos como el matrimonio o el totemismo, 
ni evitar a la suegra, ni nada mágico sucede en el 
‘inconsciente’, sino que son todos sólidos hechos 
sociológicos y culturales, y para tratar con ellos se 
requiere de un tipo de experiencia que no se puede 
adquirir en la sala de consulta”. (1937, p. ¡x) 
(traducción propia). 

El aspecto estructural del Edipo surge de: 

a) Las relaciones vinculares heredadas 
filogenéticamente, vale decir, aquellas que 
son propias de la historia de la especie, 
fundamentalmente, las relativas al conflicto 
entre el individuo y sus padres ancestrales 
(ver origen biológico), y en especial, en 
relación con la posesión de las mujeres. 

b) La ‘estructura maternizada’, o sea, de las 
relaciones y funcionamientos provenientes de 
una mente adulta que recibe el bebe como 
injertados o pasivamente, a través del reverie 
materno, las cuales se agregan a las 
anteriores (a) como herencia epigenética, 


286 




LOS LENGUAJES DE FREUD 


dándole forma de esta manera, a las fantasías 
originales heredadas. 

La prohibición psíquica del incesto se da en ausencia 
conjunta de la prohibición biológica y de la prohibición 
cultural, y en ese sentido, es opuesta y complementaria 
con la prohibición social. 

Es opuesta a la prohibición social, porque depende del 
Superyó temprano, es decir, de esa norma o pacto 
heredado epigenéticamente, mientras que en lo social, la 
dependencia se establece con el Superyó tardío o 
funcional, que depende de la herencia filogenética. 

La prohibición psíquica es complementaria con respecto 
a la prohibición social, porque no es influenciada ni por la 
biología, ni por lo cultural. Una vez establecida la 
estructura psíquica básica, en donde sí existe influencia 
de lo biológico y de lo social, tiene lugar la primera 
actividad funcional de la psiquis, esto es, la emergencia 
del pensamiento. Este pensamiento, evolucionará hasta 
superar las restricciones impuestas por el Superyó 
temprano (estructural), momento en el cual, se sustituye 
al objeto por la identificación con la autoridad paterna la 
que es idealizada (Superyó tardío o funcional) y se 
elabora así, la primera norma psíquica: prohibición del 
incesto. Resolviéndose el complejo de Edipo mediante la 
elaboración de la culpa por medio de los canales de la 
sublimación, vale decir, manifestando respeto y ternura 
hacia los padres, y diversificando el objeto de sus deseos 
pulsionales. 

La Figura 28 resume todo lo dicho hasta ahora, respecto 
al origen biológico del incesto (endogamia), y al origen 
bio-psico-sociocultural de su prohibición. 
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ENDOGAMIA 

(incesto) HOMOGAMIA - EXOGAMIA 

(prohibición biológica) (prohibición social) 



EDIPO TOTEMISMO 

(prohibición (prohibición 

psíquica) cultural) 


1 — SUJETO (S) 

0 — OBJETO (O) 

1 — Transformación evidente (social) (V) 
0 — Transformación oculta (psíquica) (V) 


Figura 28 RELACIONES ENTRE EL INCESTO Y SU 
PROHIBICIÓN 

En la figura anterior podemos ver cómo la concurrencia 
de lo biológico y lo cultural dan origen a lo social, 
contraponiéndose a lo psíquico, en donde se advierte la 
ausencia de ambos aspectos. La prueba fehaciente a 
favor de Freud en su controversia con Malinowski. Por 
otro lado, el esquema, ayuda a comprender la manera en 
que se estructura la psiquis humana partiendo de 
fenómenos superficiales o externos a ella misma (relación 
de los aspectos bio-socioculturales), y además, la forma 
en que se funcionaliza dicha estructura en la profundidad, 
mediante el pensamiento, constituyéndose así, un patrón 
psíquico universal gracias a otro fenómeno universal: el 
incesto. 

CONCLUSIÓN 

La Figura 29 resume cómo ve la LT al Edipo, 
relacionándolo con los sistemas reales y sus unidades 
operativas. Se puede ver muy bien cómo desde un origen 
biológico signado por la angustia como afecto, por el 
temor a la castración, se transita por el dolor ante un 
posible daño al objeto amado, y se culmina en la culpa 
por mantener, de alguna forma, ideas libidinosas que 
pretenden volver a la investidura de objeto. Estas tres 
etapas bien delimitadas, una estructural de índole 
biológica, una funcional de naturaleza psíquica, y una 
pragmática de carácter sociocultural, fundamentan el 
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quehacer subjetivo del ser humano. El que surge, según 
lo descubriera Freud, de un /oque tiene que dirimir entre 
el amor/odio a los otros y a sí mismo, heredado de sus 
ancestros, y la limitación impuesta por una represión y 
una censura que le endilgan sus progenitores. Del mayor 
o menor éxito que el sujeto tenga en esta contienda, será 


unidad 

lógica 

(bio-extemo) 

REPRESIÓN 


complejo 

castración 



incesto 

(pulsión de muerte 
libido desexualizada) 


insatisfacción 


</> I 

o y 

n ESTRUCTURA 
O (Klein) 
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sentido 
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* 0 * 

investidura 

objeto 


manifestaciones libidinales 
(tabúes) 


parricidio 
(pulsión de vida 
libido sexual) 


tranformación 


ternura 

FUNCIÓN * amor > 
(Freud) 

COMPLEJO DE EDIPO 


unidad 

semiótica 

(socio-cultural) 

CENSURA 
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CULPA 

_i 

( SUPERYO ) 


IDENTIFICACIÓN 


RESOLUCIÓN 

(manifestaciones 

libidinales) 



SEPULTAMIENTO 


el grado de ‘salud psíquica’ que posea. 


Figura 29 EDIPO Y LA LÓGICA TRANSCURSIVA 

Es de hacer notar la estrecha relación existente entre los 
elementos estructurales de la psiquis definidos por Freud 
y los sistemas reales, de fuerte arraigo biológico, 
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propuestos por la LT, como los que estructuran la 
subjetividad humana. 

Así, en el sistema bio-externo, dominado por el Ello, reina 
la angustia ante el temor a la castración, por la posibilidad 
de incesto promovido por la libido desexualizada de la 
pulsión de muerte. Es el dominio de la represión y de la 
insatisfacción estructurante. 

En tanto que, en el sistema psico-interno, ámbito del Yo, 
aparece el dolor ante la posibilidad de provocar daño al 
objeto amado, pero también, asedian las manifestaciones 
libidinales (tabúes), como son el incesto (libido 
desexualizada) y el ‘parricidio’ promovido por la libido 
sexual de la pulsión de vida. Es el dominio de las 
transformaciones funcionales y donde anida el complejo 
de Edipo. 

Mientras, en el sistema sociocultural, ejido superyoico, 
impera la censura a las ideas incestuosas, por lo que 
surge la culpa. La culminación de un proceso 
identificatorio, resuelve las manifestaciones libidinales del 
Ello y del Yo, en algunos casos reprimiendo, y en otros, 
sublimando, al trocar el amor incestuoso por ternura, y el 
odio parricida por respeto, sepultando el complejo 
edípico. 
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CAPÍTULO 9 



(“Psicocito o célula psíquica”. Extractado de Salatino, 2013, p. 119) 
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Los niveles de consciencia determinan cómo 
manifestamos a los demás, en estado de vigilia, nuestras 
transformaciones psíquicas. Pero hay otras situaciones, 
de índole individual, en que esas manifestaciones tienen 
otras características, no tan claras y precisas. Tal es el 
caso del dormir, el soñar, o cuando se tiene 
alucinaciones. También, son casos particulares los 
recuerdos y el olvido, que dependen del funcionamiento 
de nuestra memoria. En este capítulo vamos a pasar 
revista a estos temas, ya que son de relevancia a la hora 
de sumergirse en los “lenguajes de Freud”. 
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NIVELES DE CONSCIENCIA Y 
TIPOS DE ATENCIÓN 


Se debe distinguir nivel de conciencia de inconsciente. 
Este último es un aspecto funcional de la corteza cerebral 
que no puede ser accedido por la consciencia, y que se 
encarga del manejo de la estructura psíquica básica que 
radica en la corteza cerebral. Mientras que el nivel de 
consciencia, es un estado psíquico funcional en donde 
están involucradas varias estructuras cerebrales además 
de la corteza, aunque no existe estructura psíquica alguna 
que lo represente, solo es una manera de hacer evidentes 
los aspectos funcionales psíquicos, como por ejemplo, el 
pensar. En este sentido, la actividad inconsciente no se 
contrapone al estado de vigilia o de consciencia. 

Además de un aparato perceptivo externo (APE) que 
asienta en los sentidos, debemos describir otro que 
cumple la función de ‘percibir’ el interior del organismo 
(por ejemplo, la sensibilidad propioceptiva 57 ), por lo que le 
llamamos aparato perceptivo interno (API). Estos 
aparatos son útiles, solamente, cuando se está en estado 
de vigilia. Ambos pueden ser simulados mediante un 
autómata finito determinista (AFD), un ejemplo de 
‘máquina de estados finitos’, con un solo un estado final o 
de aceptación (Ver Apéndice B). 

Durante el sueño, en cambio, dada la sustancial 
modificación que se produce en el acto perceptivo al 


57 Su percepción es fundamental en la regulación del movimiento, en la 
coordinación, en la postura, en el equilibrio, así como en la adquisición de 
conocimientos sobre la posición en el espacio de nuestro cuerpo, en relación a 
los objetos que nos rodean. Su centro nervioso más importante es el tálamo. 
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perder el dominio motor, se debe utilizar otro aparato 
perceptivo. 

La lógica transcursiva identifica las importantes 
modificaciones perceptivas que tienen lugar durante el 
sueño, con el funcionamiento de un autómata finito no 
determinista (AFN). El AFN tiene a disposición un 
conjunto de estados finales o de aceptación, y de allí su 
nombre. 

La indeterminación manejada por esta estructura lógica 
de estados finitos se adecúa muy bien para plantear un 
posible manejo de los distintos umbrales puestos en juego 
a la hora de dormir, y el consecuente acceso a la 
consciencia plena, al despertar. 

El aparato lógico que estamos considerando, es un 
reconocedor de secuencias. Llevando lo anterior al 
campo lingüístico, es querer decir que se trata de un 
analizador sintáctico. Analizar la sintaxis supone un 
lenguaje involucrado y precisamente esto es lo que hace 
el sistema perceptivo soportado en un AFD. Reconoce, 
en una sucesión de símbolos, la existencia de una 
secuencia permitida en un lenguaje conocido, que en 
nuestro caso es un lenguaje universal definido por las 
relaciones lógicas que se dan entre sujeto y objeto. Este 
reconocimiento, que se realiza símbolo por símbolo, 
queda legitimado cuando al final de cada ‘lectura’ de la 
realidad a analizar, se arriba a un estado final o de 
aceptación único para ese símbolo. Esto último asegura 
que una vez finalizado el análisis de toda la cadena, se 
esté frente a una ‘palabra’ que pertenece al lenguaje 
examinado ya que cada uno de los símbolos 
aprehendidos pertenece al ‘alfabeto’ convenido para 
dicho lenguaje. Un AFN también tiene la capacidad de 
reconocer símbolos aceptados por un lenguaje dado, pero 
es incapaz de discernir si la ‘palabra’ que está analizando 
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es pertinente e inclusive si su longitud es la permitida. 
Esta incapacidad del AFN se sustenta en tener en su 
estructura la posibilidad de acceder a un conjunto de 
estados finales o de aceptación, en vez de uno solo, con 
lo que sus ‘conclusiones’ son indeterminadas y de bajo 
nivel de pertinencia. Dicho lo anterior, haremos un boceto 
de un AFN. (Figura 30) 



Figura 30 AUTÓMATA FINITO NO DETERMINISTA 
APARATO PERCEPTIVO DURANTE EL SUEÑO 
Referencias: S: sujeto - O: objeto - V: transformación 
aparente - V: transformación no aparente 
V VO: estados posibles - 0,1: transiciones 
I: estado inicial 

Según se puede apreciar en la figura que antecede, este 
particular aparato perceptivo, posee al menos un estado, 
tal que para un “símbolo” (estado) del alfabeto 
considerado, existe más de una transición posible 
(ambigüedad). En el caso puntual del sistema perceptivo 
planteado en esta investigación, la máquina de estados 
finitos que acabamos de ver, perfectamente puede ser el 
caso en un estado de sueño. 

Dijimos que este AFN puede reconocer los elementos 
propios de un alfabeto determinado. De acuerdo con lo 
planteado en el ejemplo anterior, puede reconocer los 
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siguientes elementos individuales: 00, 01, 10 y 11, es 
decir, los códigos binarios de las cuatro letras del alfabeto 
del lenguaje universal (V, S, O, V). 

Se debe destacar que en este caso se reconoce una 
‘letra’ más que con el AFD, esta ‘letra’ es V cuyo código 
binario está representado por 00. Esto último no 
representa una ventaja de un aparato lógico sobre el otro. 
Lo que sucede es que el AFD solo percibe ‘lo que se ve’ 
(las secuencias SVO, VOS, OSV, SOV, VSO, OVS) y V 
es el resumen, por decirlo así, de todo lo oculto, de lo que 
no es aparente. Como el AFN opera en un estado en 
donde los sentidos están ausentes, la ‘realidad’ a percibir 
está constituida por el contenido de la memoria, sea esta 
la estructural la transitoria, o la operativa. O sea, el ADN 
psíquico (Ver Apéndice B) y lo contenido en la corteza 
cerebelar. Luego, tiene sentido que en estas 
circunstancias pueda individualizar el código 00 pues es 
parte integrante de la cadena profunda del ADN psíquico 
y de los PAF (secuencias SVO, VOS, OSV, SOV, VSO, 
OVS). Tener esa capacidad de ‘ver’ lo profundo es tan 
solo una prebenda que promueve ingentes ‘errores’ de 
lectura. 

El mecanismo sugerido de cómo se pasa del manejo de 
la percepción a cargo de dos AFD en vigilia, a un solo AFN 
durante el sueño, lo podemos ver en la Figura 31. Allí se 
constata la situación perceptiva durante la vigilia en donde 
dos AFD mantienen activos dos umbrales: un umbral 
interno sensado por el API, y un umbral externo sensado 
a su vez, por el APE. Se puede apreciar que existe una 
distancia que separa ambos umbrales, esto representa la 
diferencia de intensidad mínima que deben tener dos 
estímulos, uno que venga desde el exterior y otro que 
proceda desde dentro mismo del organismo, como para 
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poner en funcionamiento el aparato perceptivo 
correspondiente. 


AFD = VIGILIA 



J 

ahora 25 mseg AH0RA 



AFN = SUEÑO 


APU ANTES 


CUÑA \ 
/ TEMPORAL 


12,5 mseg 




25 mseg 



Figura 31 PERCEPCIÓN DURANTE EL ESTADO DE VIGILIA 
Y DE SUEÑO 

Referencias : AFD: autómata finito determinista 
AFN: autómata finito no determinista - APU: aparato 
perceptivo único - flecha: tiempo externo o cronológico - cuña 
temporal: tiempo interno - 25 mseg: tiempo de oscilación de 
las estructuras tálamocorticales (tiempo externo) 

12,5: tiempo de inconsciencia durante la cuña (tiempo interno) 


En la misma figura se muestra lo que sucedería durante 
el sueño, situación en la cual, más allá de perderse el 
control motor y de atenuarse (casi hasta la anulación) los 
sentidos, se produciría un ‘colapso’ de la diferencia de 
nivel entre los umbrales. Vale decir, el umbral externo se 
elevaría, lo que significa que se necesitaría un estímulo 
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externo de mayor intensidad para convocar la percepción 
de la realidad circundante. En cambio, el umbral interno 
descendería, necesitándose de esa manera, un estímulo 
de menor intensidad para que se le prestase atención a 
una emergencia interna. 

En resumen: ambos umbrales se encuentran a mitad de 
camino confundiéndose en uno solo que será sensado 
por un APU (aparato perceptivo único), representado por 
un AFN. 

La atención, por su parte, la podemos dividir en tres tipos: 

1) La atención psíquica, caracterizada por Freud en 
su Proyecto (Cfr. Capítulo 1), es de índole intuitiva, 
se da durante la cuña y permite percibir lo 
cualitativo externo. Se lleva a cabo a través de la 
sustancia reticular por lo que no se ve afectada por 
el nivel de consciencia, y posibilita el mecanismo 
predictivo cerebral. Por su intermedio se percibe 
una señal o cambio. 

2) La atención biológica, que con base en la 
interpretación, da sentido a la realidad percibida y 
en forma consciente, mueve a la acción como 
respuesta, en relación al PAF puesto en funciones 
por la atención anterior. Se hace efectiva a través 
de los órganos de los sentidos y sus vías. Por su 
intermedio se perciben los signos, esto es, dos 
objetos relacionados por un cambio. En otros 
términos, la atención psíquica construye el 
contexto (el continente), mientras que la atención 
biológica, el signo de realidad freudiano por 
detección de simultaneidad piramidal, contribuye 
con el contenido. 
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3) La atención social que corresponde al t acto social, 
de índole intuitivo, que desemboca en la cortesía 
como estrategia adaptativo-pragmática. La 
cualidad interna está relacionada con alcanzar la 
cualidad de lo deseado, que a su vez es producto 
de una sincronía relativa entre lo cualitativo 
externo y lo cuantitativo a través de una 
transformación. 

La Figura 32 muestra la relación arbitraria que hemos 
establecido entre el tipo de atención y el estado de 
consciencia; relación a la que llamamos, nivel de 
consciencia. 



BIOLÓGICA 

PSIQUICA 

SOCIAL 

1 

S 

ci icCirt 

20% 

0% 

0% 

5 

50% 

20% 

0% 

VIGILIA 

80% 

80% 

80% 

RIESGO 

100% 

100% 

100% 


Figura 32 NIVELES DE CONSCIENCIA SEGÚN EL TIPO DE 
ATENCIÓN Y EL ESTADO 
Referencias'. MOR: movimientos oculares rápidos 
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EL DORMIR, EL SOÑAR Y LAS ALUCINACIONES 

Como hemos dicho, cuando dormimos la realidad externa 
a nuestro cuerpo es reemplazada por la que está 
‘representada’ en nuestra estructura psíquica (ADN 
psíquico), en nuestra historia de vida; además de los 
aportes de la memoria transitoria y operativa. 

Cuando ingresamos al estado de consciencia que 
caracteriza al sueño, más allá de perder casi 
completamente el contacto con los aspectos de la 
realidad que nos acercan nuestros sentidos, se producen 
modificaciones importantes en otros aspectos, y entre 
ellos, y fundamentalmente en la disposición del ADN 
psíquico. (Figura 33) 



Figura 33 ADN PSÍQUICO DURANTE EL DORMIR 
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En la ilustración precedente podemos ver, según la LT y 
de una manera figurada, lo que ocurre mientras 
dormimos. Allí, los psicocitos de una minicolumna (Ver 
Apéndice B), han colapsado al aproximarse a su centro 
los ‘vértices’ que controlan los estados de consciencia e 
inconsciencia, respectivamente; adquiriendo el aspecto 
de una ‘pila de monedas’ engarzadas en el eje de los 
‘ahora’. Este panorama, contrasta francamente con la 
minicolumna ‘desplegada’ de la derecha, presente en una 
corteza cerebral en estado de vigilia. 

Con esto se pretende representar, por un lado, la 
desconexión funcional de la corteza cerebral con respecto 
a las entradas sensoriales y las salidas motoras; y por otro 
lado, la distorsión que sufre el registro del tiempo externo 
en la estructura psíquica 58 . 

LOS SUEÑOS 

Lo anterior explicaría algunas características propias del 
dormir, como lo es la desconexión motora, pero y 
específicamente, los aspectos que caracterizan el soñar, 
como veremos a continuación. 

Si bien está comprobado que se sueña en cualesquiera 
de las fases fisiológicas del dormir es durante el sueño 
MOR, que ocupa un 25% del tiempo en que se duerme 


58 Este mismo fenómeno se ve en biología en el ADN nuclear de cualquier 
célula viva, en donde, la cromatina que está formada por ADN y las proteínas 
que regulan los genes, adopta dos aspectos: uno filamentoso y desplegado 
cuando el ADN se está transcribiendo. En nuestro caso sería cuando se está 
extrayendo un recuerdo, p.e., en donde es imprescindible el registro del tiempo 
externo o cronológico. Y un aspecto agrumado o empaquetado, que es cuando 
no se está transcribiendo, ya que la formación de grumos impide que el ADN 
entre en contacto con las proteínas activadoras. En nuestro caso sería la 
situación que se da durante el sueño, en donde se impide la actividad y se 
desvirtúa el registro temporal (Nota del Autor). 
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(Velayos, 2007, p. 8), donde los sueños (ensueño) tienen 
mayor detalle y estructuración, y por otra parte, son los 
que mejor se recuerdan al despertar. 

Recordemos que mientras dormimos el nivel de 
consciencia lo hemos establecido, arbitrariamente, en el 
20%, durante el sueño NO MOR (75% del total de las 
horas dormidas) lo cual alcanza escasamente para 
mantener una muy reducida atención biológica para 
considerar los estímulos internos que denuncien algún 
estado de riesgo, pero de hecho, se anulan 
completamente, la atención psíquica y la social. Durante 
el sueño MOR, la atención biológica alcanzaría un nivel 
del 50% y la atención psíquica un 20%, mientras que el 
nivel de atención social permanece en 0%. 

Las cifras anteriores, no implican la existencia de una 
relación somática necesaria y clara entre los estímulos 
percibidos mientras dormimos y el contenido de los 
sueños, como tampoco una simbolización indiscriminada 
de las partes de nuestro cuerpo físico, a la hora de darle 
una explicación a lo soñado. Como no sea, la escasa 
correspondencia entre estímulos fisiológicos (hambre, 
micción, defecación, deseo sexual, etc.) y el tema onírico 
central. 

Freud hizo abundantes aportes sobre el origen del 
contenido de los sueños, y más allá que no se esté de 
acuerdo respecto a la interpretación que él hace de esos 
contenidos, lo concreto es que hay aspectos 
trascendentes en los que su aporte ha sido determinante. 

Uno de los aportes freudianos son los restos diurnos 
(Freud, Tomo IV, p. 240) que representan hechos 
percibidos, aunque no atendidos. Es decir, situaciones 
que han ocurrido en nuestra presencia, pero que han 
pasado desapercibidas, las cuales pueden tener 
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influencia varios días después de haber sucedido. Estas 
representaciones quedarían retenidas en la memoria 
transitoria, por lo tanto, nunca formarán parte de la 
estructura psíquica, pues jamás terminarán en una idea. 

En este trabajo, se considera que los restos diurnos son 
los que activan los sueños, porque reemplazan durante la 
actividad onírica, a la percepción, ya que fueron 
‘registrados’ a 40Hz, la frecuencia a que cicla el sistema 
tálamocortical, tanto en vigilia como durante el sueño 
MOR 59 , mientras que los deseos incumplidos durante la 
vigilia y los reprimidos durante la infancia, aportan a su 
contenido. 

Cuando dormimos, los ganglios básales dejan de estar 
estimulados desde afuera, por lo tanto, los PAF al no 
poderse ejecutar pragmáticamente por estar 
desconectado todo el aparato motor, se vuelcan a las 
‘acciones’ registradas en los restos diurnos. 

Dadas las conexiones existentes entre los núcleos 
específicos e inespecíficos del tálamo con los ganglios 
básales a 40 Hz (Llinás, 2002) aún durante el sueño MOR, 
el sistema de detección de coincidencia temporal relativa 
sigue funcionando, por lo que los sueños son tomados 
como ‘reales’ por cumplir con el principio de realidad 
freudiano (Freud, Tomo I, p. 371), algo que no sucede, 
por ejemplo, con las alucinaciones que se dan en estado 
de vigilia, en donde a pesar de tener como marco de 
referencia los 40 Hz, constituyen una pseudo-percepción 
ya que sin tener un estímulo externo, o un apoyo interno 
desde la estructura psíquica ante la desconexión de los 
ganglios básales, son consideradas como reales, como 
luego analizaremos. 


59 Por eso Llinás llama a estos 40Hz globales, ‘la señal de unifica’, y la instaura 
como el origen del ‘yo’ o del ‘sí mismo’ (Llinás, 2003, p. 144). 
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Los demás aportes de Freud con respecto a los sueños 
están muy ligados a su concepción del inconsciente, algo 
que desarrollaremos en el último capítulo. No obstante, 
aquí mencionaremos algunos de ellos por su relevancia. 

De todos, el más importante es el tiempo. Freud dice que 
los procesos inconscientes son atemporales y lo mismo 
ocurre con los sueños. El tema del tiempo ya fue tratado 
en profundidad; solo baste señalar que la explicación de 
la atemporalidad de los sueños está en algo que vimos 
anteriormente: la modificación del ‘registro de la realidad 
externa’ (ADN psíquico) cuando dormimos. Por lo tanto, 
no están vigentes los recuerdos porque se desnaturaliza 
el tiempo externo registrado en la estructura psíquica; y 
así, el tiempo cronológico se transforma en duración, es 
decir, en donde aparentemente el pasado, el presente y 
el futuro se hacen simultáneos. 



Figura 34 TIEMPO CUALITATIVO 

Referencias: S: sujeto objetivo - S sujeto subjetivo 
O: objeto objetivo - : objeto subjetivo - V: cambio objetivo - 
V: cambio subjetivo - Krónos: tiempo externo - Aión: tiempo 
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interno - Kairós: ahora (pliegue del tiempo), el que relaciona 
Krónos con Alón 


La figura 34 representa la visión transcursiva del tiempo 
cualitativo (psíquico o interno). Allí podemos observar 
cómo se despliega, en el núcleo de un psicocito, el trifolio 
que representa el tiempo psíquico ocupando la cuña 
temporal (12,5 mseg). Al dormir, esta cuña se colapsa, 
quedando el ‘analizador’ del pasado y del presente al 
mismo nivel, confundiéndose. Por lo tanto, el ‘predictor’ 
del futuro desaparece, pues, ese aspecto funcional 
conocido, en la vida cotidiana, como esperanza, es el 
único testigo fiel del pasado que poseemos. Lo anterior es 
consecuencia directa del colapso que también sufre el 
psicocito, lo cual provoca además, una ‘desconexión 
transitoria’ entre el eje de los ahora y los hechos 
registrados, los que dejan de estar desplegados a lo largo 
del tiempo cronológico como ocurre durante el estado de 
vigilia, para pasar a considerar las relaciones entre sujeto 
y objeto a un mismo nivel y en cualquier nivel, aún de lo 
vivido en la más temprana infancia. 

Lo dicho anteriormente, no debe hacernos caer en el error 
de considerar al contenido onírico como meros 
‘recuerdos’; estos solo están vigentes cuando es posible 
la transcripción del ADN psíquico, esto es, durante el 
estado vigil, que es cuando se comunica el contenido 
manifiesto de lo soñado, o sea, lo inicialmente recordado 
en el relato onírico. Este contenido manifiesto del sueño 
es solo una ‘fachada’ deformada y disfrazada por la 
censura o la represión de un deseo inconsciente. El 
material de los sueños, su contenido latente, sobreviene 
de una proyección de los restos diurnos sobre una 
estructura psíquica transitoriamente desnaturalizada, 
conducida por deseos insatisfechos, que han impactado 
en la estructura psíquica residente en el inconsciente. 
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El soñar es la vía regia para la realización de ese deseo. 

Debe quedar claro que no se sueña con nada que, de una 
u otra manera, no esté registrado en nuestra estructura 
psíquica. He aquí la genialidad de Freud al proponer la 
interpretación de los sueños como el método idóneo para 
abordar el funcionamiento del inconsciente. 

Las variopintas 'formas' del soñar ya están dadas en el 
registro, y no se pueden modificar, porque son parte de la 
estructura psíquica, que es indeleble. Lo que ocurre es 
que el aparato perceptivo tradicional es suplantado, 
durante el sueño, por los ganglios básales que operan 
sobre la 'estructura psíquica desnaturalizada' por haber 
perdido el rumbo cronológico del tiempo externo. Estas 
'percepciones internas' son guiadas por los restos 
diurnos. Esos patrones perceptivos externos no resueltos 
que no terminaron formando parte de una estructura 
psíquica estable. Por tanto, si hay algo que pueda 
llamarse 'trabajo del sueño' (Freud, Tomo IV AE, p. 285) 
es precisamente esta 'construcción' de una estructura 
transitoria que no va a formar nunca parte de la psiquis, 
sino que solo permite el trabajo onírico, que es 
transformar, como dice Freud, un lenguaje en otro; los 
pensamientos del sueño a los contenidos del mismo (algo 
que ampliaremos en el próximo capítulo). 

La propuesta anterior podría explicar lo que se ve en 
algunas patologías. Por ejemplo, el esquizofrénico no 
puede soñar porque no tiene una realidad a la que apelar. 
Es decir, la escisión de su psiquis, el núcleo del psicocito 
separado del resto de la célula psíquica (o el ello 
separado del Yo, según Freud), le impide utilizar la guía 
de los restos diurnos. No es que el esquizofrénico tenga 
un sistema teórico deductivo distinto a los no psicóticos, 
de acuerdo con las afirmaciones de Bion (1992, p. 52). 
¡Nadie tiene tal cosa! Es como ya dijimos, un problema de 
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desconexión del ello, con lo cual se constituyen ‘dos’ 
psiquis paralelas e independientes. 

El psicótico, no es que evite el principio de realidad porque 
le genere terror, esto no se puede manejar a voluntad ya 
que es un aspecto inconsciente, sino que no puede 
lograrlo porque no tiene acceso a su memoria estructural, 
es decir, a su estructura psíquica. De esta manera, tiene 
dificultad en establecer la identificación del sujeto, lo que 
lo hace padecer de una no diferenciación de los objetos y 
de él mismo como objeto. 

Conclusión, nunca aprende qué es real (externo) y qué 
no. Su única posibilidad de funcionar es trasladar su 
mundo interno afuera, y construir allí su estructura 
psíquica, por eso las cosas 'le hablan'. Así es que se 
identifica con cualquier objeto. El problema es que no 
puede diferenciar su Yo de ese objeto. 

El psicótico, además, no puede pensar en absoluto; al 
manejarse solo con ideas sueltas, no puede dar inicio al 
‘trabajo del sueño’. La imposibilidad de pensar está 
vigente porque aunque su estructura psíquica está 
completa, hay una desconexión entre las unidades de 
sentido y semiótica con la unidad lógica (o sea, tanto el 
Yo como el Superyó, no pueden conectarse con el Ello). 
El terror del esquizofrénico surge porque él como sujeto 
no existe. Es un perfecto extraño para él mismo. Es como 
si convivieran al mismo tiempo el Dr. Jekyll y Mr. Hide 60 . 


60 La comparación es válida porque, más allá que la patología que se deja ver 
en la novela escrita por Stevenson en 1886, es lo que hoy se conoce como 
Trastorno de identidad disociativo, y que según los psiquiatras, no tiene 
ninguna relación con la esquizofrenia, vemos que esto no es tan así. Que no se 
trata de la coexistencia del ‘bien’ y del ‘mal’ como lo propone la alegoría de 
Stevenson, sino de la existencia simultánea de un cúter ego\ una parte de la 
psiquis que es extraña al propio sujeto, que por esta razón ha quedado reducido 
a un simple objeto (Nota del Autor). 
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LAS ALUCINACIONES 

Se debe distinguir el soñar de la alucinación y de la 
ilusión. El sueño se maneja con la ‘realidad interna’ que 
radica en la estructura psíquica, y que es una 
consecuencia directa de la aplicación del principio de 
realidad , aunque sin la presencia de objeto alguno. 

Las alucinaciones, en cambio, no manejan el principio de 
realidad ni su producto, la estructura psíquica, dada la 
desconexión de los núcleos básales que existe en estado 
de vigilia 61 , mientras se está prestando atención a una 
determinada situación como lo es el motivo de la 
alucinación. Para comprender mejor el mecanismo, nos 
podríamos imaginar una percepción ‘invertida’, en donde, 
el recorrido que realizan los estímulos sería inverso a la 
percepción normal. Esto es, 'salen por los órganos de los 
sentidos' y no ingresan por ellos. Esto hace que se 
‘proyecten’ en el campo de influencia de cada uno de los 
sentidos, figuras, voces, olores, etc.; que tienen punto de 
partida en los restos diurnos, aunque a veces con un alto 
grado de deformación (monstruos, alaridos, etc.), 
producto de una percepción distorsionada de una falsa 
realidad. En el psicótico, las alucinaciones se producen 
por una desconexión entre el núcleo y el resto del 
psicocito, lo que impide el acceso a la estructura psíquica, 
utilizando la alucinación como una pseudo-estructura que 
se acopla a la estructura interna ‘fabricada’ en el exterior. 

Finalmente, en la ilusión, hay una percepción deformada 
de un objeto o de una situación, es decir, donde hay un 
objeto o situación determinada, se percibe algo distinto. 


61 Como vimos anteriormente, en el sistema tálamo-cortical la célula piramidal 
de la corteza cerebral, se conecta con los ganglios básales, en el mismo lado 
que lo hacen los núcleos específicos (los que aportan el contenido y permiten 
dar cumplimiento al principio de realidad), más no así, con los núcleos 
inespecíficos (que aportan el contexto) (Nota del Autor). 
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Aquí está operativo el principio de realidad, por lo que 
esta alteración perceptiva podría terminar formando 
estructura psíquica, dando un viso de realidad a la 
expresión corriente ‘vivir de ilusiones’. 

MEMORIA, RECUERDOS Y OLVIDO, SEGÚN LA 
LÓGICA TRANSCURSIVA 

Como hemos visto en lo desarrollado hasta aquí la LT 
considera, desde el punto de vista estructural y funcional, 
solo tres memorias: 1) la memoria estructural, 2) la 
memoria transitoria, y 3) la memoria operativa. 

1) La memoria estructural es la que se aloja en el 
ADN psíquico y está constituida por ideas y PAF S . 
Representa una temporización cronológica de la 
realidad externa (percibida) y a la vez, el 
‘esquema’ de una respuesta anticipada a los 
estímulos que ingresaron. Constituye la historia o 
el devenir del sujeto, y por lo tanto, es el origen 
fundamental de los recuerdos. Reside dispersa en 
los arreglos columnares que forman las neuronas 
de la corteza cerebral, y es de naturaleza 
inconsciente. Esto es, la consciencia no tiene 
acceso a ella, ya que configura el núcleo de la 
subjetividad, el cual es indeleble. Desde el punto 
de vista freudiano, pertenece por completo al Ello. 
Su distribución en toda la corteza cerebral ha sido 
corroborada en 2013 por M. T. Hasan et al., en 
ratas modificadas genéticamente eliminando los 
receptores de NMDA 62 de la corteza motora. Los 


62 Receptores NMDA (N-metil D-aspartato): receptores de glutamato, un 
neurotransmisor esencial en la plasticidad neuronal y la memoria. (Nota del 
Autor) 


311 




LOS LENGUAJES DE FREUD 


receptores NMDA son fundamentales para la 
modificación de las sinapsis que actúan como 
‘huellas mnémicas’ (Salatino, 2018, p. 40). Sin 
estos receptores la plasticidad sináptica no 
funciona, con lo cual se descarta al hipocampo 
como el sitio de almacenamiento de algunas 
formas de memoria. 

2) La memoria transitoria cumple con objetivos 
estructurales y funcionales, los segundos 
temporarios (de allí su nombre), y los 
estructurales, definitivos. Entre estos últimos, está 
en primer lugar, sostener en su ‘ADN’ el patrón de 
la lengua materna universal (LMU). En segundo 
lugar, las variaciones de la lengua materna que 
afectan al 10% de los idiomas del mundo, y 
finalmente, la adquisición de nuevas lenguas. 
Funcionalmente, la memoria transitoria interviene 
en la elaboración volitiva, en los procesos 
cognitivos y en la mecánica del soñar. A modo de 
memoria evanescente, sirve para ‘almacenar’ lo 
que ocurre en el mundo externo durante 40 
segundos como máximo, y considerarlo como una 
unidad perceptiva, el tiempo suficiente como para 
que se ponga en actividad el aparato pensante, 
tanto para preparar la respuesta a lo percibido, 
como para dar lugar a las adaptaciones que sean 
necesarias, luego de un proceso comprensivo de 
la situación. También se ‘retienen’ en esta 
memoria, como ya lo mencionamos, los restos 
diurnos-, retención que puede durar a veces hasta 
30 días. De las “100 espiras figuradas” del ADN de 


312 




LOS LENGUAJES DE FREUD 


la memoria transitoria que se dedica a los 
aspectos estructurales (permanentes), el 60% (60 
espiras) se dedica a sostener las características 
propias de la lengua materna y segundas lenguas, 
según el siguiente detalle: 1 espira para el 
subjetivón materno (Ver Apéndice B), 9 para 
variaciones estructurales de la lengua vernácula, 
y 50 para ‘almacenar’ los subjetivones de otras 
lenguas. Esta última porción del ADN, a diferencia 
de las dos anteriores que ciclan según el régimen 
temporal del ADN nuclear, lo hace con un régimen 
muy lento, a razón de una espira cada dos años 
calendario. La razón de esta modalidad es que se 
tarda aproximadamente 2 años en adquirir una 
lengua; así, el lenguaje natural se adquiere en los 
primeros 18-24 meses de vida; el lenguaje 
convencional, a los 4 años de edad; y en términos 
generales, una segunda lengua se adquiere en 
aproximadamente 2 años. Con este régimen se 
asegura que las 50 espiras alcancen para cubrir 
100 años de vida. El resto de la memoria 
transitoria, que maneja aspectos permanentes (40 
espiras), tiene más características de ARN que de 
ADN, ya que una parte se dedica a comunicar el 
subjetivón materno con el manejo del lenguaje 
natural y convencional para asegurar su total 
adecuación. Es decir, funciona como un ARN 
mensajero. Mientras que la parte restante es una 
especie de autómata finito que controla dicha 
sintaxis. La memoria temporaria radica en la 
porción de ADN extranuclear del psicocito que 
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hemos asimilado a la “mitocondria biológica”, por 
tanto está distribuida en toda la corteza cerebral. 
Es de naturaleza mixta, ya que su parte 
evanescente (funcional) puede ser alcanzada y 
modificada por la consciencia, mientras que su 
parte permanente (estructural) es inconsciente. 
Desde la teoría freudiana, su control pertenece al 
Yo. Según lo ve la LT, el contenido de la memoria 
transitoria pasa a formar parte de la memoria 
estructural, si se cumple todo el ciclo del tiempo 
interno. Si no se cumpliera, si se ‘detuviera’, lo 
vivido no pasa a formar parte del pasado 63 , lo cual 
da lugar a patologías como las neurosis. Que el 
tiempo interno se ‘detenga’, significa que no se 
logra anticipar una respuesta (PAF) a lo planteado 
por la realidad externa. Solo pasa a formar parte 
de la estructura psíquica si se completa la dupla 
idea/PAF. Las ‘lagunas’ del tiempo interno, en este 
caso, se ‘rellenan’ con ‘tiempo ancestral’ (Cfr. 
Capítulo 4), que es el que disponemos para 
‘reparar’ la falta de evolución temporal provocada 
por algún ‘trauma psíquico’ (Figura 35). Esto deja 
una ‘marca’ en la estructura psíquica que 
repercute en el funcionar psíquico habitual, pues 
se da el fenómeno del ‘eterno retorno’ a ese ‘lugar’ 
de la historia, lo que genera gran angustia por no 
poder acceder a la estructura y ‘ver’ donde está el 


63 Cabe aquí la expresión de Merleau Ponty, cuando refiriéndose a la 
percepción de un brazo amputado, decía, “El brazo fantasma es, pues, como 
la experiencia contencionada de un antiguo presente que no se decide a devenir 
pasado” (Merleau Ponty, 1985, p. 104) 
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problema (la traba) para solucionarlo y así eliminar 
la patología; algo que supuestamente, solo podría 
lograr el psicoanálisis. En el último capítulo 
veremos un modo posible de lograr esto. 


(angustia) 

A 


(dolor) 

Yo 

(SPI) (culpa) 

S 


MEMORIA 

ESTRUCTURAL 


(censura) 

Superyó 

--(SSC) 


EALIDAD 1 
IBJETIVA J 


( REALIDÍ 
V S O, V APAREN- 




(SBE) 
Ello 
(represión) 


MEMORIA 

OPERATIVA 


OBJETO 

-(afecto) 



Figura 35 TIEMPO INTERNO Y TRAUMA PSÍQUICO 
Referencias : A: Bloqueo de la evolución normal del tiempo 
interno por una vivencia traumática - B: Restauración 
‘anómala’ del ciclo temporal interno como mecanismo de 
defensa - S: sujeto - O: objeto - V: transformación 
aparente - V: transformación oculta - SBE: sistema blo- 
externo - SPI: sistema pslco-lnterno - SSC: sistema 
soclocultural 
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La figura anterior y según la LT, nos sugiere también, 
lo que ocurre en un cuadro neurótico. El PAU que allí 
aparece, nos muestra la estructura psíquica (según 
Freud y superpuesta, según la LT), que se divide en 
dos niveles: el superficial (triángulo verde) en donde 
se tramita la realidad aparente que ‘ingresa’ por los 
sentidos, en donde participan el sujeto que percibe 
(con su Yo), el objeto percibido, y la transformación 
aparente que los relaciona directamente, bajo la 
coordinación y vigilancia del Superyó. Por otro lado, el 
nivel profundo (triángulo azul), donde discurre la 
realidad subjetiva, y participan los mismos elementos 
básicos anteriores (sujeto y objeto), pero en esta 
oportunidad, relacionados indirectamente por una 
transformación oculta, gobernada por el Ello. Cada 
instancia psíquico-estructural queda bajo la 
administración de un sistema real (Ver Apéndice B). 

Ante un trauma psíquico, algún ‘objeto amado’ es 
reemplazado, dado su tenor afectivo, por un ‘objeto 
anómalo’. La estructura psíquica es donde residen los 
‘objetos amados’, debe permanecer indemne para 
mantener el equilibrio psíquico, motivo por el cual, el 
‘objeto amado’ original es protegido en la memoria 
estructural (reprimido). Entra en vigencia el objeto 
apócrifo con sus distorsiones y vicios, que 
‘aguardando’ en el preconsciente, surge desde la 
memoria operativa, cada vez en que tendría que 
intervenir el objeto legítimo. Esto genera una gran 
angustia, porque dado su tenor afectivo, posee un alto 
grado de prevalencia y obliga a ‘retornar’ a la misma 
situación no resuelta. 

El Yo, además de la angustia, padece por el dolor ante 
el daño ocasionado al ‘objeto amado’, y admite la 
culpa, ante la censura aplicada por el Superyó. La 


316 




LOS LENGUAJES DE FREUD 


única solución al problema planteado, es despojar del 
afecto que ha ganado el ‘objeto falso’ (Freud, Tomo I 
AE, p. 109), y así, al quitar la ‘traba’ al tiempo interno 
que sustanció aquel hecho conflictivo, pasará a ser 
solo un ‘mal recuerdo’, y permitirá retirar el cerco 
represivo al genuino ‘objeto amado’. 

3) La memoria operativa es la encargada de dar 
contenido al pensamiento práctico, como veremos 
en el capítulo siguiente. Es la que permite, por un 
lado, aprender rutinas motoras que luego serán 
convertidas en hábitos; y por otro, encausar los 
recuerdos. Esta memoria práctica es administrada 
por el sistema olivo-cerebelar, y se distribuye entre 
la corteza cerebelar y la corteza motora cerebral. 
Es mixta, inconsciente en su estructuración, y 
consciente en su funcionamiento, el cual puede 
ser ajustado a través de la atención. Desde la 
teoría freudiana, su control y supervisión está a 
cargo del Superyó. 

LOS RECUERDOS 

No son el producto exclusivamente de la atención, sino 
del funcionamiento psíquico integral, por tanto, aunque no 
se haya prestado atención intencionalmente, igual se 
tienen recuerdos. Se los puede clasificar en biológicos 
(filogenéticos y ontogenéticos), psíquicos, y sociales. Los 
primeros son exclusivamente de naturaleza inconsciente, 
mientras que los dos últimos son mixtos, con una raíz 
inconsciente y una parte operativa consciente. De 
acuerdo a lo anterior, los recuerdos biológicos son 
manejados por el £//ofreudiano, en cambio, los recuerdos 
psíquicos y sociales, lo son por el Yo y el Superyó, 
respectivamente. 
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Los recuerdos biológicos tienen que ver con todos los 
aspectos fisiológicos y emocionales que permiten nuestra 
vida, desde respirar hasta el llanto provocado por un 
dolor; por lo que no serán tratados aquí. 

Los recuerdos sociales inconscientes se refieren a lo que 
aquí llamamos Edipo estructural, por ser la base 
biológico-filogenética del genial descubrimiento freudiano 
del complejo de Edipo. Los recuerdos sociales 
conscientes, de los que hablaremos más adelante, 
operan en la internalización de las normas sociales (lo 
que llamamos Edipo función) y en todo lo que tenga que 
ver con la comunicación con el otro, es decir, el lenguaje 
en todas sus acepciones. 

Aquí, abordaremos exclusivamente los recuerdos 
psíquicos, y que como ya dijimos, pueden ser de dos 
tipos: inconscientes y conscientes. Los primeros son el 
producto de algo que nunca pudo ser ‘olvidado’ porque 
nunca fue consciente. Pertenecen a esta categoría, entre 
muchos otros, los que surgen de la supuesta ‘amnesia 
infantil’ (de los primeros 3 o 4 años de vida). En estos 
recuerdos se conserva lo esencial de nuestros primeros 
años y su permanente vigencia asegura un normal 
desenvolvimiento psico-biosocial. 

Solo se ponen en evidencia en los sueños y 
eventualmente en algunas pocas situaciones más 64 , 
porque solo en ellos, la estructura psíquica está ‘a flor de 
piel’. Dependen con exclusividad de la memoria 
estructural. 

En cambio, los recuerdos psíquicos conscientes, aquellos 
que son supuestamente invocados en el acto de recordar; 
no representan, como habitualmente se cree, una 


64 Como cuando nos permitimos ser irónicos, o ante un acto fallido como bien 
lo demostrara Freud. (Nota del Autor) 
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reproducción de algo sucedido en forma de recuerdo, sino 
que es una repetición de una acción que fue en algún 
momento internalizada. En otras palabras, no se recuerda 
sino que se actúa, aunque generalmente no nos 
percatemos de ello. 

Dada esa característica ‘dinámica’ tan particular de los 
recuerdos conscientes, podemos intuir que están 
relacionados en su mayor parte y en forma directa con la 
memoria operativa. Si bien, una pequeña porción de ellos 
tienen su origen en el sector funcional de la memoria 
transitoria. En cualquier caso, siempre están 
condicionados por los recuerdos inconscientes 

Según lo esbozado en los párrafos anteriores, no habría 
recuerdos conscientes sino repeticiones, ¿es esto 
realmente así? 

Un recuerdo, según lo entendemos aquí, no representa la 
evocación de un hecho histórico, ya que por definición, la 
historia de un sujeto radica en su estructura psíquica (en 
el inconsciente) que es inabordable. Por lo tanto, la 
historia, en forma directa solo puede dar lugar a recuerdos 
inconscientes. De allí que lo que recordamos 
conscientemente no tiene que ver con la ‘abstracción’ de 
una inexistente ‘imagen mental’, sino con un ‘volver a vivir’ 
(con actuar) la situación y las circunstancias que 
posibilitaron que ese hecho percibido, formara parte de 
nuestro aparato psíquico, relacionándose así con la 
historia. 

Los recuerdos de esta manera compaginados muestran 
su verdadero arraigo subjetivo, y por esa razón, hay 
recuerdos agradables porque parten de ‘acciones’ que 
nos procuraron satisfacción o se dieron en circunstancias 
a las cuales les encontramos un sentido definido. Como 
también hay recuerdos desagradables porque nos 
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‘duelen’ en la carne de la insatisfacción; asimismo hay 
recuerdos encubiertos, como veremos luego. 

Si los recuerdos fueran solo traer desde el pasado una 
imagen, todos serían inertes, ya que no pondrían en 
movimiento nuestros deseos o nuestras angustias, al no 
darles satisfacción a aquellos, ni prestarles el cuerpo a 
éstas. O sea, no tendrían el beneplácito de nuestra 
voluntad. Así como solo se aprende lo que se vive, con 
los recuerdos sucede algo similar; las vivencias son el 
material de lo que está hecho lo que recordamos 
conscientemente. 

Según Freud, esta manera de recordar es un mecanismo 
de defensa de la psiquis, para evitar que ni siquiera el 
mismo sujeto pueda escudriñar en su estructura subjetiva, 
dado el alto riesgo, inclusive de vida, que esto implicaría 
(Freud, Tomo XII AE, p. 155). Sin embargo disiento con 
Freud en la existencia del ‘recordar ideal’, que según él, 
es lo que tiene que tratar de lograr el analista cuando 
intenta curar a un paciente afectado, por ejemplo, por una 
neurosis en donde la ‘compulsión por actuar’ le hace 
daño. Que el inducir un ‘recordar inerte’ sea un recurso 
ingenioso de la técnica analítica, no quiere decir que esto 
se dé efectivamente en el funcionamiento psíquico 
habitual. 

Si somos como somos, con nuestra ‘neurosis ordinaria’ a 
cuestas, es porque recordamos ‘actuando’, aunque en 
apariencia no se nos mueva ni un solo músculo. Así como 
la acción es el comienzo de nuestro aparato psíquico, 
también es su fin último, por cuestiones defensivas. De la 
‘actuación’ biológica, psíquica, o social depende nuestra 
vida. Por nuestro propio bien, debemos ‘recordar 
acciones’ y no abstracciones inexistentes que puedan 
depender de un supuesto procesamiento de información, 
de una codificación antojadiza y de un almacenamiento 
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espurio que luego es indagado, como pretende la 
psicología cognitiva inspirada en una computadora y en el 
pensamiento lógico. 

Lo anterior, puede explicar hechos tan comunes, como 
son, el asombro que nos produce el haber olvidado algo 
que consideramos importante, o mayor aún nuestra 
sorpresa, cuando podemos recordar perfectamente 
situaciones claramente intrascendentes. No hay duda 
entonces, los recuerdos son vivencia-dependientes, y su 
origen y disposición tienen que ver, en parte, con lo 
sucedido en la infancia, vale decir, cuando se formó la 
estructura psíquica, tendencia que dejará marcada 
nuestra psiquis para el resto de nuestra vida. 

Freud, en un trabajo brillante, Sobre los recuerdos 
encubridores (1899), (Freud, Tomo III AE, pp. 291-315) 
de carácter autobiográfico, nos da las pautas concretas 
para comprender cómo funciona la memoria y de qué 
pueden estar hechos los recuerdos conscientes. El 
asombro y la sorpresa mencionados en el párrafo 
anterior, Freud los explica diciendo que es como si 
existieran dos fuerzas psíquicas opuestas participando en 
la generación de estos recuerdos. Una que le otorga 
relevancia a una vivencia para recordarla, mientras que la 
otra, se resiste a ello. 

Estas fuerzas aludidas no se aniquilan entre sí, sino que 
evidencian un efecto de compromiso. Freud compara esta 
situación con la formación de la resultante dentro de un 
paralelogramo de fuerzas (op. cit., p. 301). Vale decir, lo 
que pierde una lo gana la otra y la resultante será más 
cercana a la fuerza mayor. El compromiso, nos dice 
Freud, determina que en vez de producirse la ‘imagen 
mnémica’ justificada por su origen, se produce otra que 
se encuentra ‘desplazada’, y se presenta despojada del 
elemento que originó el conflicto. 
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Este ‘desplazamiento’ por contigüidad sugerido por 
Freud, este ‘descentrarse’ de la huella mnémica que llega 
hasta nuestra vida adulta, la LT también la explica como 
un desplazamiento por contigüidad, sí, pero temporal. Es 
como el fenómeno de la relatividad especial, ambas 
huellas mnémicas son vistas desde dos marcos de 
referencia distintos. 

Se 'recuerda' lo que supuestamente, y en forma 
superficial, pasó, pero realmente lo que se 'almacenó' es 
aquello que no llegó a ser, por tener un régimen de tiempo 
más 'lento', por estar en otra dimensión. Cuando se 
evoca, el primero 'encubre' al segundo. Lo anterior queda 
justificado en las mismas palabras de Freud, 

“En la mayoría de las escenas Infantiles 
sustantivas y exentas de toda otra objeción uno ve 
en el recuerdo a la persona propia como un niño, 
y sabe que uno mismo es ese niño; pero ve a ese 
niño como lo vería un observador situado fuera de 
la escena” ( op. cit., p. 314). 

Desde el punto de vista relativista diríamos, como un 
observador estático que ve desplazarse el fenómeno a 
observar, para el cual, en apariencia y visto desde afuera, 
el tiempo transcurre más lentamente. Apoyándonos 
nuevamente en las palabras de Freud, podemos ver la 
pertinencia del enfoque transcursivo. 

“Toda vez que dentro de un recuerdo la persona 
propia aparece así como un objeto entre otros 
objetos, es lícito aducir esta contraposición entre 
el yo actuante [el observador que se desplaza] y el 
yo recordador [el observador estático] como una 
prueba de que la impresión originaria ha 
experimentado una refundición” (loe. cit.). 

Como bien lo dice Freud en el trabajo analizado, siendo 
además una experiencia común a todos los niños 
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normales, que a partir de los 6 a 8 años de edad cobra 
vigencia plena la memoria consciente en donde los 
recuerdos son coherentes; apareciendo desde entonces, 
una relación marcada entre la trascendencia psíquica de 
un hecho determinado y su ‘retención’ en la memoria, 
tendiendo a preservar lo esencial y desechar lo 
secundario. Desde aquí en adelante, nos sigue diciendo 
Freud, la importancia de lo que nos acontece está ligada 
directamente a la posibilidad que tiene algo de quedar en 
nuestra memoria. 

Lo anterior, aparentemente se contrapone con lo que 
hemos manifestado al comienzo del análisis de los 
recuerdos psíquicos conscientes. Sin embargo, no es así, 
ya que si nos fijamos en los detalles de lo que recordamos 
en forma ‘coherente’, veremos que ‘siempre’ subyace una 
‘acción’. Dicho de otra manera, cuando algo queda 
grabado en nuestra memoria, es verdad que tiene que ver 
con la trascendencia psíquica que ese ‘algo’ posee, pero 
también lo es que esa ‘trascendencia’ está en relación 
directa con el esfuerzo (acción) que tuvimos que hacer 
para darle solución a lo planteado por la realidad externa 
en ese momento. Es decir, cuánto nos costó el 
encontrarle sentido a la situación. 

No somos capaces de retener nada que no tenga sentido 
para nuestra psiquis, de esto se trata la subjetividad y la 
vida necesaria para sustentarla. 

Concluyendo, podemos decir que los recuerdos psíquicos 
conscientes, son a su vez, de dos tipos: 

a) Los encubridores , originados en la infancia y en 
donde el ‘registro’ de una acción ‘nociva’ para 
nuestra psiquis se ve ‘desplazado’ temporalmente 
hacia un contenido aparentemente inofensivo, 
transformándose de esta manera en un 
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mecanismo de defensa de una psiquis en 
formación. Del ‘impacto’ que esa acción nociva 
haya tenido a nivel psíquico, dependerá que en el 
futuro aparezcan fobias o síntomas neuróticos 
‘inexplicables’; y cuya explicación, precisamente, 
está en eso que por ‘protección’ se ha olvidado o 
ha sido reprimido. Su lugar de ‘almacenamiento’: 
la memoria estructural (corteza cerebral), 
b) Los moduladores, originados a partir de los 6 a 8 
años de edad, que dependen del sistema real 
impactado. Esto es, el biológico, el psíquico, o el 
social, y las acciones necesarias para dar 
‘solución’ a lo que finalmente se va a recordar. 
Tener en cuenta que cuando decimos ‘acción 
necesaria’, también estamos diciendo 
‘circunstancias suficientes’. Su lugar de ‘acopio’ 
directo: la memoria operativa (sistema olivo- 
cerebelar), y en forma indirecta, la memoria 
estructural desde donde se ‘obtiene’ la orientación 
temporal del recuerdo y los ‘actores’ que a parte 
de mí, intervinieron en la situación recordada. Un 
símil biológico de un recuerdo modulador es la 
fabricación de una proteína. Una copia molecular 
que basada en un molde (el ADN nuclear que le 
transmite su estructura), adquiere un 
‘plegamiento’ de su estructura que le dice de la 
función a cumplir (registra la acción). Hasta que no 
logra plegarse, funcionalmente no es una 
proteína. Lo mismo ocurre con el recuerdo 
modulador, obtener los ‘datos históricos’ no sirve 
de nada, sino se ‘funcionalizan’, o sea, si no se 
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acoplan a las acciones necesarias que 
posibilitaron que esos ‘datos’ formen parte de la 
estructura psíquica. 

EL OLVIDO 

¿A qué se debe nuestra incapacidad transitoria, y a veces 
definitiva, para evocar lo que dejó en nosotros, el haber 
pasado por una situación determinada? 

Si nos atenemos a lo dicho en el punto anterior, la 
respuesta a esta pregunta puede ser múltiple. No 
obstante, allí solo se pueden encontrar respuestas para 
los mecanismos psíquicos del olvido. 

El olvido puede ser clasificado en: a) fisiopatológico, b) 
traumático, c) farmacológico o inducido, y d) psíquico. 

a) Olvido fisiopatológico: en donde lo ‘olvidado’ se 
refiere tanto a procedimientos aprendidos (PAF), 
lo resguardado en la memoria operativa y en parte 
de la memoria transitoria hasta el momento del 
evento que lo provocó (por ejemplo, caminar o 
hablar), como también, a la pérdida de la memoria 
(amnesia), en donde puede estar involucrada la 
memoria estructural. Es aquel provocado por 
patologías, generalmente degenerativas, como la 
enfermedad de Alzheimer, que alteran la 
integridad de las neuronas de la corteza cerebral. 
O aquellas, como el síndrome de Korsakoff 
presente en el alcoholismo crónico, y en donde 
una carencia progresiva de vitamina B1 por mala 
absorción o por falta de aporte, provoca una 
pérdida neuronal, hemorragias y cicatrización de 
parte del tálamo y del hipotálamo. También 
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pertenecen a este tipo de olvido, el provocado por 
accidentes cerebrovasculares (ya sean 
hemorrágicos o isquémicos), infecciones 
localizadas o difusas del cerebro (como absceso 
cerebral o encefalitis), o tumores que afectan al 
SNC, que al cercenar parte de las funciones 
normales del cerebro, dejan a veces, una 
deficiencia definitiva; por ejemplo, las afasias. 

b) Olvido traumático: generalmente transitorio, es 
producido por una contusión cerebral. Tiene una 
duración variable y en relación directa a la 
severidad de la lesión. Es anterógrado, es decir, 
se olvidan los hechos ocurridos entre el momento 
de la lesión y el momento de la recuperación de la 
memoria. Puede afectar no solo a la memoria 
(amnesia transitoria), sino también a los PAF 
adquiridos (por ejemplo, una afasia 
postraumática), lo cual nos dice que la más 
afectada es la memoria transitoria. 

c) Olvido farmacológico o inducido: el consumo de 
ciertas drogas, como sedantes o ilegales, y el 
consumo agudo de alcohol, pueden provocar un 
bloqueo pasajero de la memoria transitoria y el 
consecuente olvido de lo ocurrido mientras se 
estaba bajo su efecto. Se puede inducir el olvido, 
como ocurre en las personas sometidas a hipnosis 
que olvidan los eventos ocurridos durante el 
procedimiento, o donde eventos anteriores no 
pueden ser recordados. 

d) Olvido psíquico: es el único que abordaremos con 
algún detalle. Para la LT, este tipo de olvido, 


326 




LOS LENGUAJES DE FREUD 


obedece exclusivamente a un trauma psíquico, 
entendiendo por él, la aparición de amenazas 
externas concretas contra la vida biológica, 
psíquica o social que sufre un sujeto desde que 
nace. Lo psíquico, como ya hemos visto, afecta y 
mucho, al resto de los sistemas reales; esto es, el 
biológico y el social. La explicación sencilla de 
esto último nos la brindó Freud cuando descubrió 
el inconsciente y dentro de él, al Ello. 

En todos los casos, olvidar desde el punto de vista 
psíquico es un mecanismo de defensa, a diferencia de los 
otros tipos de olvido ya analizados, en donde su 
producción depende de una causa extra psíquica. 

Según lo anterior, de los olvidos psíquicos, el más 
universal de todos, es el ocasionado por lo que ocultan 
los recuerdos encubridores. Las situaciones psíquicas 
traumáticas reprimidas por un mecanismo de defensa, por 
el hecho de ser displacenteras per se, o provocar 
eventualmente displacer, directamente se olvidan. Esta 
última situación debe ser bien diferenciada del ‘olvido 
infantil’ que todos padecemos sobre los comienzos de 
nuestro lenguaje, cuyo origen no tiene que ver con trauma 
alguno, sino con el mero mecanismo de desarrollo y 
crecimiento de nuestra psiquis. 

Los olvidos psíquicos anteriores los podríamos llamar 
ontogenéticos, pues surgen en el transcurso de la 
construcción de nuestra psiquis. Sin embargo, podemos 
identificar otro tipo de olvidos psíquicos a los que 
llamaremos filogenéticos ya que se producen como 
consecuencia de una amenaza intrapsíquica que se 
sustancia en los legados ancestrales. Estos olvidos son 
de naturaleza pulsional, como ya hemos visto cuando 
hablamos sobre filogénesis del aparato psíquico, según la 
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visión de Freud. Su origen está en una serie de renuncias 
libidinales para evitar el incesto. Vale decir, se ‘olvidan’ 
los deseos que involucran a los padres, sublimándolos y 
transformándolos en respeto y ternura, diversificando así 
el objeto de sus deseos pulsionales. 

CONCLUSIÓN 

Se han analizado algunos aspectos relevantes de nuestra 
vida psíquica, que serán útiles a la hora de pesquisar 
alteraciones en su funcionamiento o en su estructura. 

Los niveles de consciencia según el estado (vigilia, sueño 
o riesgo) y el tipo de atención (biológica, psíquica o 
social), representan las distintas alternativas a las que se 
ve sometida nuestra psiquis. Mediante los distintos 
“aparatos perceptivos” que describimos, ingresan los 
estímulos ambientales y dan lugar a la formación de la 
estructura psíquica. Pero también, posibilitan el manejo 
de los “restos diurnos”, material con que se construyen los 
sueños. Durante el dormir y el soñar, se producen 
marcadas modificaciones en el régimen del tiempo 
interno, que explican, sobre todo, las características con 
que Freud identificó el estado de ensoñación. Esto 
permite distinguirlo de la alucinación, por el hecho de que 
en esta última, no se maneja el principio de realidad. 

Con la caracterización de los tres tipos de memoria 
(estructural, transitoria, y operativa) que reconoce la LT, 
pudimos, no solo dar crédito a las “huellas mnémicas 
freudianas”, sino además, justificar la existencia de una 
estructura psíquica (la historia de un sujeto), y definir el 
preconsciente (memoria operativa), en donde se 
“almacenan” aquellos aspectos que pueden alcanzar la 
consciencia. Los recuerdos y el olvido, también 
encontraron un lugar en esta propuesta. 
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CAPÍTULO 10 
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En este apretado y rudimentario análisis que hemos 
hecho de los aspectos seminales del Psicoanálisis se ha 
podido vislumbrar, dado el enfoque subjetivo hecho desde 
la LT, que efectivamente en el funcionamiento psíquico 
hay dos lenguajes tal como lo adelantó Freud (Tomo IV 
AE, p. 285), el del inconsciente manejado por el Ello, y el 
del preconsciente, manejado por el Yo. 

Pero, antes de abordar estos aspectos psicoanalíticos, 
veremos cómo enfoca la LT el lenguaje, el discurso, y los 
procesos operativos que los hace posibles, herramientas 
fundamentales en la psicoterapia psicoanalítica. 
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PROCESOS OPERATIVOS 



Figura 30 PROCESOS OPERATIVOS 
Referencias: LU: lenguaje universal - LN: lenguaje natural 
LC: lenguaje convencional - Vértices del triángulo: procesos 
operativos superficiales - Círculo externo: procesos operativos 
profundos con su dependencia según el sistema real subjetivo 
que lo sustancia. 

Los procesos operativos (Figura 30) dependen 
directamente de los pensamientos pragmáticos 
(reproductor, lógico e intuitivo) (Salatino, 2013, p. 201) 
(Ver Apéndice B), ya que representan la única forma de 
explicitar nuestros pensamientos, mediante el 
comportamiento y la conducta. 

Como la necesidad primordial es sobrevivir, y esto solo es 
posible si se aprende a adaptarse al entorno, es que el 
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aparato psíquico nos provee de una serie de estrategias, 
que a nivel biológico son los PAF (patrón de acción fija) 
para lograr la satisfacción de un deseo. A nivel psíquico, 
algo como la ironía que canalizando nuestras 
expectativas usando el ‘ingenio’ o la intuición, da curso a 
una creencia o ‘nuestra verdad’; y a nivel social, algo 
como la cortesía, que convalidando una franca 
subordinación a la norma establecida socioculturalmente, 
nos permite cumplir con nuestro propósito, cual es 
sobrevivir socialmente, aunque para eso debamos 
solapar lo que creemos. 

Guiándonos por la figura anterior, vamos a realizar un 
ejercicio en donde se podrá poner en evidencia, cómo 
funciona nuestro aparato psíquico según las 
circunstancias. 

Así, si observo y luego relato, lo hago mediante el 
lenguaje natural (Salatino, 2018) y estoy expresando un 
conocimiento producto de una vivencia, aunque para ello 
utilice el discurso. Si observo y luego describo, lo hago 
mediante el lenguaje convencional y estoy interpretando, 
es decir, dándole sentido a un hecho y comunicándolo 
respaldado en sólidas argumentaciones. Si relato y luego 
describo, estoy haciendo una observación sobre algo 
aprendido que incrementó mi conocimiento, o sea, estoy 
narrando según un saber práctico. Si describo y luego 
relato, estoy narrando según mi entendimiento de una 
idea asida por intuición. En cambio, si relato y describo al 
mismo tiempo (o sea narro) estoy haciéndolo desde el 
lenguaje universal (Salatino, 2008), y manifestando una 
comprensión mediante un pensamiento. 

Observo para aprender, describo para explicar, relato 
para entender. Luego, si me expreso es porque conozco, 
si uso el discurso (en cualquier modalidad) es porque 
interpreto, y si narro es porque comprendo. 
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Cuando observo desde el lenguaje natural, sé. Cuando 
relato desde el lenguaje universal, intuyo. Cuando 
describo desde el lenguaje convencional, colijo, esto es, 
infiero, deduzco, concluyo, conjeturo, o argumento. 

EL LENGUAJE Y LA CARACTERIZACIÓN DEL 
DISCURSO 

En un trabajo anterior (Salatino, 2009, p. 30) establecimos 
que la realidad subjetiva viene determinada por la 
interrelación existente entre la vida, el conocimiento y el 
lenguaje, y que la subjetividad propiamente dicha, queda 
afianzada por la existencia simultánea de la volición y la 
cognición. 

Descartando la vida, por ser una condición insoslayable, 
es necesario que aclaremos, algunos aspectos que 
caracterizan los otros dos componentes de la realidad 
subjetiva, esa que abarca cualquier ser vivo, y no solo al 
hombre. 

Cuando hablamos de conocimiento nos referimos a la 
‘encarnación’ de lo aprendido por medio de la percepción; 
lo que conocemos como vivencia, y que es propio de 
cualquier ser viviente. Esto no debe confundirse con el 
entendimiento que surge de una interpretación, es decir, 
de encontrarle sentido a algo, y que compartimos todos 
los animales; y mucho menos con la comprensión que sí 
es patrimonio exclusivo del ser humano. 

Con el lenguaje sucede otro tanto. Cuando aquí hablamos 
de lenguaje, nos estamos refiriendo al lenguaje universal 
(Salatino, 2009, p. 116). Ese marco de referencia que 
caracteriza todo cuanto acontece en la realidad planteada 
como una estructura dada por distintos sistemas y sus 
relaciones, dispuestas como un arreglo heterárquico 
(simultáneo) de estructuras jerárquicas. Por lo tanto, este 
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lenguaje es patrimonio de todo lo vivo, es innato y se 
utiliza para proteger la vida (comunicación instintiva). 


Pero, en el ámbito de la subjetividad, existen otros 
lenguajes. Uno que compartimos, en algunos aspectos, 
con los animales y que hemos denominado lenguaje 
natural (Salatino, 2012, p. 70); útil para transmitir en forma 
directa los afectos (comunicación emocional). En el 
hombre es adquirido biológicamente en los primeros 18 
meses de vida; es de índole inconsciente (no elaborado), 
y puede modificarse con la experiencia. 

El otro lenguaje, exclusivo del hombre, es el lenguaje 
convencional ; aquel que se adquiere socialmente por 
imitación a partir de los 18 meses; es de naturaleza 
consciente y elaborada y se ajusta estrictamente a las 
normas socioculturales. Su función: inducir afectos en el 
otro (comunicación emotiva). 


La Figura 31 resume lo anterior y lo integra a la 
ontogénesis psíquica. 


LU 


FILOGENETICO 
HERENCIA ANCESTRAL 
(PAF PSÍQUICO) 
f ESPECIE 


ONTOGENÉTICO 
HERENCIA MATERNA (EPIGENÉTICA) 
(SUBJETIVON) 


PAF f 



PAF» 


LC (verbal) 

LC (preverbal) 
LN (afectiva) 


Figura 31 LOS LENGUAJES DE LA SUBJETIVIDAD EN EL 

HOMBRE 

Referencias: LU: lenguaje universal - LN: lenguaje natural LC: 
lenguaje convencional - PAFi: PAF innato - PAFe: PAF 
modlflcable por la experiencia - PAFa: PAF adquirido 
socialmente 

Como vemos en la figura anterior, el lenguaje universal, 
el que da origen a las ideas y a las especies (Ver 
Apéndice B), es el que se encarga de preservar la vida 
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del sujeto, resguardando la experiencia de seguir vivo 
(memoria estructural) y de construir la base del 
pensamiento mediante la palabra psíquica (comunicación 
instintiva o interna). 

El lenguaje natural, en el hombre, tiene dos grandes 
vertientes evolutivas. Por un lado, la filogenética de índole 
biológica, congénita y universal, que a modo de un a priori 
subjetivo ayuda a mantener la vida individual. Y por otro 
lado, la vertiente ontogenética, de naturaleza psíquica y 
adquirida que permite desarrollar la vida en relación, 
adaptándose al medio bio-sociocultural y posibilitando la 
adquisición, el conocimiento, el entendimiento y la 
producción del código que representa el lenguaje 
convencional. El lenguaje natural se encarga mediante la 
palabra biológica (Cfr. p. 172), en primer lugar, de 
preservar las rutinas habituales (memoria operativa o 
almacenamiento de PAF S ) edificadas para asegurar la 
producción de las acciones específicas pertinentes. Son 
las que intervienen en la comunicación de la psiquis con 
el exterior (acciones defensivas (PAFi), acciones para 
adaptarse al entorno (PAF E ), y acciones para adaptarse 
al medio social (PAF a )). En segundo lugar, retener los 
hábitos adquiridos para hacer posible la comunicación 
social, es decir, para producir el lenguaje convencional en 
sus distintas modalidades. 

Finalmente, el lenguaje convencional, a través de la 
palabra convencional o social, se encarga de modificar las 
creencias ajenas. 

Todo el planteo anterior sirve para abordar el problema 
del lenguaje, estrictamente desde lo psíquico, ya que, a 
diferencia de todo lo tratado hasta aquí, carecemos, para 
el lenguaje, de aportes anatómicos y fisiológicos 
cerebrales concretos que avalen nuestras conclusiones, 
como no sean los centros de Broca y de Wernicke y poco 
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más; los que de cualquier manera, serán abordados a 
continuación. 

BASES NEUROBIOLÓGICAS DEL LENGUAJE 

Tomaremos nuevamente como guía a Freud, desde su 
trabajo “La afasia” publicado en 1891, porque fue él quien 
acuñó la denominación ‘aparato del lenguaje’ para 
referirse, desde la función y en contra de la localización, 
al sustrato estructural del lenguaje, que ya , en esa época, 
había sido planteado (Broca en 1861, Wernicke en 1874 
y Lichtheim en 1885). Freud consideraba a este aparato 
del lenguaje como el ‘hermano mayor’ del aparato 
psíquico. 

No tendremos en cuenta los más recientes modelos 
neuropsicológicos del lenguaje (Wernicke-Geschwind de 
1965, Mesulam de 1990 y Damasio de 1992) ya que solo 
son propuestas teóricas que no aportan nada nuevo para 
definir el soporte neurobiológico del lenguaje. Tampoco 
serán considerados los supuestos logros de los ‘estudios 
funcionales’, tanto desde las neuroimágenes (PET, fMRI 
y MEG) como desde la electroencefalografía (potenciales 
evocados cognitivos - P300, MMN, P600), ya que dada su 
sobrestimación y la falta absoluta de relación con 
hallazgos neurobiológicos serios, se convierten 
prácticamente, en meras ‘expresiones de deseo’. 

Freud encara el estudio de las afasias, no aportando 
nuevos hallazgos clínicos, sino revisando, de la teoría 
elaborada conjuntamente por Wernicke, Lichtheim, 
Jackson y otros, las siguientes premisas: 

a) las afasias causadas por destrucción de los 
centros. 

b) las afasias producidas por lesión de las vías que 
los conectan. 
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c) la relación topográfica de los centros individuales 
del lenguaje, adoptada fundamentalmente por 
Wernicke y sus seguidores; que dicho sea de 
paso, son las mismas que se siguen sosteniendo 
hoy en día. 

En sí, Freud elabora una crítica a la teoría de Wernicke y 
al concepto de ‘localización’, o sea, el asignar funciones 
nerviosas a áreas anatómicas restringidas. (Freud, 2004, 
p. 17) 

Broca, en 1861, había aportado con la observación de la 
pérdida completa o la reducción severa del lenguaje 
articulado, y preservación de otras funciones del lenguaje 
e intelectuales, luego de una lesión en la tercera 
circunvolución frontal izquierda; definiendo básicamente 
la afasia motora. 

Wernicke, por su parte, presentó en 1874 un trastorno del 
lenguaje que constituía el reverso de la afasia de Broca. 
Vale decir, la pérdida de la comprensión con preservación 
del lenguaje articulado, por una lesión en la primera 
circunvolución temporal, proponiendo así un cuadro 
clínico compatible con una afasia sensorial. Para este 
investigador y de acuerdo a sus hallazgos, el proceso 
fisiológico del lenguaje, al que consideraba como un 
‘reflejo cerebral’, se daba del siguiente modo: los sonidos 
eran llevados por el nervio acústico a la corteza del lóbulo 
temporal (centro sensorial del lenguaje). Desde allí al área 
de Broca (centro motor del lenguaje), desde donde salía 
el impulso para el lenguaje articulado. Ambos centros 
estarían conectados por un haz de fibras de asociación, 
que Wernicke ubicaba en la ínsula 65 . Lichtheim, en 1885, 


65 Zona cortical que se encuentra en el fondo de la cisura de Silvio, la que 
separa las cortezas temporal y parietal inferior. Se la asocia con el sistema 
límbico, y por tanto, con la experiencia emocional. (Nota del Autor) 
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amplia lo propuesto por Wernicke, agregando una 
conexión más entre el centro motor y el centro sensorial, 
además de mantener las fibras de asociación. Suponía 
este autor que en esta(s) zona(s) intermedia(s) se 
procesaban los conceptos, esto es, la comprensión de las 
palabras escuchadas. Por otro lado, que la lesión de las 
distintas conexiones así planteadas, daban origen a 
distintos tipos de afasia. 

Freud critica la propuesta de Lichtheim, dada su 
inconsistencia clínica. Fundamentalmente, en la 
parafasia 66 que la asocia a la afasia de conducción de 
Wernicke, es decir, a la interrupción de las fibras de 
asociación. Para Freud, la parafasia observada en los 
pacientes afásicos no difiere del uso errado y de la 
distorsión de las palabras que las personas normales 
pueden observar en sí mismas, durante un estado de 
fatiga o de emociones perturbadoras (op. cit., p. 29). Con 
lo cual desestima la existencia de la afasia de conducción 
o sensorial de Wernicke. Se comprobaron casos de afasia 
sensorial sin ninguna perturbación del lenguaje 
espontáneo. Casos con una parafasia ligera pero con un 
lenguaje muy pobre, y casos con una grave distorsión del 
lenguaje. Por lo tanto, no es posible explicar que estas 
variaciones sean el resultado de diferentes localizaciones 
de las lesiones, dentro del área sensorial. 

Freud estaba convencido que la afasia sensorial, por 
destrucción del centro sensorial del lenguaje, va mucho 
más allá que una simple parafasia. Mostró casos en 
donde había una pobreza de sustantivos, verbos y 


66 Es la deformación parcial o sustitución completa de una palabra, y que hoy 
se divide en: parafasia fonémica (reemplazo de un fonema por otro); 
parafasias semánticas (sustitución de una palabra por otra del mismo campo 
semántico); y parafasias verbales (sustitución de una palabra por otra no 
relacionada). (Nota del Autor) 
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adjetivos, con una abundancia de todos los otros tipos de 
palabras, y una tendencia a la repetición. Esto último, nos 
dio la pista para presentar una propuesta propia que 
analizaremos más adelante. 

Estudiando un caso de afasia amnésica 67 y otros similares 
presentados por colegas, Freud descubre que se dan 
situaciones curiosas. Por ejemplo, un paciente afásico 
que solo podía leer cuando, simultáneamente, realizaba 
los movimientos para escribir lo leído. En base a estos 
casos clínicos, elaboró una posible secuencia en el 
aprendizaje del habla (Op. Cit., p. 57), que hemos 
proyectado en la Figura 32. 



Figura 32 CENTROS DE APRENDIZAJE DEL HABLA 
SEGÚN FREUD 

Referencias : A: sensorial auditivo - M: motor - V: visual 
G: gráfico - 1 s - 4 a : orden de habilitación 


Según la figura anterior, normalmente lo primero que se 
habilita es el centro sensorial-auditivo, luego el motor, 
luego el visual y finalmente el gráfico. La explicación 
freudiana del caso clínico anterior es que, mientras somos 


67 Grado discreto de la afasia de Wernicke que se limita al olvido más o menos 
acentuado de los sustantivos, los que son suplantados por perífrasis (Nota del 
Autor). 
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incapaces de leer con fluidez, tratamos de asegurar las 
imágenes visuales de las palabras. De la misma manera, 
cuando aprendemos a escribir, habitualmente 
recordamos las ‘imágenes sonoras’ y las ‘imágenes 
motoras’, además de las imágenes visuales de las 
palabras. 

En la situación normal, cuando aprendemos, estamos 
limitados por el orden en que han sido habilitados los 
distintos centros. En cambio, en las situaciones 
patológicas, el centro que menos ha sufrido es el que 
presta ayuda en primer término. Todo lo anterior le lleva 
a Freud a la conclusión: 

“las afasias no hacen otra cosa que reproducir un 
estado que existió en el curso del proceso normal 
de aprendizaje del habla” (Loe. Cit.). 

La importancia de esta aseveración, se pone de relieve 
cuando se analiza el proceso de aprendizaje de las 
categorías léxicas y cómo se pierden en determinadas 
patologías. 

Finalmente, Freud (op. cit., p. 81) y oponiéndose al 
concepto de localización, considera la organización del 
aparato central del lenguaje como una región cortical 
continua que ocupa el espacio entre las terminaciones de 
los nervios óptico y acústico, y las áreas de los nervios 
craneales y motores periféricos, predominantemente, en 
el hemisferio izquierdo. No acepta localizar los elementos 
psíquicos del proceso del lenguaje en áreas específicas, 

“El proceso psíquico es paralelo al fisiológico, ‘un 
concomitante dependiente” (Op. Cit., p. 70). 

Definiendo lo que en LT conocemos como procesos 
heterárquicos. 
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Los ‘centros del lenguaje’, nos sigue diciendo Freud, son 
áreas difusas que solo se ponen en evidencia en la 
patología, pero no tienen ningún significado fisiológico 
especial, como no sea, el estar en las adyacencias de las 
áreas corticales receptivas y motoras, y de los haces de 
fibras cruzadas. Rechaza la denominación de afasias 
centrales (corticales), y las de conducción (asociación), 
sosteniendo que todas las afasias son de asociación, es 
decir, de conducción. La afasia por destrucción o lesión 
de un ‘centro’ es para él, una afasia por lesión de esas 
fibras asociativas que se cruzan con otras en un punto 
nodal llamado ‘centro’. Podríamos agregar que la 
alteración de un ‘centro’ en realidad, se pone de 
manifiesto por las modificaciones que produce la lesión 
de fibras asociativas, en las áreas corticales adyacentes 
al punto nodal, y a las cuales conectan. 

Remata Freud (op. cit., p. 82), afirmando que la afasia es 
provocada por una lesión o por un efecto remoto sobre la 
corteza, o sea, el área del lenguaje no tiene vías aferentes 
ni eferentes propias, que se extiendan hacia o desde la 
periferia. Algo demostrado por el hecho de que una lesión 
subcortical, en cualquier localización, no puede producir 
afasia, excepto la anartria 68 [por lesión del núcleo 
lenticular 69 ] 

BASES PSÍQUICAS DEL LENGUAJE DESDE LA 
LÓGICA TRANSCURSIVA 

El abordaje psíquico del lenguaje, lo mismo que ocurre 
con sus bases neurobiológicas, como ya vimos, es muy 


68 También conocida como afasia motriz subcortical (Déjerine), y consiste 
únicamente en la imposibilidad de articular los sonidos. El paciente 
comprende lo que se le dice, lo puede leer, pero no pronunciar. Puede escribir 
e indicar por otros medios, el número de sílabas de una palabra, pero no la 
puede pronunciar (Nota del Autor). 

69 Forma parte del cuerpo estriado, de los núcleos de la base (Nota del Autor). 


343 




LOS LENGUAJES DE FREUD 


magro, y el poco que se ha hecho, pero del que mucho se 
dice y acepta, viene desde las ciencias cognitivas, algo 
que ya hemos analizado en profundidad en otro trabajo 
(Salatino, 2012). 

El primer elemento del lenguaje que analizaremos es el 
concepto de palabra, la que es establecida por Freud, 
desde el punto de vista psíquico, como la ‘unidad 
funcional’ del lenguaje, y la especifica como un concepto 
complejo constituido por elementos auditivos, visuales y 
cinestésicos. (Op. Cit., p. 86) 

CARACTERIZACIÓN PSÍQUICA DE LA PALABRA 

El pensamiento es la evidencia de la interrelación 
existente entre el sentido y los hechos, aquello real que 
es imposible de retener en el lenguaje convencional. Lo 
indecible, justamente porque su origen es la experiencia 
o aquello que integra de una manera compleja, un deseo 
y una creencia, a través de una idea. (Salatino, 2013, p. 
122). Según la postura anterior, es decir, que todo 
pensamiento dependa de un deseo, no representa el 
mero predominio de la reacción sexual sobre la 
percepción y el pensamiento, sino más bien, un impregnar 
a toda la actividad psíquica de ese impulso que nos 
permite adherir a la vida, la única y efímera excepción de 
una regla infinita. 

Pensar es hacer transparente la ambigüedad del 
significado transmitido por el lenguaje cotidiano. Pensar 
es encontrarle sentido a la realidad. Pensar, en última 
instancia, es enarbolar la bandera de nuestra verdad, 
cuando se ha dado cumplimiento a un deseo propio; esto 
es, cuando en nuestro sentir surge una creencia. 

El lenguaje convencional, como contraparte, no es una 
transmisión directa de nuestros pensamientos, ni de 
nuestras vivencias, es decir, de lo estrictamente subjetivo. 
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Más bien, es una posibilidad entre muchas de hacer 
verosímil para los demás, la presunta verdad que esto 
encierra. 

Del principio de identidad que opera en la realidad 
cotidiana, dependen tanto el sujeto lingüístico como el 
ontológico, pasando por el psíquico. El sujeto lingüístico 
atado a un predicado, el sujeto psíquico (el Yo) a las 
acciones específicas, y el sujeto ontológico a las 
propiedades del objeto. De esta manera la realidad se 
transforma en mera apariencia. 

El sujeto, para operar socioculturalmente, o lo que es lo 
mismo, para convertirse en individuo (o sujeto social), y 
luego en persona (o actor social), necesariamente debe 
escindirse en un sujeto objetivo y en un sujeto subjetivo 
para distribuirse así en los distintos niveles o contexturas 
de su realidad subjetiva, como ya hemos tenido 
oportunidad de comprobar. No hay expresión que pueda 
transmitir lo subjetivo así constituido. Dicho de otra forma, 
la verdad así entendida es encontrarles sentido a los 
hechos, es lograr un conocimiento que nos conduzca a su 
interpretación y de allí a la comprensión. Es convalidar 
una experiencia de vida, algo que la mera descripción 
lingüística no puede transmitir, ya que responde a una lisa 
y llana convención que no se relaciona con el origen de lo 
transmitido. 

El hablar, en donde impera el apremio de relatar nuestras 
experiencias, edifica la necesidad de que nuestras 
explicaciones sean creíbles literalmente, lo cual nos 
transforma en cómplices de las intenciones de nuestra 
propia vida afectiva, la que solo asoma, de vez en vez, 
cuando nos permitimos ser irónicos o relatamos un sueño. 

Habitualmente, la palabra es estudiada desde distintos 
enfoques: fonológico, formal o morfológico, funcional, 
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semántico. Pero en cualquier caso, siempre es un 
enfoque lingüístico, que aunque complejo y extenso, es 
limitado por superficial. 

La limitación desde la óptica lingüística está dada 
fundamentalmente, porque la palabra es considerada un 
símbolo que con un referente extralingüístico, adquiere la 
categoría de un cierto tipo de ‘representación cognitiva’ 
de tal referente. Así, en la relación entre una palabra (su 
forma fonológica) y el mundo externo, tradicionalmente 
están involucrados tres aspectos: 

1) la expresión 

2) el concepto con el que está asociada o significado 

3) la 'cosa' a la que se refiere o referente. 

Con referentes múltiples y significados únicos pero 
ambiguos, la palabra para la lingüística, determina la 
‘representación mental’ que tenemos de una infinitud de 
referentes. Oficia, en este caso, a través del significado, 
como una entidad conceptual compuesta. O sea que, el 
significado nos indica el concepto del que es portadora y 
nos dice sobre sus propiedades. 

Hay distintas teorías semánticas y por lo tanto, distintas 
definiciones de significado, que van desde considerarlo 
una especie de abstracción del conjunto de referentes 
evocados por una palabra, hasta aquellas que lo incluyen 
en un conjunto en donde es posible observar una 
gradación de rasgos semánticos agregados a un 
significado prototípico central. 

Al considerar el significado de una palabra, como una 
complejidad unificada que participa tanto de los ‘procesos 
mentales’ como del intercambio social, se lo ve como un 
elemento privilegiado para encarar, a través de él, el 
estudio del pensamiento y del lenguaje en su totalidad. Ya 
que, según lo consideran algunos investigadores, permite 
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realizar un verdadero análisis causal-genético de las 
relaciones existentes entre el crecimiento de la capacidad 
pensante del niño y su posterior desarrollo social. 

La limitación, entonces, de la lingüística al considerar la 
palabra está encarnada en el significado, ya sea éste 
semántico (literal) o pragmático (del hablante), o sea, en 
lo superficial del lenguaje. Por tanto no hay posibilidad 
que aporte, desde su enfoque, ningún elemento de valor 
que sea útil para caracterizar proceso cognitivo alguno. 

El lector, seguramente estará pensando que no he sido 
exhaustivo en mis apreciaciones en cuanto a lo 
‘cognitivo’, ya que existen propuestas, como la ‘teoría 
neural del lenguaje’ de Feldman y Lakoff (2006), o la 
‘lingüística neurocognitiva’ de Lamb (2011), que 
supuestamente, al invocar el cerebro como sustrato del 
lenguaje (su punto de vista 'biolingüístico', algo que 
desestiman los cognitivistas duros), como también, de 
alguna manera, el de Chomsky (2007) o el de Givón 
(2005), al pretender ser algo más que una expresión de 
deseo, se constituye en una posible explicación de los 
fenómenos mentales. 

Estos, ahora sí, desde esta postura cognitivista y de una 
manera caprichosa, se ponen en evidencia a través del 
lenguaje, dado que la palabra en vez de ser considerada 
como un símbolo que depende de un significado 
convencional, se hace 'carne' con el cerebro y el 
pensamiento pasa a ser físico, o sea, las ideas y los 
conceptos que lo componen son físicamente 'calculados' 
por las estructuras cerebrales. El razonamiento ahora, en 
este enfoque, pasa a ser un juego de activación/inhibición 
de ciertos grupos neuronales, que pueden formar hasta 
verdaderas redes, en donde la palabra, en el mejor de los 
casos, se ve desperdigada en una miríada de nodos, que 
en sí, no representan nada. 
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¿A qué nos referimos cuando hablamos de caracterizar la 
palabra psíquicamente? 

La experiencia humana, como aspecto fundante de la 
subjetividad es comunicada mediante el lenguaje, siendo 
en el uso de la palabra en donde se hacen evidentes 
algunos aspectos fundamentales de lo subjetivo. 

Dado que el lenguaje nos muestra superficialmente, a 
través de sus significados, las aristas socioculturales 
humanas, la constancia aparente de algunas categorías 
expresivas, más allá de toda determinación cultural o 
social, nos hace caer en el error de considerar que toda 
la experiencia subjetiva se plantea y sitúa en la palabra 
cotidiana y por ella. 

Analizaremos muy brevemente, solo dos de esas 
categorías expresivas, que habitualmente manejamos al 
hablar y en nuestro decir, más no en nuestro pensar. Ellas 
son la de la ‘persona’ y la del ‘tiempo’. Esto es porque, en 
ellas, radica básicamente el sustento de todo lo subjetivo: 
el Yo como sujeto y el tiempo como el motor del 
funcionamiento psíquico. 

El abordaje que hace el lenguaje de estos dos elementos 
es sustancial a la hora de la interpretación del habla y de 
la comunicación, y no me estoy refiriendo al 'significado', 
algo que aborda la semántica, ni a la ‘intención’, o lo que 
se supone pragmáticamente a través de la 
argumentación, sino al 'sentido' y a la verdad como 
emergente, que es lo que debería abordar la psicología y 
de alguna manera la psicolingüística. 

Desde el lenguaje se considera que la individualidad, en 
todo sujeto, se plantea en tanto que el Yo evoca de una 
manera instintiva, explícitamente o no, el pronombre tú 
para oponerse conjuntamente al pronombre él lo cual 
determina la posibilidad misma del discurso, siendo todo 
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esto independiente de la cultura. Por otro lado, esta 
vivencia, como modo de transmitir la experiencia 
individual es inherente a la forma que se transmite, y 
generadora de la persona en el discurso, en tanto 
individuo que habla. Este Yo en la comunicación cambia 
alternativamente de estado. El que oye lo vincula al otro, 
que es él y cuando este habla, asume el Yo por cuenta 
propia. Desde la lingüística del discurso se considera que 
esta dialéctica es uno de los resortes principales de la 
subjetividad, y sustrato sobre el que se edifica una mal 
entendida intersubjetividad. 

Debemos hacer notar que lo anterior plantea un 
panorama poco claro y como tal, inductor de malas 
interpretaciones. Tal confusión está dada entre sujeto e 
individuo, que bajo ningún punto de vista son lo mismo. 
La individualidad no es lo mismo que la subjetividad. Un 
individuo es aquel sujeto que mantiene una vida en 
relación con el otro; aquello reglado por normas y que le 
da sentido a la existencia del lenguaje convencional y por 
ende, en donde se da el discurso. En esta situación, todo 
pronombre (yo, tú, él, etc.) no es más que una forma vacía 
que viste el ‘disfraz conceptual’ que le presta la actividad 
discursiva. Muy poco dice todo esto del sujeto que 
subyace y mucho menos del origen y sentido de estas 
exteriorizaciones. La subjetividad no se hace manifiesta 
en la estructura ni en las funciones convencionales del 
lenguaje. 

Entre las formas lingüísticas que revelan la experiencia 
individual, y no la subjetiva, quizás las más notorias sean 
aquellas que expresan el tiempo. 

El lenguaje convencional opera con el tiempo de una 
manera muy distinta que la psiquis. 
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Una concepción vulgarizada de la relación entre lo 
temporal y el lenguaje, asigna al verbo la propiedad 
exclusiva del manejo del tiempo, lo que da pie a la 
creencia general de que algunas lenguas no tienen 
elementos para el manejo del tiempo, al carecer de 
verbos. Esto constituye un error, ya que la expresión del 
tiempo es compatible con cualquier tipo de estructura 
lingüística, puesto que es el sustrato que al aflorar en la 
superficie, permite desde nuestro pensamiento, el habla. 

Otro error común es considerar que una lengua reproduce 
el 'tiempo objetivo' (Krónos) y por ende, lo que sucede en 
la realidad. Como ocurre fundamentalmente en las 
lenguas pertenecientes a la familia indoeuropea, aquellas 
que hablan alrededor del 50% de la población mundial y 
de donde deriva la concepción temporal que tiene la 
ciencia occidental. 

Es necesario, para comprender cómo el lenguaje aborda 
lo temporal el distinguir adecuadamente, al menos, tres 
nociones distintas de tiempo, a las que adhieren los 
sujetos caracterizados anteriormente: 

a) Tiempo externo o cronológico (Krónos) 

b) Tiempo lingüístico 

c) Tiempo Interno o psíquico (Aión) 

a) El tiempo externo (Krónos), físico, objetivo, cronológico 
o de la datación, es el abordado por la ciencia y tiene 
como características fundamentales el ser: 

1) Discreto 

2) Cuantitativo 

3) Lineal 

4) Unidireccional: va del antes al después, y por tanto 
es... 

5) Irreversible y además, 
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6) Superficial 

b) El tiempo lingüístico es aquel que está orgánicamente 
ligado a la palabra convencional y que por tanto, se 
constituye en una función del discurso, que tiene su 
centro en el 'presente'. Por esto último se parece al 
anterior, ya que en apariencia nuestra vida no discurre, 
sino que se desarrolla en un 'eterno presente', algo que 
en la lengua cotidiana está implícito. Este presente es 
'reinventado' cada vez que alguien habla, algo similar a lo 
que en la ciencia hacen las ecuaciones diferenciales, que 
inventan o crean un nuevo mundo cada vez que evalúan 
un periodo de tiempo determinado, recayendo sobre lo 
que acaba de pasar, pero sin decirnos nada mientras todo 
ocurre. 

Las otras dos referencias temporales que maneja el 
lenguaje: el pasado y el porvenir hacen aparecer el 
presente como una línea que separa lo que ya no está, de 
lo que va a estar. Aunque sin representar tiempo alguno, 
sino solo una especie de proyección temporal que va 
hacia atrás o hacia adelante desde el tiempo presente. 

Aunque existan tres tiempos, los tres son presentes, 
como decía Plotino: el presente en que hablo, el presente 
del pasado que se llama memoria y el presente de la 
esperanza, que se llama porvenir. 

La forma del pasado no falta en ninguna lengua y a veces 
es doble o triple, en cambio, una forma específica para el 
futuro muchas veces puede faltar. En estos casos es 
reemplazada por una combinación de la forma del 
presente con alguna otra partícula gramatical. 

El verbo es la única categoría léxica (palabra con 
referente y significado propio) que además del morfema 
(fragmento mínimo de una palabra que puede expresar 
un significado) de tiempo, tiene el modo y el aspecto; 
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siendo este último un complemento temporal por así 
decirlo, ya que nos indica si la acción ya está terminada o 
no. El modo, también tiene relación con lo temporal. 

c) El tiempo interno (Aión) o psíquico, por su parte, es el 
tiempo subjetivo y se caracteriza por ser: 

1) Continuo 

2) Cualitativo 

3) Periódico 

4) Recurrente: va por el pasado, el presente 
y el futuro, siendo además, 

5) Profundo 

La importancia del manejo de la temporalidad por el 
lenguaje radica en el modo en que esto incide en el 
proceso de comunicación. 

El acto de habla es necesariamente individual y si yo 
cuento hoy, algo que me ocurrió ayer, el pasado es 
referido respecto del presente de este acto de habla, con 
lo que este 'tiempo' se referirá exclusivamente a mi 
experiencia personal. Sin embargo, en todo esto, sucede 
algo curioso y hasta aparentemente imposible: mi 
temporalidad personal es asumida como propia por mi 
interlocutor. Lo mismo me ocurrirá a mí cuando él me 
hable. 

Esta 'sincronización' no constituye otra cosa que una 
manifestación práctica de la resonancia en que entran los 
tiempos internos, algo que promueve Kairós (Cfr. “Un 
pliegue en el tiempo”). Este detalle es el que puede guiar 
la interpretación de lo ’cognitivo' en el uso de la palabra, 
es decir, un fundamento firme del fenómeno de 
comprensión del lenguaje. Cuando este mecanismo 
funciona como un factor de intersubjetividad, es decir, 
cuando lo unipersonal se vuelve omnipersonal y se 
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establece la dificultad de operar desde la función psíquica 
estaremos, posiblemente, ante el fantasma que acosa a 
la lingüística en todas sus ramas cognitivas y que 
adquiere diversos nombres: significado, intencionalidad, 
conceptualización, modalidad epistémica, categoría, 
argumentación, prototipo, etc. Esta última condición es la 
única que permite la comunicación cuando es 
considerada como estrictamente lingüística, o sea, la que 
da lugar al diálogo. ¡La psiquis no dialoga! Por tanto no 
puede ser abordada, cabalmente, desde el lenguaje 
convencional. 

La pulcra articulación lingüística, la interpretación básica 
aprehendida desde el discurso, lo sensible, la memoria 
misma, no deben ser considerados como parte de los 
procesos psíquicos superiores, sino más bien, como su 
aspecto menor, lo que se ve posibilitado por lo meramente 
volitivo. Todas estas formas inferiores dependientes del 
conocimiento han nacido con el tiempo externo y por esta 
razón, se han vuelto patrones prácticamente autónomos, 
y terminan en meros procesos operativos. El lenguaje, en 
su análisis lógico-espacio-temporal de las enunciaciones 
y de las inferencias en ellas contenidas al ser equiparadas 
al pensamiento, aniquila lo intuitivo, es decir, lo degrada, 
lo falsifica y lo corrompe, interponiéndose entre la psiquis 
y esa intuición, que por definición es inefable. 

Como vemos, caracterizar la palabra desde el punto de 
vista psíquico exige tener en cuenta al sujeto y no al 
individuo, al tiempo interno que le da la dinámica que 
singulariza su psiquis, y no el tiempo de la alocución. Y 
además, a una serie de distintas impresiones que son 
netamente subjetivas originadas en lo visual, lo auditivo y 
lo kinestésico, es decir, en las tres fuentes del aprehender 
y del aprender. 
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La consideración lingüística de la palabra le asigna un 
significado que deriva de la asociación con la 'idea' o 
'concepto' del objeto al cual se refiere 70 . Por ejemplo, 
cuando la palabra que usamos es un sustantivo, siendo 
en este caso, tal 'concepto' a su vez, un complejo 
asociativo de impresiones visuales, auditivas, táctiles, 
kinestésicas, etc.. Así, la 'idea' de un objeto no contiene 
otra cosa que su apariencia y una serie de 'propiedades' 
que no pueden ser transmitidas por nuestros sentidos. 

Según lo propuesto en este trabajo, la palabra, 
psíquicamente, está asociada a un significado que genera 
una idea que también incluye todo lo que la apariencia 
nos muestra del referente, pero que excede y en mucho, 
la caracterización anterior. 

La idea, según la LT, es el planteo de interrelaciones que 
se establecen entre el objeto al que remite la palabra y el 
sujeto que lo refiere a través del cambio o transformación 
evidente que esto implica. 

Esta disposición, pasa a formar parte de la psiquis como 
una idea que representa una parte 'nueva' de la estructura 
psíquica que se ha 'registrado' en nuestra experiencia y 
que luego servirá para evocar esta situación en el futuro. 

Hasta aquí, lo que denota el significado de una palabra, o 
sea, lo que hemos aprehendido en esta circunstancia al 
utilizar una determinada palabra para referirnos, por 
ejemplo, a un objeto. Todo este complejo mecanismo se 
lleva a cabo, en sus primeras instancias, con la 
supervisión de la consciencia, pero con los sucesivos 
usos de la palabra a través del tiempo, pasa a ser 
manejado por nuestra voluntad de una manera 
preconsciente, es decir, automática. De esta manera se 


70 Siguiendo taxativamente lo propuesto por Aristóteles en sus categorías. 
(Nota del Autor) 
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va estructurando la memoria operativa al formarse un 
PAF (patrón de acción fijo). A la postre, derivará en parte 
del hábito que implica el hablar y que se relaciona, 
obviamente, de una manera muy estrecha, con la 
memoria estructural que representa nuestras distintas 
experiencias, al usar esa palabra en particular. 

Todo lo anterior no nos dice nada sobre el sentido que 
esa palabra que hemos usado, tiene para nosotros. De 
otra forma, el tener una idea de lo que una palabra 
significa no implica ningún proceso cognitivo, es tan solo 
una especie de 'corporización' de su significado, porque 
deriva de un conocimiento o de algo vivenciado, pero 
nada que trascienda nuestra voluntad. 

Para que surja un sentido y luego la verdad, o sea, el 
aspecto cognitivo que lleva implícito el uso de toda 
palabra para nombrar algo, como todo hecho que invade 
nuestra realidad subjetiva, la idea formada debe 
transformarse en pensamiento. Esto último es posible 
gracias a una proyección de una estructura sobre otra 
estructura mediada por la relación compleja que existe 
entre ellas. Es decir, se da lugar a la emergencia de una 
función, como ya hemos visto también, que deriva en dos 
vertientes, una pragmática a través del pensamiento 
práctico para dar lugar a la acción específica (hablar); y 
otra teórica, mediante el pensamiento abstracto que 
posibilita reconocer el sentido del hecho que una palabra 
significa. Luego, se podrá elaborar sobre esto y mediada 
por nuestra creencia (nuestra verdad), otra situación en 
donde se promueva una transformación o modificación de 
una creencia en nuestro interlocutor. 

De lo dicho hasta ahora se colige que la palabra 
lingüística es un símbolo, pero incompleto. Lo 
verdaderamente simbólico del lenguaje natural humano 
es un ensamble complejo de estructura/función, en 
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donde, el significado (lo volitivo) solo nos dice sobre la 
vertiente externa de una palabra, mientras que el sentido 
y luego la verdad, nos cuenta sobre su vertiente interna, 
o lo que es lo mismo, del pensamiento teórico que 
refrenda el aspecto cognitivo involucrado. 


Para afianzar aún más los conceptos revisados, veamos 
de una forma esquemática, lo que hemos tratado de decir 
con palabras. 


PAF’ ESTIMULOS 




TIEMPO 

EXTERNO 

SIGNIFICADO 


LENGUAJE 

(VOLITIVO) 

ESTRUCTUFÍA^ciok, « 


PENSAMIENTO 

(COGNITIVO) 

FUNCIÓN, 


'(ESTRUCTURA) 


SINTAXIS, 


'(FUNC SlfflVSEM ) ’ 


- PENSAMIENTO,,. 


TIEMPO 

INT^iNO 

SENTIDO 


ESTRUCTURA FUNCIONALIZADA FUNCIÓN ESTRUCTURADA 


(MEMORIA OPERATIVA) 

»•- 


(MEMORIA ESTRUCTURAL) 

_ » 


PALABRA (SÍMBOLO) 


Figura 33 PALABRA PSÍQUICA 
Referencias : S: sujeto - O: objeto - V: cambio aparente o 
superficial - V: cambio profundo 
PAF: patrón de acción fijo (acción específica) - 00, 01, 10, 11: 
modalidades discursivas 

(Extractado y modificado de Salatino, 2012, p. 558) 


La Figura 33, nos muestra de una manera integrada, los 
distintos aspectos subjetivos que se condensan en el 
lenguaje natural humano y que son el sustento del 
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abordaje psíquico de la palabra. En ella, podemos 
apreciar la neta separación entre un nivel superficial y un 
nivel profundo. El primero, (izquierda) de naturaleza 
volitiva, es en donde se ponen de manifiesto los 
elementos necesarios para hacer viables, tanto la 
producción como la adquisición del lenguaje. Mientras 
que en el segundo (derecha), de índole cognitiva, es 
donde opera como producto final la comprensión. Lo 
anterior, nos quiere decir que a nivel superficial y por él, 
se dan el aprender (aprehender) para enfrentar los 
cambios propuestos por el entorno. El entender, o la 
división de la realidad según los distintos sistemas reales, 
lo que queda plasmado en una idea. Finalmente, el 
explicar o el manejo de conceptos a través del significado, 
que termina siendo explicitado mediante una descripción. 
Entretanto, en el nivel profundo, tiene lugar el conocer, es 
decir, reunir por las diferencias. El interpretar, o el separar 
por las semejanzas dándole sentido a un hecho a través 
de una especie, para llegar así a comprender, o sea, al 
por qué de los hechos y de allí a la verdad que soporta 
una creencia. 

En la parte izquierda de la figura anterior, se muestran 
aquellos procesos manejados por la voluntad que tienen 
la tarea de aprehender/producir la palabra, en sus 
distintas modalidades: primarias: hablada/escrita y 
secundarias: oralizada/transcrita, es decir, lo escrito 
hablado (lectura) superficializando lo profundo a través de 
un significado explícito (lo que se dice), y su opuesto: lo 
hablado escrito (notas) profundizando lo superficial a 
través de un significado (lo que se quiere decir). 

Desde el punto de vista estrictamente lingüístico, la 
palabra representa una estructura funcionalizada, es 
decir, una forma (sintaxis) que se manifiesta a través de 
funciones sintácticas y semánticas, las que le dan su 
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contenido o su significado en consonancia con el tiempo 
externo y todo manejado mediante la memoria operativa. 
Algo que se hace manifiesto mediante los mecanismos 
motores (acciones específicas) que representan 
verdaderos patrones de acción que se van afianzando a 
medida que aprendemos. Estos incluyen, tanto los PAF 
glosokinéticos (la actividad motora necesaria para 
hablar), como los PAF quirokinéticos (la actividad motora 
imprescindible para escribir). 

En la parte derecha de la Figura 33 podemos ver los 
procesos que dependen finalmente, de lo cognitivo y que 
están dedicados a conocer/interpretar/comprender la 
palabra. Desde lo cognitivo, el símbolo en su vertiente 
interna o profunda, representa una función estructurada. 
O sea, una función representada por el pensamiento que 
tiene como argumento una estructura o una idea, que le 
da su sentido (formando una especie). Y que en relación 
con el tiempo interno, está soportado por la memoria 
estructural, aquella que no se repite y que constituye la 
experiencia histórica del sujeto. Fiemos delineado así, de 
manera sucinta, lo que liga lo psíquico y la palabra, pero 
abordándolo desde otro punto de vista. Uno que traspasa 
la superficie lingüística para mirar la palabra ‘desde 
adentro’; desde el sujeto pensante y no simplemente 
desde la perspectiva del individuo que alguna vez 
aprendió a hablar. 

El lenguaje, desde el punto de vista psíquico, es el 
intermediario o el empalme entre los procesos psíquicos 
y los procesos operativos que hemos descrito. 

La existencia de los lenguajes anteriores se hace 
evidente, como acabamos de ver, en el Edipo, en donde 
confluyen estos lenguajes heredados y caracterizados 
desde la LT como universal y natural, respectivamente. A 
estos lenguajes también les podríamos llamar: ‘sueño del 
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Ello’ al primero, que da origen a un deseo inconsciente 
producto de una necesidad y es el que nos dice sobre la 
subjetividad. Y ‘sueño del Yo’ al segundo, que da origen 
a una creencia que intenta resolver un conflicto, 
soportada en una idea inconsciente y en un PAF 
preconsciente. Este lenguaje es el específico de la 
psiquis. (Tomo XXIII AE, p. 164). Estos dos lenguajes son 
de índole estructural. 

A los lenguajes anteriores, debemos agregar un par más. 
Estos son: el lenguaje analítico y el lenguaje del 
Psicoanálisis. El primero, basado en el lenguaje natural, 
permite operar con el pensamiento a través de la 
expresión afectiva. Mientras que el segundo, con base en 
el lenguaje cotidiano, permite expresar una pequeña parte 
de la afectividad en forma verbal. Ambos lenguajes son 
de naturaleza funcional. El lenguaje analítico carece de 
semántica, ya que el sentido no es inherente al lenguaje 
mismo, sino a la posibilidad de relacionar los sentidos 
inconscientes tanto del analista como del analizado. 
También carece del aspecto pragmático, ya que las reglas 
de uso son inherentes al método psicoanalítico. Por tanto, 
este lenguaje utiliza su propia sintaxis (lo estructural), lo 
único de lo que dispone, para inquirir sobre el 
funcionamiento psíquico. 

El lenguaje del Psicoanálisis es el lenguaje cotidiano 
utilizado durante las sesiones, y por supuesto, tiene todas 
las características y limitaciones del lenguaje 
convencional, y como tal, indaga sobre las apariencias. 
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LN 

Yo 



OBJETO Superyó 

LA LC 


Figura 34 LOS LENGUAJES DE FREUD 
Referencias : LU: lenguaje universal - LN: lenguaje natural 
LA: lenguaje analítico - LC: lenguaje cotidiano 
01: odlo/amor - 10: respeto/posesión -11: amor/respeto 
00 = odlo/poseslón 


Como podemos ver en la figura anterior, el Yo para llegar 
al objeto deseado, en el mundo externo, debe sortear la 
censura del Superyó, mientras que en mundo interno 
(psiquis) debe superar la represión del Ello. Por otro lado, 
se ve influenciado en forma directa por la realidad 
objetiva, vale decir, por el objeto. 
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Cada una de las instancias anteriores está condicionada 
por un lenguaje distinto. 

Así, el Ello se hace presente en el ámbito psíquico a 
través del lenguaje universal, ese que pone de manifiesto 
la permanente influencia libidinal. Mientras que el Yo, lo 
hace mediante el lenguaje natural, que permite proyectar 
todo el caudal afectivo, constituyendo el 90% de cualquier 
acto comunicativo. Hasta aquí, el manejo estructural de la 
psiquis. 

En cuanto a los aspectos psíquicos funcionales, podemos 
decir que, la influencia del Superyó se hace sentir, desde 
afuera, a través del lenguaje convencional, el que 
hablamos todos los días. Que esto es así, lo demuestra la 
coincidencia entre la edad propuesta por Freud para la 
formación del Superyó (4 - 5 años), y la culminación de la 
adquisición del lenguaje convencional. La parte 
inconsciente del Superyó se maneja como todo lo que 
está en este nivel, es decir, con el lenguaje universal. Por 
su parte, el lenguaje analítico trata de caracterizar la 
influencia del objeto (la realidad objetiva) sobre la psiquis, 
ya que opera sobre el objeto del deseo, que está 
camuflado en la transfiguración onírica, como testigo 
inmutable de la represión o de la censura, lo cual hace 
que el Yo trate de aferrarse a la realidad objetiva. Desde 
el análisis, se busca llegar a los lenguajes estructurales, 
o sea, al ‘sueño del Ello’ y al ‘sueño del Yo’, para tratar de 
lograr que se manifiesten funcionalmente. Esto es, para 
que lo inconsciente se haga consciente, y así, si la 
represión y la censura han debilitado al Yo, a través del 
lenguaje analítico, se le debe mostrar al paciente, como 
dice Freud, 

"... una y otra vez que es un espejismo del pasado 

lo que él considera una nueva vida real-objetiva.” 

(op. cit., p. 177) 
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De acuerdo a lo que vimos el Capítulo 4 sobre filogénesis, 
podríamos decir que el tercer lenguaje de Freud, el 
analítico, logra que el analizado coloque al analista en el 
lugar del padre ancestral, haciendo operativa la libido del 
otro, en desmedro de la propia. De esta manera, él desde 
sí, puede operar sobre sus otros dos lenguajes, el 
universal y el natural, sin tener que soportar la presión de 
la censura del Superyó, que como también vimos en ese 
capítulo, depende de los padres ontogénicos. 

¿El lenguaje analítico, cómo lograría franquear la 
represión del Ello, según nuestra propuesta? 

La respuesta a la pregunta anterior sería: operando sobre 
el sueño latente, ese que detenta el sentido, y no 
trabajando sobre el significado aparente que muestra el 
sueño manifiesto, el del relato. 

Según Freud: 

“...el sueño es una psicosis de duración breve, que 
surge cuando se deshace del mundo exterior, y 
cae bajo el dominio del mundo interior, cambiando 
la realidad externa por la realidad interna.” (op. cit., 
p. 173) 

CONCLUSIÓN 

Por todo lo dicho, podemos concluir que la clave de la 
utilización de la palabra psíquica en la narración o en su 
equivalente, vale decir, la comprensión que soporta la 
verdad de nuestras creencias, sin que se ‘contamine’ con 
lo convencional, está en la consideración que hagamos 
del tiempo, porque es él el rector de la actividad psíquica, 
como lo hemos demostrado. (Salatino, 2013). 

Los hechos que suceden en la realidad objetiva, cuando 
estamos en vigilia, una vez percibidos, simplemente se 
transforman en algo que se puede ‘retener’ como 
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estructura psíquica, siempre y cuando le encontremos un 
sentido que promueva una acción (descarga). Cuando 
dormimos y soñamos, trocamos esa posibilidad de influir 
sobre la estructura psíquica, por una ‘lectura’ de una 
estructura ‘agrumada’ que se produce, dada la 
‘desnaturalización’ del tiempo cronológico (de la historia y 
experiencia del sujeto) que ocurre durante el sueño, 
según vimos en el capítulo previo. Dado lo anterior, es 
posible detectar los rastros indicadores de los problemas 
estructurales que se acumularon durante la evolución 
psíquica infantil. Estos ‘huecos’ en nuestra historia 
psíquica, son ‘rellenados’ durante el trabajo del sueño, 
con ‘parches’ filogenéticos que se despliegan de una 
manera complementaria. Esto último incluye las ‘trabas’ 
del tiempo interno que hemos visto en un capítulo 
anterior. Si el analista es lo suficientemente hábil, puede 
reconstruir la matriz original y dársela al paciente para que 
repare su psiquis y la funcionalize adecuadamente. 

Esto sería, para la LT, interpretar los sueños. 
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APÉNDICE A 

Lógica Transcursiva: en el planteo científico un “hecho” 
se refiere, generalmente, a las relaciones mantenidas por 
objetos reales que ocupan un espacio y un tiempo, es 
decir, que pueden ser evaluados mediante la observación 
y la experimentación. En Lógica Transcursiva (LT), en 
cambio, los hechos tienen que ver con las relaciones 
establecidas entre sujetos y objetos que nos dan la pauta 
de sus aspectos cualitativos. No obstante, desde esta 
perspectiva se acepta el enfoque empírico de la ciencia 
que llama experiencia al conjunto de las percepciones, y 
fenómeno a la realidad objetiva en tanto que cambio 
observable que se muestra a los sentidos. En otras 
palabras, la ciencia estudia la realidad observada, 
percibida, cuantitativa; mientras que la LT se encarga de 
la realidad cualitativa que subyace en el observador y sus 
relaciones con la realidad aparente a la cual determina. 

Según el enfoque de la física la realidad objetiva obedece 
a una serie de principios que implican una conexión 
fundamental entre la simetría y ciertas leyes de 
conservación de algunas magnitudes (Noether, 1918). La 
simetría tiene que ver con la invariancia de las 
magnitudes físicas entre distintos sistemas de 
coordenadas a lo largo de la evolución temporal que un 
sistema presenta frente a una transformación 
generalizada, conservando también su estructura dentro 
de un marco de referencia determinado. Tal vez el 
ejemplo paradigmático de esto lo constituya la teoría 
general de la relatividad, en donde se pudo demostrar, 
tomando como guía los principios de la simetría, que por 
un lado, la aceleración y la gravedad son en realidad dos 
aspectos del mismo fenómeno; y por otro y generalizando 
dicho concepto, que la gravedad solo refleja la geometría 
del espacio-tiempo. 
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La LT, que nació para analizar exclusivamente, los 
fenómenos subjetivos, o sea, aquellos que dependen del 
sujeto como observador, en su evolución permitió hacer 
extensivos los principios básicos del teorema de Noether 
a lo biológico, a lo psíquico y a lo social. Así pudimos 
mostrar la existencia de un grupo de simetrías o 
invariantes que permiten elaborar una posible explicación 
de un sinnúmero de fenómenos (Salatino, 2017) entre los 
que se encuentra el funcionamiento de nuestro SNC de 
cara a las exigencias que le plantea el entorno y todas las 
tareas que debe cumplir para sobrevivir en él. Es decir, la 
LT posibilita entre otros, el abordaje de todos los aspectos 
que hacen a la vida, el comportamiento y la conducta de 
un ser humano. 

Para comprender los principios estructurales y 
funcionales en que se basa este particular enfoque, 
diremos que la realidad objetiva, es decir, la realidad 
aparente que constituye nuestro entorno circundante y 
está sometida a observación, es isótropa. Esto es, igual 
que el espacio físico, sus características objetivas no 
varían según la dimensión desde donde se las observa. 

Dado lo anterior, no existe elemento distintivo que le 
permita al aparato psíquico residente, en parte, en la 
corteza cerebral, lograr alguna forma de ‘representación’ 
de dicha realidad con fines operativos. 

Desde el mismo enfoque, la realidad subjetiva, o sea, 
aquella que se construye desde el observador, es 
anisotrópica con respecto al tiempo. Es decir, los hechos 
reales en tanto fenómenos o cambios que afectan a los 
objetos reales que pueden ser observados, no tienen el 
mismo sentido según la dimensión temporal desde la cual 
se los aborde. 
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Siguiendo la línea de pensamiento de Van Fraassen 
(1989) podemos plantear que todo hecho real representa 
un problema a resolver. Ante esta situación, lo primero 
que debería hacer la psiquis es tratar de aislar los rasgos 
esenciales de la situación problema; o sea, los aspectos 
relevantes para su solución. Una premisa importante es 
considerar este problema que representa un hecho real 
con la mayor generalidad posible para poder alcanzar un 
resultado acorde al conjunto de circunstancias que 
rodean o condicionan un hecho. 

Aislar la estructura esencial o relevante de un fenómeno 
es equivalente a definir un grupo de transformaciones 
que, una vez aplicadas, dejan el problema, 
esencialmente, en la misma situación desde donde se 
partió (invariancia). El conjunto de esas transformaciones 
son las simetrías del problema. En LT, con los aspectos 
esenciales se conforma un grupo (una disposición lógico- 
estructural) al que llamamos PAU (Patrón Autónomo 
Universal) (ver Figura 1), y la solución consiste en una 
regla (una función) que depende solo de esos parámetros 
básicos. 



(T. cuantitativa) (T. cualitativa) 


Figura Ai PAU 
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En la figura anterior vemos dos aspectos esenciales de 
un fenómeno cualquiera (A y B) y las relaciones que 
guardan entre sí mediante dos transformaciones: una 
superficial o aparente (T) y otra oculta o profunda (T). La 
manera que tenemos para identificar cada uno de estos 
elementos es mediante la individualización de alguna 
característica que le sea propia a cada aspecto esencial 
(x e y). Según los códigos binarios resultantes, tenemos 
que A se identifica por tener la característica y, pero no la 

x. Por el contrario, B se identifica por poseer la 
característica x, pero no la y; esto nos está diciendo que 
A y B son opuestos con respecto a las características xe 

y, que son excluyentes. Las transformaciones se 
distinguen porque, la superficial (T) posee ambas 
características (xe y) de los aspectos que relaciona (A y 
B). Es lo que denominamos co-presencia u organización, 
que es lo que se evidencia en cualquier fenómeno que 
está siendo observado. 

La transformación profunda (T’), por su parte, muestra 
una ausencia total de las características que identifican a 
los aspectos que relaciona (co-ausencia o 
desorganización). Como vemos, tal como ocurre con los 
aspectos esenciales (A y B), aquí las transformaciones T 
y T’ son opuestas. Pero además, ambos pares son 
complementarios, ya que sumados dan la unidad 
aparente (11), que no es otra cosa que la transformación 
evidente o superficial (la organización). Queda así 
conformada una oposición mediada por otra oposición. 

En el esquema de la figura se observa que entre A y B 
existe, además de la relación indirecta, mediada por una 
transformación que hemos descrito, una relación directa 
entre ellos que es compartida por los dos ciclos 
emergentes. Estos ciclos quedan conformados: uno 
superficial (s) de giro dextrógiro (en el sentido horario) 
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que representa las simetrías de rotación del sistema, y 
uno profundo (p) de giro levógiro (en el sentido 
antihorario) que es una evidencia de las simetrías de 
reflexión de nuestro patrón universal. Los giros opuestos 
constituyen otro modo de complementariedad que 
asegura la simultaneidad en la operación de ambos ciclos 
en la realidad subjetiva, en donde, tanto los aspectos 
cuantitativos como los cualitativos de cualquier hecho real 
deben estar presentes al mismo tiempo. 

Finalmente, para que todo el sistema no sea solo una 
estructura inerte, debe existir una regla o función que lo 
ponga en movimiento. Esta regla (©) produce un 
‘desplazamiento superficial’ hacia la derecha 
(transformación cuantitativa o aparente), haciendo uso de 
las características que ayudan a identificar cada elemento 
del sistema, cada uno de esos elementos. Esto le permite 
a cada aspecto considerado ocupar el lugar de su sucesor 
en la secuencia, sin perder por eso su propia identidad 
(simetría de rotación), hasta que el sistema vuelva al 
comienzo desde donde partió. Con esto se supone que se 
debe haber alcanzado la solución del problema planteado 
por los aspectos observables de un hecho real. A nivel 
profundo, y como no podría ser de otra manera, la regla o 
función utilizada es la opuesta a la de superficie (=), la 
cual permite desplazar hacia la izquierda los elementos 
del sistema. Aquí, cuando el sistema vuelve a la 
disposición original, luego de las sucesivas 
transformaciones cualitativas, obtenemos la completa 
solución al problema (simetría de reflexión), ya que en 
definitiva, es este nivel el de los aspectos que 
caracterizan un fenómeno y determinante de lo que se 
observa en un hecho aparente o superficial. 


369 




LOS LENGUAJES DE FREUD 


BIBLIOTECA DE PAUs 

Para enfrentar el análisis de una gran diversidad de 
fenómenos, a los cuales consideramos como si fueran 
sistemas, disponemos de varios tipos de PAUs. Estas 
estructuras relaciónales están conformadas siempre por 
los mismos elementos genéricos y fundamentales, solo 
varía en cada tipo, la secuencia de sus relaciones (figura). 

PAU Estructural PAU Funcional PAU Cíclico PAU Bicíclico 



(exógeno) (endógeno) 



BIBLIOTECA DE PAUs 

PAU ESTRUCTURAL 

Esta disposición relacional es útil cuando debemos 
analizar un sistema (compuesto por subsistemas) que 
interactúa con su entorno inmediato. Aquí, la función del 
sistema depende, exclusivamente, de su estructura 
relacional. Maneja la dinámica generada por solo dos 
variables (opuestas y complementarias) y lo hace 
mediante las operaciones binarias básicas (XOR(©) y 
XNOR (O))- Ejemplos de aplicación: Neurofisiología 
(Funcionamiento neuronal y cerebral), Psicología 
(Tiempo psíquico, Estructura y función psíquicas, Teoría 
psicoanalítica, Realidad subjetiva), Química Orgánica 
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(Sistemas biestables, ADN), Medicina (Inmunología del 
embarazo), Lógica (Leyes de equivalencia, Dialógica), 
Matemáticas (Teoría de grupos, Ecuaciones 
diferenciales, Teorema fundamental del álgebra, 
Estadística), Física (Electromagnetismo, Teoría de la 
relatividad, Física cuántica, Física de partículas, Control 
automático, Circuitos eléctricos), Arte (Literatura (cuentos 
de Borges), Pintura (obra de Escher), Música (lenguaje y 
composición musical), Creatividad), Biología (Código 
genético, Formación de los órganos de las flores), 
Lingüística (Adquisición, comprensión y producción del 
lenguaje natural), Astronomía (Revolución copernicana), 
Economía (Control de calidad), Filosofía (Epistemología), 
Ciencia (Investigación científica, Metodología de la 
investigación), etc. (Salatino, 2009, 2012, 2013, 2015, 
2016, 2017, 2018) 

PAU FUNCIONAL 

Permite abordar sistemas que representan un ensamble 
de dos o más estructuras que se alternan en sus 
funciones. Puede manejar dos o más variables a través 
de operaciones binarias híbridas (*p(0©)/M®0))- 
Ejemplos: Economía (Teoría económica, Teoría de 
juegos, Equilibrio de Nash), Teoría de la Evolución 
(Adaptación, equilibrio natural, readaptación), Filosofía 
(Clasificación de las ciencias, Sobre el conocimiento 
según Platón, Investigación científica), Psicología 
(Comportamiento y conducta, Teoría psicoanalítica) 
(Salatino, 2013, 2015, 2017) 

PAU CÍCLICO 

Posibilita el análisis de sistemas en donde, sus dos 
niveles (superficial y profundo) muestran una heterarquía 
explícita. Esto es, sus dinámicas se activan mediante una 
sola operación o por el uso de ambas operaciones 
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básicas, al mismo tiempo. Esta forma de proyectar las 
transformaciones hace que, de alguna manera, se viole la 
regla de oro de este enfoque, cual es “El nivel profundo 
de un PAU, siempre cicla en sentido contrario al nivel 
superficial.” Aquí, el nivel profundo es “arrastrado” por el 
nivel superficial, por lo que se conforma un solo ciclo. 
Ejemplos: Física (Leyes de Maxwell, Motores eléctricos 
paso a paso, Circuitos eléctricos), Matemáticas 
(Estadísticas, Logaritmos) (Salatino, 2016, 2017) 

PAU BICÍCLICO 

Admite dos variantes: 1) Exógeno: comienza como 
“externo”, y luego de alcanzar un cierto umbral, se 
transforma en “cíclico”. 2) Endógeno: comienza como 
“cíclico”, y alcanzado un cierto umbral, se transforma en 
“bicíclico exógeno”. La utilización de este PAU es 
conveniente cuando el sistema analizado muestra un 
comportamiento que podríamos tildar de “oscilatorio”, por 
las variaciones cíclicas que muestra su dinámica. Pero 
también, para estudiar sistemas que muestran histéresis, 
en sus distintas modalidades. Así, permite describir tanto 
la tendencia de un material a conservar alguna de sus 
propiedades en ausencia del estímulo que la generado, 
como aquellos sistemas, estructuralmente estables, que 
tienen cierta tendencia a manifestar discontinuidad 
(cambios bruscos de comportamiento) o divergencia 
(retroalimentación positiva). Es posible analizar sistemas 
en donde su estado actual depende de su historia previa, 
pero si los comportamientos se invierten, nunca se vuelva 
al estado inicial. Ejemplos: Física (Electromagnetismo, 
Circuitos eléctricos, Química), Filosofía (Evolución 
conceptual), Psicología (Comportamiento y conducta), 
Sociología (Comportamiento competitivo, Modelos de 
cambio organizativo, Modelos de evolución social), 
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Economía (Tasa de desempleo), Lógica (Leyes de 
implicación), etc. (Salatino, 2017, 2018) 

PAU HEMICÍCLICO 

Podemos usar un PAU hemicíclico cuando nuestro 
objetivo, no es analizar por separado los elementos que 
determinan, en la apariencia, el funcionamiento de un 
sistema, como hacemos con un PAU estructural, sino 
tratar de separar apariencia de realidad, como en un PAU 
funcional. Pero a diferencia de este, aquí, se aborda 
desde la relación directa de los elementos fundamentales 
y no de las transformaciones. Por eso, la separación entre 
apariencia y realidad se logra al margen de la alternancia 
funcional a la que puedan estar sometidos los elementos 
considerados. Ejemplos: Ciencias (Metodología de la 
investigación), Matemáticas (Concepto de límite, 
Derivadas), Física (Cambios de estado de la materia), 
Neurobiología (Potencial de acción neuronal), Psicología 
(Funcionamiento psíquico), etc. (Salatino, en prensa) 
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APÉNDICE B: Glosario 

- ADN psíquico: (estructura psíquica) Lugar de 
emplazamiento de los hechos reales “con sentido”, y 
residencia de la memoria estructural que no representa 
otra cosa que el tiempo externo (el discurrir o la historia 
del sujeto) en la profundidad psíquica. Esta hélice 
estructural está hecha de ideas y a través de ellas, 
durante la cuña temporal (Cfr. Capítulo 2), se gestan los 
pensamientos o los promotores de la función psíquica y 
representantes paradigmáticos del tiempo interno. Su 
estructura fundamental: el psicocito o célula psíquica. 

Especie: como estructura dinámico-genésico- 
generativa se transforma en el elemento omnipresente en 
la realidad subjetiva que tiene la capacidad de integrar un 
lenguaje universal y un lenguaje natural al estar vigente 
en todos los sistemas reales, es decir, en lo biológico, en 
lo psíquico y en lo social. 

- Máquina de estados finitos: (MEF) Fue introducida 
formalmente por Rabin y Scott (1959). Este modelo lógico 
de comportamiento consta de cuatro elementos 
principales: a) estados que definen un comportamiento y 
pueden generar acciones, b) transición o cambio de un 
estado a otro, c) reglas o condiciones que se deben 
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cumplir para permitir el cambio de estado y d) eventos de 
entrada que pueden ser externos o generados 
internamente y permiten la activación de las reglas y por 
tanto, facultan las transiciones. 

Como se ve en la figura una MEF es un dispositivo de 
memoria primitivo representado por una colección finita 
de estados y de una función de transición que actualiza el 
estado actual mo u a función del estado previo y de la 
entrada en curso. Se da por supuesto que toda la 
información viene codificada por cadenas de símbolos 
integrantes de un ‘alfabeto’ fijo, que se constituyen en la 
entrada a la máquina. Una formalización sencilla de una 
MEF son los autómatas finitos, que en este trabajo se 
usan para idealizar el proceso perceptivo, mediante dos 
modalidades: autómata finito determinista (AFD) (con un 
solo estado final) y autómata finito no determinista (AFN) 
(con más de un estado final). 

- Pensamiento reproductor: es quien posibilita impactar 
en el sistema real sociocultural a través de la selección de 
los PAFS (patrones de acción fija) apropiados, según el 
ajuste operado desde el lenguaje universal por la unidad 
semiótica de dicho sistema. Estos PAFS ponen en 
funcionamiento la actividad que porta la respuesta ante 
un hecho percibido, desencadenando por procesos 
operativos o acciones específicas (hablar, leer, escribir) 
que sirven como vehículos comunicativos y de influencia 
sobre el medio sociocultural. 

- Pensamiento lógico: es aquel que no forma parte 
directa de la sistemática freudiana, pero que sin embargo, 
es la modalidad excluyente con la que se caracteriza el 
pensamiento, tanto desde la psicología y psiquiatría, 
como desde las ciencias cognitivas, pasando por todas 
las ciencias humanas, incluida la filosofía. Es esta 
modalidad la que considera al pensamiento como la 
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creación de la mente, sin aclarar qué se entiende por esto, 
y que permite darle existencia a la actividad del intelecto, 
omitiendo la definición de este último. 

Pensamiento lógico es el que considera el pensar como 
formarse ideas (sin explicar que son) en la mente, o como 
el reflexionar (tampoco explicado). Y contempla el 
pensamiento como ese fenómeno psicológico racional, 
objetivo y externo derivado del pensar para la solución de 
problemas cotidianos. En fin, el pensar lógico es el que 
opera con conceptos (no aclarados) y razonamientos (no 
definidos). Con gran atadura lingüística, ya que tiene la 
misma lógica, el pensamiento así considerado se 
conserva y se fija a través del lenguaje cotidiano en una 
serie de memorias ad hoc. 

Se lo podría considerar como un derivado menor de un 
proceso psíquico superficial, como es el explicar, que es 
el que tiene que ver, por un lado, con la inferencia o la 
aplicación directa de los principios inviolables de la lógica 
tradicional; y por otro lado, con la asociación o implicación 
en base a experiencias y conocimientos previos, para 
poder dar lectura individual a un hecho determinado, y 
así, encontrarle algún significado. 

- Pensamiento Intuitivo: es el que permite incorporar 
una categoría transcursiva en una especie psíquica, es 
decir, separar semejanzas relacionadas por un cambio o 
transformación oculta o profunda. En fin, es relacionar 
una idea con un pensamiento. La intuición es 
simplemente un ‘atajo’ para llegar superficialmente a la 
comprensión de un hecho, pero en realidad, sin elaborar 
pensamiento alguno. 

- Psicocito (célula psíquica): 
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La figura muestra la disposición teórica que tendría el 
ADN psíquico dentro de un psicocito y su importante 
relación temporal. La doble hélice central (ADN nuclear), 
la que está indicada como la memoria estructural , y que 
se encuentra contenida en una especie a la cual aporta la 
idea y el PAF, se rige por el tiempo externo, cronológico 
o lineal y representa el ‘orden’ y duración de los hechos 
percibidos. Esto sustancia la memoria estructural , que no 
es otra cosa, que la historia del sujeto portador. 

Perpendicularmente a la anterior y dispuesto a modo de 
un trifolio, se encuentra una idealización del tiempo 
interno o cíclico, el que tiene relación con el ADN 


378 













LOS LENGUAJES DE FREUD 


extranuclear (mitocondria) en donde asienta la memoria 
transitoria, y que es fundamental en el funcionamiento 
perceptivo, en la elaboración volitiva, en los procesos 
cognitivos y en la mecánica del soñar. 

Se muestran además, en la misma figura, las entradas 
sensoriales que llegan a los núcleos talámicos específicos 
(contenido), y las que lo hacen desde los núcleos 
talámicos inespecíficos (contexto). Como así también, la 
salida de la especie hacia la OI y el cerebelo en donde se 
‘almacenarán’, a modo de memoria operativa, los 
patrones temporales que rigen la actividad motora y que 
responden a un PAF determinado. 

Finalmente, en la misma figura, se puede apreciar, por un 
lado, la relación entre el tiempo externo que rige las 
oscilaciones (40 Hz) a que está sometida la unidad de 
sentido (el psicocito) para cumplir con el acto perceptivo 
en estado vigil (25 mseg). Por otro lado, el tiempo externo 
durante el cual estamos inconscientes (12,5 mseg de la 
cuña temporal) que gobierna las oscilaciones de la unidad 
lógica (núcleo de la especie) (80 Hz), y en donde entra en 
vigencia el tiempo interno. 

Una sucesión encolumnada de psicocitos, en teoría, 
podría emular el funcionamiento cerebral cortical humano. 

Mountcastle establece como unidad básica de la corteza 
madura, la minicolumna, que está representada por una 
cadena de neuronas de disposición vertical y que 
atraviesa desde la capa II hasta la capa VI. Según este 
autor, cada minicolumna, en los primates, contiene entre 
80 y 100 neuronas. Su diámetro en humanos es de 40 a 
50 pm y están separadas unas de otras, por unas 60 pm 
(Buxhoeveden & Casanova, 2002). 
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- Sistemas reales: la realidad subjetiva, se puede dividir 
arbitrariamente para su estudio, en tres sistemas reales, 
a saber: 

1) Sistema socio-cultural : composición de lo que se 
nos hace presente, es decir, de los hechos tal y 
como quedan configurados al representar 
interrelaciones entre sujeto y objeto, los dos 
únicos componentes de la realidad subjetiva. Se 
lo considera como el ‘motor’ que impulsa la 
gestación y regulación de la dinámica de los 
demás sistemas reales. Su unidad estructural es 
el REM o hecho real, y su administración radica en 
la corteza cerebral (cerebro cortical, que permite 
la vida de relación). (Salatino, 2013, p. 190). 

2) Sistema bio-externo: caracterización, desde el 
punto de vista lógico, de los tres componentes 
biológicos mayores que dejan constancia de los 
aspectos físicos de la vida. Estos niveles de vida 
que pueden ser caracterizados por la LT son: a) 
unicelulares o multicelulares sin sistema nervioso 
central (SNC), que comprende a los animales 
sencillos y las plantas; b) multicelulares con SNC, 
en donde se incluyen los animales propiamente 
dichos; y c) el animal que, a través de la 
comprensión, puede utilizar el sentido que da a su 
entorno y modificarlo: el hombre. Su unidad 
estructural es el GEN, y su manejo está a cargo 
de los núcleos de la base (Ganglios Básales) y de 
las estructuras grises del Tronco Cerebral 
(cerebro neuronal, o en donde reside la estructura 
psíquica). (Loe. Cit.) 
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3) Sistema psico-interno : todos los seres vivos son 
autónomos y esta autonomía se pone en 
evidencia al ser observados como diferentes a su 
entorno. Poca vida puede tener una estructura que 
no ‘se sepa’ diferente a lo que lo rodea. El 
establecer un límite entre lo ‘interno’ y lo ‘externo’ 
es un privilegio del ser vivo. Al sistema real capaz 
de sostener este ‘conocimiento’ y de relacionarlo 
con el entorno, lo llamaremos psico-interno y es el 
que se encarga de los aspectos subjetivos 
concretos, tanto volitivos como cognitivos. Su 
unidad estructural es el FREN, y su regulación 
depende del funcionamiento del sistema límbico 
(cerebro visceral, que posibilita la actividad 
volitivo-cognitiva). (Loe. Cit.) 



UNIDADES ESTRUCTURALES 

Todas las unidades reseñadas (figura) muestran una 
misma estructura, esto es, están dispuestas en dos 
niveles, uno superficial o evidente y otro profundo u 
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oculto, que guardan entre sí una relación compleja, o sea, 
una triple relación de oposición, complementariedad y 
concurrencia o simultaneidad, cumpliendo de esta 
manera, con la posibilidad de representar la distribución 
heterárquica (o simultánea) de sistemas jerárquicos (o 
binarios) que exige la LT para caracterizar la realidad 
subjetiva, y cuyo común denominador lógico es el PAU o 
patrón autónomo universal. 

Los dos niveles que ostentan las unidades, son: en el 
REM, el superficial el parecer y el profundo el ser; en el 
GEN, el superficial es el fenotipo y el profundo es el 
genotipo; mientras que en el FREN, el superficial es la 
idea y el profundo es el pensamiento. 

- Subjetivón materno: es ese patrón sobre el que se 
edificó nuestra lengua materna universal, y que le fuera 
cedido a su vez, por su abuena a su madre. Representa 
el “modo de ver” la realidad subjetiva que tiene nuestra 
mamá biológica. 
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